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Una miniatura inédita de Luis
de la Cruz y Ríos

L
A personalidad d3l pintor canario Luis de la Cruz y Ríos es una
de las más Interesantes entro las que hacen al período fernan-
dino (1814-1833) mucho más afortunado en’cuanto a las Bellas

Artes se refiere que en lo referente a otros aspectos de la vida nacio-
nal. En un p~queñotrabajo que publiqué hace algún tIempo completan-
do la biografía dei pIntor expresaba mis preferencias por su talento co-
mo retratista en lienzo sobre su actividad como miniaturista que fue,
sin embargo, la que le diC en su tiempo fama y provecho. Es verdad que
yo no conocía entonces sino sus miniaturas de carácter ofIcial encar-
gadas por la Corte para tabaqueras y otros’ Objetos que ~soiianem-
plearse protocolarlamente en toda Europa como regalos dIplomáticos.

En otros trabajos míos me he manifestado escéptico sobre el va-
lor de la miniatura española. Ciertamente este arte róqulere dotes de
minuciosidad y primor que no son frecuentes óntre los artistas his-
pánicos, generalmente intuitivos, incorrectos y dotados en cambio de
extraordinaria capacidad para representar, la vida. Hubo en España
desde fin del siglo XVIII hasta mediados del XIX innumerables mi-
niaturistas que frecuentemente firman sus obras, pero ni aún los mas
reputados como Nioolág García o el mIsmo Esquivei, pueden oompa-
raree ni de lejos Con los trancases, iñgleses y alemanes, ouya obra
tiene una elegancia y un primor que hace de sus pequeñas pinturas
sobre marfil obras de un arte ciertamente Inferior pero penetradas de
un delicioso enCanto. Príncipes y grandes señores Preferían hacerse
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retratar por los miniaturistas extranjeros establecidos en España, có-
mo Bauzil, De Craene o Belvédere, por ejempo, mucho más habiles
que sus colegas españoles.

Por eso ha constituido para mí una agradable sorpresa el encon-
trarme en la colección madrileña del Doctor D. Angel Pulido con una

miniatura firmada por- Luis de la Cruz, que puede competir en primor
y en belleza con las obras más insignes de los miniaturistas extran-
jeros. Representa una dama do belleza ya un poco otoñal p~n~dacon
ci complicadfsimo tecado que e,stsba de moda hacia i830. Viste un
trajo de raso azul al gusto do la época y apoya la mano de Incempara-
blo boUsza sobre un mueble de gusto romántico. Acaso sea la m~na-
tura más porfocta de este tiempo que he visto firmada por un artista

‘e:2sñol y v~onea justifkai’ una reputación que no seria justa si aten—
diéccmos solamente a los encargos oficiales.

EL MARQUES bE LOZOVA



Petruto pinlodo por D. Luis de lo Cruz.
Minioturo propiedt~ddel
Dr. Angel Pulido Mortin.
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Tenerife visto por Don Antonio
de los Ríos Rosas

A
LI3OROTADQS tiempos de Isabel11 Con asombrosay lamenta-
h~erapidez so sucedíanrevoluciones y pronunciamientos.La tú-

nica del siglo XIX españolla dan es~osinquietos personajesque

se llamaron-entreotros muchos-Prim, D’Donncll, Espartero,M orlo -

nes, Gon’aálcz Bravo, Narváez...
En manosde ésteel Poder, emprendeduramenteuna política de des—

potisrnoque obligó a Ríos Rosas—Presidentede las Cortes—a protestar
ante la Reinade las ilegalidadesquese cometían,y Narváezle respondid

enviandoal Conde de Cuestea que se hiciera dueñodel Congreso,sal-
tanda por sobre la autoridadde aquél...,y consiguió que la Reina de-
cretasela extradiciónde Ríos Rosasy de otros díputadaas.Y corno las
Islas Canariasse fian consideradosiempre pintiparadas para el exilio,
he aquí que en la mañanadel 17 de Enero do 1867, cuandoio~tiner-
feños acudieronal puerto a recibir al buque PELAYO —correo de la
Península—se asombraronal ver la egregia figura del ilustre político
rondeño,cuyo nombre encabezala lista de catorcepasajerospublicada,
al siguiente día, por EL MENSAJERO DE CANARIAS.

Por cierto, que osteperiódico, en su número del día L~.rrro~tr’ósu

inrpacierielaporque no llegaba el PELAYO, y sus temoresde que el
retraso lo hubiera motivado alguna avería en el buque,,,Peto, cu~indo
éste, al fin, llegó y el periodistase enterú de queel motivo del retraso
fué ci mal lierupo que bahía reinadoen (IAdiz. no pudo ocultar su eno-

jo, y escribió lo siguienteen el número del martes 2?: “Rueno es ser
prudente, pero es muynotable que el vapor inglés S1DNF~Yl1AfÁ~so-
liese de Vigo el día 7 y llegase a la Palma en siete días, e,rperirnentaa—
do en todo su viaje vienlo~ateinpoi

1aladosdel S. O., Con mares gruesos

y chubascos,y el vapor PELAYO no continuase su viaje por temor,
siendo buquetic ands poder que el SIDNEY, el eua1 llegó a nuestro
puerto sin ¿a menor aver’ta~No puede decirse que este úl~imoviajase
coi~mejores~erópos...,puestoque sobre leer ci PELAYO fuerza ~Iij í~O
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,‘((lii,(1o~, // ((e 501 it (iIISiII(( e/lil/o O(C1ii/)( ‘~1iii/o /J la inisiiu/ ((Oil’, Il’~’

s ~ (‘1 v(t))o1’ ¿ níji (~s tu de a renlajo (le conf a r ~U Cii cliii fuei ii di’ fh) ca-.

~\1 1(01’ (lii)J_’,( CeIJ (‘(Ii~in(ri( (1(1 L)ei’ii(1i~/ i~lliii, (‘11)0 l)en,(r (PR’
liii luyo flUlitil oC 51(11 de coti/einplat’ el /11(poTlenIe nOnio ‘(1 (le eolia/tos
ilc [liCl’~a iiiie mueven el iii’ii’ cli ti bahía le Chillz en los día~(le loto—

po/al, por lo que ealimo juslificadi la actitud del ei’bieado (‘ipiLXn del
PELAYO, Dcii JOa)1 Ful, que no quiso luchar con el iuir, enfrenlándu—

1a~mcdi ~ti~ 323 oneladasque ailudl regRlcali, ni los pollees loo
‘(hallo

1, que las movían; y es así que, cuandovine la calina, el navío
salió de Uddiz e tozo la travesía/iasl-t Tenerife en novenl,~y 5011, horas.

C rali debió ~erle ,~ Den Antonio su estancia en nuestra isla, pues en
‘1 lotee tomo de la magnitic,i obri que el editor M. Guilarro dedicó,

cii 1512. -i LAS MUJERES ESP,\SOL,\Sy que prologó el iluslee Cánovas
del Castillo, -apareceun artículo titulado LA MUJER DE LAS CA~AR1AS,

d~hido‘i Li enj undiosi pluma de tIlos Rosas.
Eucabeza SU eSl’i 110 e~lagii ‘lloSa e.stampa reproduciendo l~ acUa—

Cci ( ori~waldi’ II. Mal-li que 1’ ‘peleen/a una campesinatocail0~con am—

lIlia pu ole/a atad ~oinhi(ro de copa; el traje estA eouipuesto por
blU1,a P10111 i’eri’ad i al o’~i~ll( ,y p01’ i’ueíme de los codos, c rniño no—

1 (11:1 t’ ~la le II’Ii 1’a~ cli, \ ei’tii’aliiienle va calzadaecli zapa—
los con hebilla El caza izIuierd 1, flexioaado, so apeo en ui ~e~hu

de lenta colocado sohie UI) iiiui’c’te natural de piedra; la mano derecha

ti udc, a~iendoo/II eaiiista i~cii’ ccl oca de i’aciiuos de uvas’, el íoi1do~
del ‘u (leo es un i useema de labruiza, y no fallan ial los camellos iii

un trozo ci’ nial’.
El -irliculis/a u’oiii’le li descripción le ~(l viaje desde el ha 11 de

Fliieto (te 15G7. (u que sale de (lidie en el PELAYO, y rellere que entre
los ~ (~‘CO5 iliiii lis iii) )O(Oi’ ,Si( i’i)1ituta)l, 511(0 /51)’ i’oliintUl ojena
it’1,cribe a loe des priiiiel’oe —sil! noiuhririoe y it tiil~tr del otro

que ‘~ di nucillo— dice: ‘‘el lerc’ei o qni’ ~/afi Osaba en lii eje:,.. ((Ca—
50 (‘lO, 01 /0eS0r (Ii’ SOS ii/los JI (((‘ ~0 llielili (utica /(‘ui/iO’i’(lOieidO, CI (iR/s

ci,U/oiuie 101/ 50 ,sit)’C/(’, ((0/(5 ~/l((’ /10)’ c’l (Col/de (11’ Sil (‘aiiii’1l’(’, /(01’

ii(oJ/ it 10:01)) ot /os uuidaii~a,s le lo foeluno. Y sin embai Jjo, c,sh’
uüii (lt)( a la ile S~,-at’ia del de sI II’ iii). ., lO ¿11(1’ tI id iliub,e de su

lino, pI~~ígii italia si se (Ilbil’nio su pC?e(/ ¿noei/lo /i~s1ael (/01/0 de

Cuiuei~ (1 lbs/a el 1)1)0’ de las .1 id/luis. AcI, queansió /0)1)01 Ii(’))a.., a la
oil/li ile o(Jl(eUa,S ()iuible,S, qn)’ (1 Se/)UIlai’se 1(11 111(1 con SUS ‘o1le~¡j

/ei’lliuis (‘ti el (d’(O/R( (OS (/()/al(leSCO5 iiioiil(’,s de la / ((mi/ido, no o1~
(‘O/l :0/ii/o a (/0)0100 ((lis (o ((‘(tiC/IdI) ore,udo, hubieron de fo/anac el oc—
r/ii»hhnjo co:ig~io,.hI~iie mola ‘-1.- Calaelis ini (te la’ ALlAiit ida, •con e~o—

cuenteflorilegio ~j cnuido hab/a esludlado y te/do en la pld//adc de ~a—



1~n~i’~fe~~.N/()))()/ J)~)fl ~fl/D/)~() ‘le lo~J~ío~~J~(HíIS y

Acu~rcIuorJ~jinílde I~.M~irli.
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bios que empiezaen ¡tornero y acaba en llumboldt, acerca dc aquellas

~s1aslegendm~as,risuei1as~felices, sagrddas,divinas, que yacen en los

confines de la tierra, allt donde Neptuno se niega a aguantar bajeles
en sus espaldas,y donde el sol, bañdndoseen las ondas, rueday se
abisma en el negro Imperio de la noche.

Piensa en Tenerife, a la que Plinio y Ptolomeo,.. apellidaron JI]-

NONIA MAJOR o NflTzIRIA, y se preguntancuántasson, en verdad,las
Canariasy si es cierta la existenciade aquella Isla inaccesibley~erran-
te llamada APROSITUS o SAN BORONDON, isla sniste~’iosa,encantada~

movible, vaga, andariega, fugaz, burlona, desesperantecoqueta, que
al acercarsey al abordar a ella los buques...,huye, se aleja, vuelve, se

arríma, aparece,desaparece,se trafls[ot’ma en nube o se desvaneceen

humo. Cita de nuevoa Plinio y Ptolomeo,que creyeron en la existen-
cia de estatan adjetivadaisla fantasmal,y hasta al doctor IlernáinP~—
vez cte Grado, Presidentede la Audiencia de Canariasque, en 1360, in-

formó que muchos marineros de llierro y Gomera hablan estarlo en
API/OS/TUSy hablan vuelto de ella.

El Ilustre viajero, que ha pasadosusocios de navegantea ultranza
entreteniñndoseen divagar sobre estascosas tan imprecisas y fabulo-
15a5 termina eonvencióndosca si mismo do que APIIOSITUS e~sólo una
quimera (Viera y Clavijo titula este asuntoLa /arnosa cuestión de SJ.V

BORO.’VDON). a lo más, un raro espejismo creado entre mar y cielo; y
termina su soliloquio aseverando que APROSITUS no existe.., por-
que no puede existir. Y esto lo dice con la en/rgica firmeza del

que desealimpiar su cerebrode toda preocupacióninane, poI~luealgo
más importanteacuciay absorbesus senlidos. Este fausto suceso es
el asombrosoespecideulodel Teide ¿/ue con serena majestadrompe

la atmósfera...,y toca el firmamentoy llena el espacio...,y proyecta su
sombraen la haz de las aguas...

i~lfin toma tierra en la linda y pulcra y hospitalario ciudad de San-
ta Cruz de Tenerife, y se enfrenta,con una población que es mezcla
confusade carias rozas: la, autóctona o guanche,la normanda, la es-
pañola, y en cantidad insignificante la raza negra. D~lespañol dice (

1t1C

es pequeño,moreno, enjuto, de irregulares facciones, (le por/e noble,
sello y herencia de la gente vJrabe al normando lo ewLlifiea de inem—

brudo, blanco, corpulento, de faccionescorrectas 9/ aruwniosas,el. ejem-
plar mós hermoso del linaje humano.El guanche —-dice—- sin poseer
¡a rara distinción del uno ni la cldsica belleza del otro, reune en su ti-
po.., virilidad y dulzura, eleganciay fuerza,y con estasdotes despirita

en nosotros cierta secreta simpatía... El guanche tiene i~cabeza ergui-
da y redonda, ci cabello negro o castaño, laso o ligeramenteondeado,
la frente alta, el rostro oral prolongado, la barbilla puntiaguda,un tanto
pronuncIadoslos pómulos, boca grande, labios delgados,color palido ¡/

moreno’, los ojos grandes,aif/o salientes,negros o pardo.~etdngulb fa-
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cial de muy cerca de los noventa~jrwIos...,u~lento andar, un cuerpo

esbelto, nercudo,musculoso,bien conformado,y tun prócer estatura,
que no baja de síi.s pi~.sen ningún ¿iuliriduo. En cuanto a su agilidad y
fuerzas, daban saltos d,~enormealtura, cardan mdsque cabaUos,salva-

ban tos inds escarpadospiecipicios, subían y bajaban cargadosmonta-

ñas coitadas a pico, y nadaban rápidamentedurante largas horas, atra-
vesandoel canal de tres mUtasque separa a Lanzarotede la Graciosa.

Exaltasus condiciones morales,que les hacían ser sobi~os,religio-
sos,hospitalarios respetuosos con el sexo d~bUhasta entufar y aven-
tajar para con la mujer los sentimientos y usos de los tiempos de la

Caballería; dotados, en suma, de Ial sagacidad, de tan viva imaginación
y de tan superior talento, que asombraban y embobaban a los capitanes,
doctores e historiadores europeos.

Reaimente este ilustre Visitante aclorna con tan bello, e luperbó—
licos atributos íisico~y morales a nuestrospobrecitosguanches,que no
nos es~dable comprendercuál £uú, entonces.di motivo de su agostauueu—

to total.

Nuestro C1lO~SJT.4(Diego Cresa), ~l juglar enamorado de la tradi-
ción canaria, lamenta en un bello romance esta desapariciónde la raza
indígena:

En la tumbade una raza
lloran hoy tuis pobresversos;

¡ Qud sepulcroen el que duermen
los des~ojosde Ml pueblo!
¡ QUd cripta de lara inmensa!
¡ Qud colosal mausoleo

Don .~ntoniode los Rio.s Rosaspasa, ahora,a exaltar a las mujeres

Isleñas, en cuya sangre se infiltró sangre española,aún antes de la
conquista,citando, a flnc~del siglo XIV, la armadade Juan 1 de Casti-
lla, que esperabafrente a Portugal a la flota inglesa mandadapar Lan—
castre, fuó sorprendidapor (tu furioso temporal que arrastró hasta Lan—
zarote al ni vio a ni ira ti le toanilado j~)1 el vizcsitio Jitan Buiz de ~\venda—
ño, el cual tui! recog~dopor el guancheZonzao ~s, di cuya mujer, F’ay—
na, hubo aqui!l de prendarse;y de estos a mores nació la bella leo, cu-
yos rubios cabc~loshadan a los gitaóches.dudar de la pureza dr’ su
origen, por lo cual no te permitieron que lieredarael trono de su padre

sin antes someterlaa la prueba del humo, encerrada en una cueva;
pero la venerableprofetisa ‘l’anaonante, inspirada por la divinidad guan-
che Aciucanac, proveyó a la prinr~esade una esponja empapadaen

agua, con cuya artimaña salió ústa triunfante de la cueva, en la que
murieron asfixiadas sus fieles ~arvidoras, que no merecieronla compa-
siva ayudade la vieja Tamonante.

Don Jopi de Viera y Clavijo, al hablai’ de esto episodio,se muest~r.a
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má., duro con las costumbresguinches, pues (hice que ii llegar a Lan-

zarote RUIZ do Avendadta, los natwalesle recibirían con una afabilidad
)J (111 agrado que no te ala nada de grosería,spues le hicieron muchos
presentes de ganado, belio, queso, conehosg pieles. 1~1mismo ¡ley rw

solo quiso que se hospedaseen su Palacio, que era un (‘asti(l~ eoflS(—

truldo de piedras (le Vfla lflo(/tlitWi portentosa; sino que ritiese /‘as~l—

llarulenle con la Ileina “Fayna”, su mujer; Fayna lenta buenafigura;
Martín huí: era jo reo, gobio, ertrangero, y no estabaceslido de pieles,
1’Oa.se aquí, porqul a lo~000(‘e mesesile so regresoa Europa (liÓ a lUZ

la ¡legua (le Lanzarotemio uli’1a blanca y rubia, que se llamó ¡co,.,”

rl. Antonio óediOpj un lineo canto a las mujeres islefías. do la~que
celebra —lo IiiiSfltO sean (le inediiina que de e~oasi ~lilil1’a— sus
rscu~tur,(le~[orma~, lo flexible de su lillo, ~l rostro bailado en mali-

ciosa alegi la, el andar, el. porte, la mirada oscilando sic nipis’, con pír—

[ido equilibrio y difieti arte, en/re l~proiocoeión ?/ el recate, sin risba—

la rse HO flCO ti(lS(a lo pro(‘00(1oída, siu esq(Iba i’~~!/ O0(1/150rse ni u (‘a en

el recato. Las comparaa sus eotei’mdtneas,.~55 lUjas del 1u’uihalavín. rl
claro ib que apenasda un paso sin mudar (le ¿10pi’Oi’lsO tío /0(1(0 fJ ‘(1/1

modo, (II (Of/ante en tas cascadas, querelloso en los peiiascos, lento
y murto e~las arenas y en los id) 01(505 (lOlitÓllO.

Celi’bi’a, igualmentedo las is~Cñ1Hsu pol’tiCUl(/l’ ili’jo en iii (‘1001!—

cidfi, 110 dspero ~J ‘taten/o coo~o el q un’ tíonen las nio ~l5C0 5 SerIaiias de
l’oi tirria; iio tan iiionótouio (0(1(0 rl que desde ‘10(10 hasta Va potes1(50)1

tas itatianas; no 1(111 pe)’(’CpttbleS (‘011(0 (‘1 di’ las c~bo1t~s(Ir nuestras

.1 1ile~i°’Is,511(’J qrar’íoso, blui(’i 1, lfrjoi’o, d”~(at!e(’ido, dotado de cierta

melodi fi so codoo (‘la qIl~ (ta reile(‘e el (1)1 toe ti liii (‘e de sil l’OZ pura

13,asandoseen todos estos ~ucint~s (011 (~u1el’evis’Ie pI nue~hm’a~ml1uI’ni’

dedicaa Cori ti ntticlOn, una I~Ifípic.i a los so/lelo(l~’sdeseofifiados, role (osos,

cicateros !/ r)npedrruo(tos..., Y 105 exam’ta a venir ,i 005 ‘5)’ 4 un,u’li s.
‘‘.1 (t/ — 05 dice— enContrar/ls mil ojo,es nioríe.stas /tosta la ti uinitdad, Ob)’—

clientes’ ¿((isla lq a/soe(0010)), Caler/lS 1/ gOl/el liOSOi hasta el 5a(’rl/’ieiO~

U)’IZO las a (‘((1111)’(‘0 r la (tilIa (e), !/ 0(111 lo u (‘O)h’l(’tlOs dii 5 (‘.~0 fiterl e,

(‘Otilo la COSa lilas ¿(llesta e II ro:dii, (‘011)0 la re,ijla Illos 11/110(‘al (lot II))) U—

do”, 1)010 (lU e, sin e(II lii ¡‘go, OIl 011 (1 II uli~po)’ la n~i/(11/1(0Za (1/’ iido g fe.-

(((0(10 [(lO ttisía, /1 ib’ (‘talo (‘litelldii((ieIitO !/ aijuiib, il((/eH ¡0, i/ lUe/liOtitl’ el
comei’cio social !i (falo (lsi)Ioo (‘Oil los (((0 rulOs de tolla E ((lO ¡XI.., pio hay

seíwrila que no posea la II ¿5/0)1/! 7511)11/ 1/ iIos o /¿‘es Olio 1h05 (‘rl lineros.
Eh ilustre político ~‘ bm’i llimut e OStl’it()F cali limOs hondo, lodavía, ~‘ po-

ne sus ojos en la unís mnodesl,i 111(1101’ enIl ui,) , i’ descm’ifie extensiTiO’Il he
a la hiunibde campesinaque m’e~’’~~tpila eo~hluilIi, y ihiei’ J(’o)lel( (‘1)

O uadrit(a a i)~tarea, al ro íápei’ It ull_a, laN 111(0/W)’ lIPIS ~il(’ (‘ilidOn ‘1/ 111(1—

nipulan el ~)i’C’CiOiO insecto; fJ 00 Purlirfldo CUfl (Os lInEas 1/ huecas [al—
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das mujeriles preservarso de las punzantesespinasnl discurrir por los
casi impracticablesandenes,se visten y aderezan,Con el mds extra~o

de los atavios, varonilrner~C.Llevan, pues, visitando los bordes de sus
zapatitos de leonadobecerro, un largo pantalón de lienzo blaiico, no
mu?J holgado, ni mmj ceñido; pero’ conservancon amor su corplíio de
cumplidas mangas...,tocada la cabezacon sombrero redondo de anchas
y tendidas alas, y colgando del siniestro brazo un canastillo que gua~da

Forman corosy cantan coplasy cdnligas...,siempreen modolento y

menor, siempremelodiosasy melancódcas,siemprecon perezosoritmo
y cadenciaquerellosa,y aún rebosandoa menudoel terror y la tristeza.
en su senouna cucharita de madera...

Rcmernorauna canciónqueoyó en el calle mdgico de la Orotava...,
al caer el día..., cuando en los lejanos término.sdel vasto horizonte...,
el sol occidental, lanzando.., sUs últimos fuegos,comenzabaa sumir el
borde del disco en las argentadasy serenasondas,alumbrandocon mor-
tecinos rayos.., la corva ribera, las formidables negras monta,las,que
desciendende lo alto y cierran el paisaje penetrandomar adentro.Oyó
una canciónen esteambientede pláciday fecundanaturaleza,que le
envolvíapor el cielo y por la tierra, en medio de un silencioquele em-
briagaba;y al compararsu vida ahterior—política, conspiraciones,lu-
elias incesantes,discursos y algarabia populaclaera—hubieraquerido
hacerse,él también,árbol o piedray quedarpara siempreunido firme-
mentea este paisaje de maravilla. Y así, emocionadoy arrobado, diri-
gió —ya denoche—sus pasoslentamentea La Orotava, al viejo solar de
la Marquesade la Forida, providenciade desterradosde todas clasesy
condición en la isla de Tenerife...,una de las mujeres que rnds ilustran
su patria nativa, antes que por la noblezade su cuna, por la excelencia
de su educación,por la eleiación de su entendimiento y por la dis-
tinción, y amenidadcon que sazonoy realzo todas estasprendas,y en la
que el escritor quiere&iinboizar a la mujer canaria.

Tenerife, eneroile l9~7.

vnço 2W. ÇUIGOU



~‘LaConfraternidad de Mareantes
de San Telmo” en 6ran Canaria

F RENTE al antiguo y pequeño muelle de Las Palmas de Gran
Canaria, salitradas sus paredes por la brisa marina, cual corres—
pondia a su patronazgo, se alza la ermita de San Telmo (hoy Pa-

rroquia de San Bernardo), cuya armoniosa y típica traza exterior y So-
bre todO su decoración interior, hacen del pequeño templo una verda-
dora maravilla. Sus retablos dorados de rica talla y de i~nbarroco
tan exuberante que recuerda el arte hispano—americano; la ornamen-
tación de sus muros; la techumbre del presbltsrio, de policromado al-
farje mud~jar;y sus magníficas esculturas religiosas, entre las que
deStaca la Inmaculada debida a la gubia d3 Alonso Cano, oonvier~en
al Sagrado recinto en una joya artística.

Esta ermita fué la sede de la «Confraternidad de Mareantes de
San Pedro González Telmo» bajo cuyo patronato nació y Ss desarro-
Itó el gremio de marinos y pescadores. El actual edificio dala de me-
diados del siglo XVIII, y sustituyó ai~anterior anta el estado ruino-
so en que se encontraba; fué comenzado el 9 de Mayo de 1745 y ter-
minóse en 20 d~imismo mes del año 1747, con fondos de la propia
Iglesia y de la Confraternidad, según reza la lnsoripclón que figura en
un cuadro existente en su sacristía. (1)

* * *

Las «Cofradíasde Pescadores»tuvieron en España hondo y anti-
guo arraigo, y nacieron para cumplir fines de Indole religiosa y so-
cial. Colocáronse bajo is advocación dt~diferentes Santos Patronos y

(1) ,—La iflseripción dice así: «EstaIglesia se hizo con caudal(tel
santo ~ su Hermandady la Solicitud de su Mayorduiio, Va leutdi nc la
Concepción,natural de la isla (le La Palma; se (1k) principio a abrir los
cimientos el dfa 9 (le mayo (le 1 ~45 y se acabóel 20 de dicho mesde
l~4~».El dato mas antiguo sobre sacramentoscelebradosen la arito-
rior ermita (le S. Telmo, nos lo dá el Lib. II de matrimonios part. 1 16
de la Parroquiade S. Agustín, que dice que en 16 de nuviembre de
1609 se casó cfi aquel templo a Sebastiánliernóndez con Maria Lo-
renzo.
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es frecuente encontrar como tal, a San Telmo, sobre todo antre Íos

mareantes de las rías gallegu.
San Telmo es el nombre popular do San Pdro Gonza~ezde Fró-

mista, y según los hagiógrafos fl~l6 entre 1180 y 1190, y murió de
edad muy avanzada en Tuy, donde fué sepultado. Predicó por toda
)alica obrando prodigios y milagros entre las gent:s de mar, y cnju-
rando tempestades; gozó de gran popularidad, y de5Pués de muerto
se organizaron peregrinac~onesa su milagroso sepulcro. (2)

Estos hechos originaron el patronato del Santo sobre los maroan-
tea gallegos; los cuC!e$ a su vez, hallándose dispersos por toda Can-
tabria y Andalucia, llevaron su Culto a estas regiones, e incluso a
Portugal. En el siglo XV ya era patrono de los navegant:s sevillanos

y, más tarde, en 1681, por R. O. da D. Carlos III, se crea en la Capi-
tal andaluza la «Escuela de San Telmo» para marineros, canvertida
do3pués cn Escue’a Náut!ca.

Seguramente de Sevilla vn a Canarias la devoc~ónal Santo, y
sus símbolos de la nao y la cande!a v:rde~protegieron también a los

navegantes canarios. -

Pocos datos documental:s ns quedan do la «ConFraternidad de
Mareantes de San Telmo» en Las Palmas, par na hab.rsoies Cu3t0-
diado debidamente. Sólo dos Iibro~de actas en muy mal estado y al-
gunos papeles su:ltoa restan de su intensa aotvidad e~cpituraria, lo;
cuales se conservan en el archivo de la ermita. El primero de ellos
v~fechado Inlcialn?enteen Mayo da 1738; el segundo comprende los
acuerdos de la Confraternidad, en el último tercio del siglo XVIII.

Di examen y estudio de estos documentos, y de los obrantes en
el Archivo Histórico Nacional (L.eg. 2448.— exp. 40.—S(ala) de
G(oblerno); y Consejos SuprImidos, Leg. 3339. —22—Sept. ano
1787) (3) he procurado extraer lo concerniente a la organización de
la Cofradía, actividades y fines de carácter religioso y social. Es de
notar la Importancia que este últImo aspecto ofr~ce,como antece-
dente histórico de nuestra avanzada legislación de Previsión Social
v:gente, demostrando una vez más la honda ralgambra que el sentido
de justicia tiene y ha tenido desde iiempo inmemorial en el pueblo
«spañol, con lo que se acredita que las modernas normas no han he—

2) .—1iubo una transposición del verdadero nombre del santo,
iO)fl (~llIC San Telmo o Limo, iio (000cióndosele (IespUi~ssino por Oste.
Li San Eliflo eorrcsponda a un sanlo italiano, San Erasmo , Obispo de
imita sedeoriental, 1 amuhión marinero,que Floreció en los p~imnet05almos
del siglo 1V (le nuestra era. La aplicación del cognomen «Teinmo» a
San i’edro Gonzoilea (le F’rómista. íuó en realidad, un hechorelativa
mentetardío.

(3) —Estos últimos (Ial os del A. II N. los debo e la amabilidad
demi amigo y paisano,el erudito (Jatedr~ilico de la Universidad de llar—
cetona, 1) e. Ami tonto ltumtteu de Armas, auto e de la mataguineo «1 Ustoria
de la PrevisiónSocial en Españae. premio Marvá 1 942.
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cho sino continuar una innata tradición; todo Ollo vinculado a un

principio religioso de hermandad y Yarldad cristiana.
Dentro de la variedad de asociaciones corporativas de la época

en que naco, a la Confraternidad de San Telmo se la puede incluir en
el tipo de Cofradía gremial, ya que sólo admitía en su seno a marIne-
ros y poscadores, alcanzando sus be.S3ficlos a los familiares de Ós—
tos. Sus fines, como ya he ap~lntado, eran de dos clases: religiosos y

ben~’fcosocia!es.

* * *

C3~~lENZOy O~:ANlZi~CEoÑ

La Confraterndad se crea en 1703 p3r in:ciat:v~, ecpnt~noa do

la gente do mar sin previo establecimiento de estatutos u oraenanzas
c:vilos o p’eligiosas. Gobernabase p~r una Junta de doce individuos
que con el Mayordomo a la cabeza, tena poder y facultad para diSpo-
flor ci todo lo concerniento r~ la dirección d~la corporación; siendo
~us acuerdos refejados en actas y autorizadós por escribano públIca,
obligatorios para todos sus miembros. Así se constituyó, poco a po-
oa, un cuorpa do normas por las que se regían.

L’ Junta se rounia a toque do Campana en la sacristía d~ la
kjfes!e cuando habían dé discutir algún asunto; y si vacaba algún
p~e~toea ella, se acordaba en asamblea general quien debía ocupar-
lo. La Confraternidad se nutra económicamen~ de las aportac~onos
de sus miembros, consistentas en un tres par ciento del producto de
la peraa, tanto do los barccs qu3 pasaban a la vec/na costa de Africa,
como do los que «pescaban del fresco de esta Rivera». ste 3 O/,~ se
dividía p~mitacl: el 1 y medio % formaba un fondo con destino al
cuita del patrono y adorno de la ermita (4) «La mejor iglesIa des-
pués de la Catedral» (dicen con orgullo los documentos); el otro 1 y
medio % se dedicaba a socorro de Invalidos, dotes, entierros y ofltor—
modaíles, auxilios a cofrades pobres, eZ~

4) —A Iravi~sde las actasde la Confraternidad,he podido ea—
traer algunosdalos, aunque pocos, acercadel proceso artislIc() ~
colativo de la ermita de S. Telmo, lo4os aquí resumidos:

En 1’766 se construye y dora el retablo del Pal cono, se acuer-
da policro1i1~ii’ > doral la teel)tiInhi’e, pelo (St o (iii hO

0 110 Se lleva a
feto loisla el 061) siguiente.

En 1~69se hacen nuevos retablos para los altares de ~uesLras
Señoras (le las Angustias y de la Concepción.

Se hace constar que por el año (le 17 3, fii~ robada del taller del
niaestio Aguslin Padilla, la plata (01) que se confeCeionala las andas
de 5. Tel11(0, p (II eneacgo (le la Con li~iLernidad

En 1776 se encarga al ola estro Agusi tu Rodrigues, el que pinte
y doce el arco toral de la capilla, trabajo que Cosió noventa pesos, la
Lofiaclia acuerda abonarle iliez 1111t5, «p01 lo bien que lo hizo». Eh el
IfliSiflo año se gasin 3.000 ~ oíl adquirir un órgano, lina tam—

~( de tres qi liii tales y (liversos ornamen tos.
Finalmente, en l’78 1. se gastan ciento sesenta y siete pesos en

adquirir p~ala,para construir lo~candelabros destinados al Patrono.
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Existía un arca en que se guardaba el dinero de las aPortaCioñeS~
éstas eran anuales o por campaña, estando señaladq para este fI~el
día s3gundo de Pascua de Resurrección. En dicha fecha comparecían
los dueños de barcos «grandes y pequeños», comprendiendo no Sólo
a los buques de cabotaje y los dedicados a la pesca en los bancos
africanos, sino también a los de la carrera de la Península, y aún las
simples barcas; a fin de hacer efectiva su contribución.

Cuando -por cualquier causa justificada no se podía abonar a
cuota, procedían los dueños de barcos a declarar las ganancias Obte~.

nidas, anotándose a continuación la deuda en un registro especial, pa-
ra la liquidación en su día. Si se mostraban excesivamente morosos, se
procedía a. obtener garantias sobre SUS bienes, no llegándose nunca
a obtener autorización oficial, no obstante solicitarlo repetidamente,
para hacer efectivo el débito por la vía de apremio. También en estos
casos, y como castigo, se suspendía la prestación de beneficios a due-
ños y tripulantes.

Las tripulaciones no eran asalariadas, sino partes Interesadas di-
rectam~nteen el negocio: « en compaña». Todos, «desde el patrón
hasta el paje de escoba» tenían acciones que represeñtaban una par-
ticipación en los beneficios; de éstos 5-3 deducían en primer~término
el 3 % para la Cofradía, después se atribuía su parte al patrón o
dueño del barco, segi~nel capital invertído, y el resto s» repartía en—
tr2 los tripulantes por acciones, medias acciones, terceras y cuartas
partes d3 acción, en proporción a la habilidad y cometido de cada
Cual.

La campaña o «zafra» de 1768, importé a la Confraternidad ~
reales de cuotas; la de 1790 llegó a 16.387 reales, y hubo años en
que pasó la recaudación de los 17.000. En 1797 había en el aroa de
la Cofradía 2.880 pesos de a quince reales corrientes, y en el lustro
anterior a dicha fecha $9 habían gastado en el cumplimiento de los
fines benéfico-sociales de aquélla, un promedio anual de 16.900 reales.

Contaba así mismo la Corporación con el importe de las cuotas
de ingreso d3 los cofrades, éstas se pagaban de una sóla vez por per-
sona; su Cuantía no era fija, variaba según Ja condición, estado y cau-
dal dei pretendiente, llegando a Influir hasta la importancia del bar-
co en que prestaba sus servicios. A este propósito Cltaré algunos
ejemplos: en el acta de cinco de mayo de 1771, se admite al marean-
te Juan Orest3s previo el abono de díez pesos, como cuota de entra-
da; en agosto de 1775, ingresa Pedro José Camacho «que lleva 20
años en la pesca en la costa de Africa» abonando 200 reales; y a un
Viejo maÑante por tener mujer y cuatro hijos, se le exigen treinta y
cinco pesos.

La cuota normal oscilaba de IB a 19 pesos, si no SE~era hijo de
cofrade; si se era, se obtenía una rebaja, la cuota sólo ascendía en-
tonces a 10 pesos.
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Alrededor de unos 2.000 vecinos, «una tercera parte del vecin-

dario» de Las Palmas en aquella época, se incluían en los benefIcios

que prestaba la Confraternidad, y no eran menos de veinte o vOifltIøOs
bergantines con cuarenta tripulantes cada uno, los que pasaban a la
vecina costa continental, y surtían de pescado salpreso a todo el ar-
chipiélago, terminando así con las Importaciones extranjeras de baca-
lao, arenque y sardinas.

El ingreso como cofrade era voluntario y libre; no obstante, con-
tados eran los mareantes que no estaban integrados en la Confraterni-
dad, no interviniendo ésta para nada e~el gobierno de los bergantines
u organización de la pesca, en cuya materia obra cada uno con com-

pleta autonomía. La misión de aquella se constreñía, como ya he Indi-

cado, al Culto del Patrono, ornamentación del templo, administración
de sus fondos, y cumplimiento de los fines benéfico—sociales.

PRESrACIONES Y BENEFICIOS

ES cofrade, desde el momento de su ingres’o en el gremio, y siempre
que no se hallare en débito por la cuota anual que le correspondiere
abonar, tenía derecho a múltiples beneficios y prestaciones medicas,
farmacéuticas y económicas, que procuraré sintetizar:

a) AUXILIO I’~R MUERTE—Al fallecer cualquier miembro de
la Cofradía, se abonaba a sus familiares cincuenta pesos para gastos
de entierro, funeral y primeros auxilios; dividiéndose dicha cantIdad

por mitad entre los fines espirituales y los materiales. De igual dere-
cho disfrutaba la esposa del cofrade.

En 1794 se acordó, para fijar definitivamente este punto, que los

hijos de cofrades que fallecieren solteros disfrutarían de los siguientes
beneficios: hasta los siete años de edad, una «ayuda» do cinco pesos;
de ocho a doce años, doce pesos; los de más de doce años hasta los
diecisiete, dieciocho pesos; y auxilio completo, o sean cincuenta pesos,
los de 18 años arriba.

Además, se estableció que a los hijos de cofrade se les socorra, en
caso de muerte, con la «vela de agonizar de a media libra, devolvlén
dose el cabo que sobrare».

A los fallecidos en un naufragio, se les decían diez misas por su al-
ma, y se socorría eoonómioamente a la viuda o causahabientes con Zb pe~

sos. En caso de que el dueño o patrón del barco no estuviere al co-
rriente en sus aportaciones anuales, se le sancionaba suspendiendo la
prestación de beneficios, sanción que alcanzaba a los tripulantes, aun-
que en realidad éstos no eran culpables de la omisión.

b) AUXILÍO POR ENF1~ftMEl)AD.~Lasprestaciones económicas

en caso de enfermedad, no estaban determInadas de una manera rija y
.ooncreta. Dependían en cada caso del dinero exIstente en el arca en el
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momento preciso, aunque por lo general S3 abonaban diez pesos, tanto
para mareante, como para su esposa o hijo.

Las prestaciones médicas comprendían el auxilio del galeno, y, en

su caso, el derecho a ser internado en el Hospital de San Martin, Con
cuyo benéfico establecimiento se concluyó un convenIo por el que se
reservaban permanentemente dos camas, ocupáranse o no, mediante el
abono de cien pesos anuales por cada una, en el primer caso; y cIn-
cuenta, en el segundo. La Confraternidad ejercía un derecho de

Inspección cerca del centro hospitalario, a fin de garantizar el cum-
plimiento de lo pactado respecto al cuidado debido a sus enfermos.

A los pacientes necesitados de «unciones mercuriales)> se les hos-
pitalizaba cuarenta días, o más si fueren necesarIos a juicio del médico.

El procedimiento administrativo de ingreso en el Hospital, se efec-
tuaba, mediante propuesta de la Confraternidad, en un boleto que fir-
maban el rnayorc~omo,un vocal y el escribano de aqúélla. -

c) INVALiDEZ Y VEJEZ—A este fin tenía la Corporacón un

subsidio combinado que surtía efectos en determinadas condiciones: el
cofrade que llegaba a los 70 años y se hallare imposibilitado para el
trabajo y’ en estado indigente, podía solicitar que se le abonasen los
cincuenta pesos a que tenía derecho en caso de fallecimiento, «por
reputárselo por muerto en tal estado».

Eñ iguales condiciones se concedía el beneficio a la mujer de co-
frade, al llegar a los sesenta años de edad.

d) VIUDEDAD—A las viudas de mareantes también llegaba el
auxilio do la Confraternidad, si bien no estuvo establecida nunca una
cantidad determinada. Esta oscilaba de 12 a 14 pesos, por una sola vez
y con destino a los más perentorios gastos; ello, aparte de los 25 pesos,
que, como ya se ha dicho, correspondían a los familiares del muerto:

mitad del auxilio del entierro ~ue se destinaba a fines materiales i.

e) POBREZA MANiFIESTA—Tampoco en este asp~ctoprotec-
tor del marino desvalido, hubo un criterio fijado de antemano respecto
a la valoración del socorro; cada caso concreto se estudiaba por la .Jun~
ta y se acordaba lo pertinente. La ayuda en este aspecto se llegó a tra-

ducir, tanto en elementos imprescindibles —ropas, víveres, etc. — co-
mo en dinero, llegando a darse hasta 22 pesos de una vez.

Pero ante el gran número de solicitudes de auxilio de este tipo,
que degeneró en abuso, se acordó más adelante qtie el socorro por
indigencia no podía pasar de diez pesos, a deducir de los que tenía asig-
nados el cofrade para entierro.

f) PRESTAMOS SIN INTERES.—La Confraternidad efectuaba a
favor de sus miembros préstamos sin interés alguno y reintegrables a
un plazo determinado, o cuando lo estimara conveniente la entidad; si
bien se procuraba asegurar el cobro mediante garantía hipotecaria. ES-
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tos préstamos fueron frecuentes y con los más diversos motivos, se
puede señalar como caso curioso, uno en que se facilitan cn aquel con-
cepto, a Carlos Vázquez de Figueroa, cuatrocientos pesos, a fin ne que

sus das hijos «puedan.tomar el grado en la Universidad de Sevilla».
Pero no sólo a particulares presté la Confraternidad; también lo

hizo a colectividades y entidades públicas en casos de penuria económi-
ca: se facilita numerario a los frailes del convento de S. Francisco,
que no andan sobrados de él; se presta al Cabildo en diferentes ocasio-

nes (500 pesos para reedificar el mesón del Puerto de ia Luz en liso;
1.500 pesos más tarde, para traída de trigo con destino al abasto públI-

co; 1.000 más en 1796, con el mismo fin), etc.

g) l)ONAT1VOS.~lVIuchasaportaciones con tal carácter, hizo la

institución que estudiamos, siempre que se tratara de atender un inte-
rés público o social, y a su generosidad se acudió con harto frecuen-
cia y con las más diversas causas. Da la Sensación, al leer sus actas,
que era la única entidad que en aquella pasada época disponía de al-
gunos fondos, y que los organismos que debieran proveer a estos me-
nesteres, tenían sus arcas exhaustas.

Veamos algunos casos a la ligera: a instancias del Capitán Ceno-
ral, marqués de la Cañada, se acuerda dar 500 pesos, en dos div~rs~3
ocasiones, con destino a reparación de la arboladura y velamen del
guardacostas encargado de proteger el tráfico entre las islas.

En 1784, no obstante haiiarse la Confraternidad éscasa de fondos,
contribuye cofl 50 pesos a la expedición que se organiza al Cabo de
Bojador, a fin de rescatar de los moros la tripulación del buque «Las
Angustias», naufragado en aquellas costas.

Hasta la poderosa Real Audiencia por boca de su Rege.ite, 0.
Juan Antonio López Altamirano, acude en 1787 al laborioso gremio de
mareantes, para que se ayude a la instalación de los Archivos «que so

cncuentran en mal estado». La Confraternidad aporta 200 ducados co-
rrientes, por estimar que la conservación de los documentos de aquel
organismo, es do suma importancia para el Archipiélago.

Por el año de 1790, el gremio instala a su costa e inicativa, el
rçjuc corriente en el puerto do Las Palmas, a fin de surtir de dicho ~

quido elemento a los buques que tocasen en él. Su costo ascendió a
trescientos pesos. Asimismo, contribuyó mOfletarlamente a la construc-
ción del antiguo muelle de la caleta de S. Sebastián (hoy llamado de
Las Palmas), frente a la propia ermita.

El acta do 19 de Junio de 1793, revela el acuerdo tomado de con-

tribuir con cincuenta pesos, para auxiliar a los damnificados por un te-
rren~otoen la lela del HIerro.

Aun en plena decadencia, que comenzó con el inióio del sIglo XIX,

la Confraternidad tiene de donde sacar cien pesos, (en 1805), qu3 se
entregaron al Corregidor, con el benéfico fin de combatir una epid ‘mía
que se había declarado en el barrio de «La Ata~ya».En la misma epo-
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ca se hizo otro donativo, esta vez GOfl un fin patriótico: se libran qui-
nientos pesos, a petición del coronel gobernador de las armas ~e la is-
la, para ayudar al aprovisionamiento de la cscuadra francesa, nuestra
aliada de entonces, surta en el puerto de Tenerife. Ello no obsta para
que tres años más tarde, en 1808, donara cuatrocientos pesos como
auxilio de guerra contra los franceses invasores de la Patria; amén do

cien pesos más, para enviar un emisario a la Junta Suprema d~Sevilla,
con el fin de resolver en favor de Gran Canaria, diferencias’de orden
político con Tenerife.

ASPECTO ECONOMICO

En relación con esta faceta, ya se ha vsto a través de lo expuesta,

que ia Confraternidad de S. Telmo fué una verdadera potencia, denLro
de la reducida área de la economía insular de entonces; lo que revela
la importancia y volumen de las vecinas pesqurias atrlGar1a~,tt~o~i~c
explotaron con audacia los marinos canarios, desde poco despuós de la
incorporación del Archipiélago a la Corona de Castilla, y ha contlcua-
i~ocomo vocación tradicional hasta el present, en que se arriesgan e~i

pequeños buques, mal aparejados, hasta Cabo Blanco y la Ballia del
~algo, en busca de los bancos de atún y de corvina, que paulatinamen-

sc han ido retirando amás bajas latitudes.

En los buenos tiempos de la Confraternidad, alrededor de mil ma-
i:.;os canarios, pululaban por las costas occidentales de i~frica,tripa-
lando una flota de 23 a 25 ligeros bergantines, con los consigui_ntes
i-.esqos ‘de los peligros del mar y de los corsarios, a más de estar ei~-
puestos a ser lanzados por las corrientes y tormentas, sobre las lflhos—
pitas playas saháricas, donde los bereberes daban buena cuenta do

ellos..
Por aquella época, nos dice en su informo el, corregidor Eguiluz

(5), la pesca en la y-cina costa atricana proouo~aanualmente «jilas ue

cien mil pesos», abasteciendo de dicho alimento a todas las Islas, y lo-
grando eliminar así toda importación extranjera.

La Confraternidad llegó a poseer bienes raíces que arrendaban o
se administraban por el mayordomo. En 1707, cuando el entonces co-
mandante general, D. Antonio Gutiérrez, solicitó el auxilio economico
de la entidad para padep atender a los gastos de la guerra que Se So~!-
Lnía contra Inglaterra, dado que la flota británica interrumpia el tra-

fico con la Península, y por ello no se podían recibir fondos, se pro-
cedió a hacer arqueo, el cual arrojó un efectivo de dos mil ochocien-

tos pesos de a quince reales de vellón corrientçs.
Pero al lniolaj~secon el comienzo del siglo XIX, la intervención

(3) —sE! estadodo la agricultura, indu~Lria,uinas pdtJ~lcas~
otros ramos, el! aquella isla>. Canalla 1 ~8l~.——-~\,II. N. Lcg. ~tL—~—
ConsejosSuprimidas.~ -
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oficial dentro de la Cofradia, ya está decayendo pauiatrnamente al coar-
társele su libertad, y en consecuencia sus afiliados no se toman ya

gran interés por ella, e Incumplen sus obligaciones. Muthos de ellos
se retrasan en el pago de sus cuótas, y no son pocos los que solICitan,

n vida, la devolución de lo aportado, poniendo la corporacl~nen
peligro de perecer.

Sobre ella se cierne una grave amenazar la mayor parte dei los

dueños de barcos se alejan de la Confraternidad, ya no les Interesa

pertenecer a ella; y los que aún permanecen fieles, no acuden a las
juntas y algunos llegan a no pagar el tanto por cIento establecIdo; in-
cluso las tripulaciones se negaron a contribuir. Esto significaba la
muerte para la Institución, a la que ya poco le queda de precaria vida,
la que se arrastra unos años más, a Impulso de su vigor anterior.

~L PROYECTO DE EGUILUZ

El corregidor de Gran CanarIa, D. José Egulluz, siguiendo las co-
rrientes Ideológicas de la «Ilustración», entonces imperantes en la
Corte, pretende crear al fado de la Confráternidad, coexistiendo con
ella, un MONTEP1O DE MAREANTES, que se habría de nutrir con los

de aguélla, bajo el prCtexto de dar ocupación a las mujeres y familia-
res de los pescadores. Redacta al efecto en 1783 unas constituciones,
en las aue se preveía además, el establecimiento de la pesca de la ba-
llena por los marinos canarios.

El corregidor expuso su proyecto a la Junta de la Confraternidad.
logrando el asentimiento de ésta, y en ‘1785, previa deliberación de la
mien’,a a Ja que asiste el corregidor, se acuerda elevar al Consejo de

Castilla un escrito proponiendo la creación del Montepío, e Introducción
de ir pesca de la ballena en Canarias.

Para la puesta en marcha del Montepío, la Cónfraternidaci ofre-

ció mil pesos que tenía en sus arcas, a más de aportar, ~ermanentemen-
~ el uno por ciento, detraído del tres por ciento que normalmente ve-
nís percibiendo de las utilidades de sus cofrades; el dos por ciento res-
tante se distribuiría en dos partes iguaies~una para el cuitd del Pa-
trono, y la otra con destino a los tradicionales fines beneflco-sociales
do la instltuci6n.

Preveían las constituciones de Eguiluz uue el Moflt~lpioentre-
ciaría a las mujeres y familiares de máreantes, primeras materias: lana,
ninodón, lino, cáñamo, etc., a fin de que las transformaran en prefl-

~‘rs de vestir, lonas y cuerdas para los barcos, etc. De la venta de es-
tos objetos cobraría el Montepío un seis por ciento de su valor, con
destino a Incrementar sus fondos. Preveyéndose que cuañdo éstos al-
canzaren la cifra de 10.000 pesos, como máximo o tope de fondo de

reserva, se repartiría el excedente entre viudas, huérfanos, Invalides,
etc., y aumento de los fondos de la Caja de Socorro.

As! mIsmo se disponía que la dIstribucIón d~auxilios, determI-
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nación de su cuenta, etc., se haria por Ja Junta. Se ampararla a loe
huérfanos de mareantes, y se les enseñaría el oficio de sus padres, y
sí algún muchacho, huérfano o no, sobresalíapor su inteligencia, se le
costearía del todo, si era pobre, o en parte, si era medió pobre, los es-
tudIos de pilotaje, ya en la Península, ya en el extranjero. Así mismo,
se preveía la creación de una escuela para niños y niñas.

Como Innovación, se establecía la agremlasión forzosa de los ma-
reantes, extensiva, además, a los términos de Gáldar, Gula, Teide y
Agaete, todos ellos con población marinera.

El proyecto, después de una serle de trámites dilatorios y de un
InfornYe desfavorable de Ja Real Audiencia, termina siendo denegado
por la Superioridad, en 1805.

ACTIVIDAD FINAL

En fecha anterior a 1788, la Confraternidad había recopliadó sus
ordenanzas cosuetudlnarlas, y formando un cuerpo estatutario, se ha-
bía elevado al Dópartamento Central de Marina para su aprobacIón, pe-
ro, de acuerdo con las Ideas laicas de la época, pierde su antigua y tra-
dicional denominación, camblándosela por la de GREMIO. El corregidor

y capitán a guerra de la Isla, por aquel entonces D. Vicente Altares de
Almazán, trata de inmlsculrse en los asuntos Internos de la corpora-
ción, y ordena se le comunique si sus estatutos se hallan aprobados
por la Superioridad, y por qué ordenanza se regían en el manejó de
sus fondos; la Junta contesta que sus estatutos recopilados, en Unión

de otros documentos de interés, se hallaban en Madrid pendientes de
la aprobación del Gobierno de S. M., y que se había solicitado la de-
signación de un Juez Protector y Conservador, que conocIera de sus
causas y litigios.

Mientras se resolvía el problema de los estatutos, se suscitó una
cuestión de competencia respecto a qué jurisdicción quedaba sometida

la Confraternidád: si d la de la Real Audiencia, o al Consulado Maritl-
mo y Terrestre de La Laguna de Tenerife, pues ambos organismos re-
cabébania pera sí. A fin de obtener una solicitud rápida del asunto, a
más de lograr la aprobación de los estatutos, se envía por la ConTráter-.
nidad un agente a la Corte.

Por R. O. de 15 de julio de 1791, se resuelve que la Contraterni-

dad, con la Intervención de un Juez conservador, recopile los estatu-
tes ccnsudtudinerios que ~aevenían observando, y se les adapte a los
nuevos tiempos, añadiéndole o modificándole lo convenl~fltC,y una vez
hecho así, se eleven de nuevo al Gobierno por conducto del Coman-

dante General, para su aprobációfl.
Así se hace, pero pasa el tiempo, y la Confraternidad sigue sin que

se le aprueben sUs estatutos; entre tanto, y por las causas que hemos
apuntado,’ va tar~uideciendolentamente, su actividad va disminuyen-
do y su vida es precaria: rbqlstrándose actas muy de tarde en iaree,
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fectiáfldose la últIma conocida en 1877. A partir da aquí, se produce
un largo período de sIlencio en las actividades benéfico-sociales ce la

Cofradía, que se constriñeron al aspecto puramente relIgioso de CUltO

al Patrono; y es preciso llegar a 1844, fecha en que so aprueban unos
estatutos,, por cuya virtud se quería resucitar la ya extinguida cor-
poración. Pero ya era demasiado tarde y el flamante reglamento no
tuvo vida nl aplicación

LOS ESTATUTOS DE 1844

Como he apuntado, se trató a mediados del pasado síglo, de dar
nueva vida a la Confraternidad, pero al resucitarla se la da nuevo nom-
bre, se la llama GREMIO; tanto para borrar en lo posible aquel espiri-
tu religioso que la había informado, y al que debió su ñacimlento, co-

mo para seguir las corrientcs ideológicas d~la época. El comandante
de Marina de la Provincia aprueba en 13 de mayo de 1844, los «Esta-
tutos del Gremio de Mareantes del distrito militar de la isla de Gran
CanarIa>,; su contenido no deja de ser interesante, y por ello daró un
resumen esquemático de su articulado:

a) AMB1TO.—Comprendía a todos los mareantes matriculados,

de todas clases, y domiciliados en cualquier población o pago ds la isla.
b) OBJETO—Sufin era el socorro de los mareantes indigen-

tes, viudas, huérfanos desamparados y enfermos necesitados de Su
distrito, proporcionándoles médico, botica, maestro de primeras letras,
asistencia a los enfermos pobres, o ancianos imposibilitados; soco-

rros, si lo necesitaban, a los que salían a campañas de pesca; y en los
dks de temporal, auxilio a los menesterosos; así como amparo a los
mareantes náufragos en las costas de la isla, y a los transeúntes. Todo
ello, como es lógico, referido a la clase ed los marinos y sus familiares.

Al mismo tiempo, se preveía el proporcionar adelantos monetarios en
calidad de préstamos, a los patrones o amos de buques que tuvieren
necesidad de estos auxilios. Como se ve, su campo de acción era am-
plísImo, abarcando los riesgos de enfermedad (con asistencia médico-
fiarmacéutica), viudedad, orfandad, invalidez, vejez, etc., e incluso S3

Introducía la novedad de un seguro de paro forzoso, cuando el mal es-
tado del mar Impedía a los mareantes el dedicarse a las faenas propias

del oficio.
El reintegro de los préstamos se aseguraba mediante garafl%la hi-

potecaria, p~sdiendorecaer ésta sobre el barco, útiles de pesca, o bie-
nes raíces. Precisándose además la garantía de fiador adecuado y Sol-

vente, así como la fijación previa de la cantidad mensual qu~entre-

garía el prestatario, para extinguir la deuda.

o) BASE ECONOMICA.—Estába ésta constituida por las apor-
taciones de los agremiados, en proporción a la importancia de su in-

dustria u oficio; estabIeciéfldos~tarifas en las que influyen, tanto IS
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clase de embarcación (mercante de altura, cabotaje, pesca, y tráfico ifl-

tenor del puerto) como la categoría en el oficio (pescadores «del fres-
co», revendedores, pilotos, contramaestres, marinos, mozos, etc.), y
además, según se tratara o no, de viajes REDONDOS a América, Euro-
pa o la Península. Se Incluía también en el gremio a los prácticos del
puerto y al personal de tierra, como carpinteros de ribera y oalatates.

Contábase además con los ingresos procedentes de multas im-
puestas por el ayudante de Marina, y de las que setmotivaron ptr con-
travenciones de las leyes de policía de puertos, radas y surgideros, del
distrito.

Los efectos sin dueño, hallados en el mar, playas o radas, satis-
farían al Gremio la sexta parte de su valor. Así mismo se establece una
tarifa de derechos a abonar, por los materiales o efectos que permane-
cieran sobre muelles y playas, más de veinticuatro horas,

La caja del Gremio no podría tener en existencia a fin de cada
año, más de 30.000 reales de vellón. Si efectuado el arqueo, y una vez
cubiertas las atenciones y fines de la entidad, resultare poseedora de
más de dicha cantidad tope, se procedería a repartir el excedente en-
tre los matriculados del Gremio, sin excluir a los que se hallaren en

campaña, pero eliminando desde luego a los desertores.
El art. 6.0 prohibe de manera tajante, el dedicar los Tondos del

Gremio, a fines distintos de los taxativamente fijados.

d) GOBIEHNO.—Ladirección seponía en manos de una Junta
elegida por lo general del Gremio, que se reuniría a dicho fin el último
día de la Pascua de Navidad de cada año, designando aquellas perso-
nas que habrían de ocupar los cargos rectores por una anualidad. ~S-
tos eran: el presidente, sin voz ni voto; el director, el tesorero, mayor-
domo, contador, secretario, un vocal de la clase de pilotos

1 tres de la
clase de dueños de buques, y uno por ios demás oficios marineros. To-
dos los cargos eran honoríficos, sin retribucióp alguna. Se preveia que

a las Juntas podría asistir el asesor de marina, pero sin voz ni voto.
El local gremial seria el de la antigua Confraternidad, en la ermita

de San Telmo.

e) OBLIGACIONES Y COMPETENCiA DE ALGUNOS C~11GOS.-

Los nombramientos de capellán, sacristán, maestros, etc., se harian
anualmente por la Junta. Competía al Mayordomo el cuidado de la er-
mita y su ornamentación, así como disponer lo necesarIo para el culto
del patrono; vigilaría la prestación de la asistencia debida a los enfermos
pobres, huérfanos y viuda, cuidando además del buen estado e higIene

de los establecimientos benéficos donde aquélla se prestei’a. Auto-
rizaría las recetas médicas, abonaría el importe de la asistencia farma-
céutica y proporcionaría, en su caso, los enseres de entierro, a todos
los agremiados que fallecieren. Con todo esto, venia a ser el cargo dg
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Mayordomo el más complejo, y el más Importante en el aspecto bená-
ficó-soclal.

Era obligación del médico el asistir y recetar gratuitamente a to-

dos los mareantes matriculados residentes en la ciudad, y por ultimo,
el maestro tenía a su cargo la enseñanza gratuita de los hijos de los
agremiados, consistente en las disciplinas de lectura, escritura, arit-
mética, doctrina cristiana y gramática.

Al escribir las precedentes notas, he pretendido dar una icea, lo

más compleja posible, de la biología y fines de la que fué poderosa
<(Confraternidad de San Telmo)), al mismo tiempo que contribuir a po-
ner de manifleato que, en el pasado histórico, las Canarias no estu-
vieron ausentes de inquietudes, por los problemas de previsión social
y d~esocorro al débil, que sintieron y resolvieron aquellas generacio-
nes, con espíritu de cristiana justicIa.

SERGIO F. BONNETT





TÁMARAN

Lingüística grancanaria

E
STE trabajo continúa la serie de investigaciones,que corneflc~

hace tiempo, con el propósito de aclarar con un mótodo Oleflti-
fico y moderno, los problemas lingüísticos de los Indígenas

prehispánicosde Canarias.
- Muchos de mis trabajos,que ya vieron la luz ¡)úhlica, tnnon p~r

lo generalproblemassingulares,una isla, Un aspeCto, i un grupo de
voces (1); pero, ademásde Miscelánea Guanche que 1uó una pura tO-

pa (le contacto con los estudios lingüísticos de Canarias,e~tú,u o

de apareceren las librerías mi Sistema de Numeración Norteafricana
(Premio A. Nebrija, i94’7, impresoen Gráficas Tejano 5. A. Ma !ld,

1949), y todavíaestá en prensael estudio de la Toponimia Tinerfeña
• en el que se planteansolucionesgeneralesque eslitiio deliniUvas para

• estudiosulteriores.
Tocaahoraiaji~za la isla de GranCanaria,y naturalmentehe

partir de las~a~quisicioneslogradas en esos estudios precedentes.Y
en tanto ~ esasobras a iiu~nos(le los lectores,
me veo precisadoa recogeraquí algunos puntos de investIguci~n,ya
formulados que me sirven de punto do panti~aen c~tc estudio,y que
he de resumir brevemente.

• (1) —Me refiero especialmentea Miscelánea Guanche. 1. Be—
nahoare.—Sta. Cruz de Tenerife, l94~ Teide — Ensayo de Filología
Tinerfeña—La Laguna, l945~ Sobre la alimentación Indígena de Ca-
narias.—EL GOFIO.—Notas lingüísticas (En Actas y Mcm. de la Son.
de Antrop. Etnograf. y Prcliist.—Madrkl, 1 9!iG ) y a numerososar-
tículos en Revista de Historia— lJniv. de La Laguna —— como Etimolo-
gía de Hierro (núm. 54) Más sobre las Harimáguadas (núm. 56) ; Vo-
ces de Tlmanfaya (núm. 51) Chajasco (núm. 60) AlpIste (núm. 61
Aguamames (núm. 62) Aridane (núm. 63) Gando y gara (núm. 65)
Las palabras tu y garoé (núm. 61) Tabona (núm. ~0); Bubango
(núm. 11); ECERO — Notas lingüísticas del Hierro (nÚm. 12 a 15);
etc... yPurpuraGaetuilca, art. insertoea EMER1TA Madrid, X94G.
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1.—-Prlnclplos dlalectológicos de Canarias.

Dejé consignadoen Miscelánea Guanche (pg, que ~auni ad
1ingj~isticade las hablas insularesde Canarias, o sea la iea Iluad del
«guanche»comolenguapaneanariaprimitiva; y el parenl~-cudtl gtln~
che con el berebero la consideraciónde aquOl como dialecto de este
grupo; eran dosafirmacionesque habla que probar sobre un est(ld~o

directode los datosdel hablaguanche,y no partir de eltU~cuino apo-
tegmaso postulados.

En mi Sistema de Numeración Norteafricano ha quedado proh’Io
que la Numeracióndel guanchese halla entre el sistema del egipcio-
copto y el sistemapanbereber,ofreciendouna fase priiuii~’a¡u et’ui~-
dia entreambasseries,y diversade las demásfamilias de lenguas.L~-

tu nos lleva a colocarel guanchedentro(tel grupo camita de lenyuas,
y a pesarque enel emplazamientooriginario de los dialectosde estala-
mUja, el guanchese halla entre el bereber oriental y rl egipcio pt-
niitlvo.

Si por fin hemosde considerar al guanche primulivo o pJflCO~-

nario como dialecto oriental del grupo bereber ~cual era la ipiuión do
ini Jioralo amigo GeorgesMarcy recientementemuerto), o comodia-
lecto apartedentro de la gran familia camilica; es punto (lele (1 oto
estudio del Sistemade numeraciónno nos permite sentar. Peto si a
~~LOsdatosde la numeraciónagregamoslos deis lucha \ la titinlíl—
cación (2), la indudable relación de nuestras tab,uas con la pieel~a
etiópica egipcia, y la pertenenciade la raza guanchea la cultura fleoll-
lies, aqul perpetuadapor el aislamiento,y salidade las riberasdel Nilo
según las recientesinvestigaciones(3) ; no pareceráextraño reservar
la posibilidad de esta segundatesis en esperade estudios más brille ,

envez de dejarsellevar de la harto fácil tásisde un estrechoparentes~

co con el bereber;por si el gúanchefuó, de lo conservado.el itria vie-
jo desglosedel tronco camita.

Admito pues la comparacióncon lo caniítico, y por tanto con el
bereber, pero insisto en la exigenciade que las aproximacionesguan-
che-bereberesquedenaseguradaspor la identidadde forma y de sen-
tido, dentro del guanche,de los elementosemparejados.

Continúopuesen mis l•lamadasde atenciónante lasdudasde cier-
tas aproximacionescanarioberebetes.Por ello deploro que mi amigo
A. Tovar, haya proclamadofrente a mi postura, corno único camino
bueno, el de tales aproximaciones(Emérita, 1942, pg. 33~,y 1941,
pg. 203) ; sin advertir quelos paralelossuyosy de Wóll’eI, que aUl a~-

(2)—..—--V. Teide, citado, pg. 30.
(3) —Cf. J. San Valero Apaii~i: El Neofltico Español y sus rela-

clones en Cuadernos de Historia Primitiva (pubi, del Sdni, de HIsI.
Prlmn. del ~1ombre, Madrid, pg. 6 sgts.
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mlle, estánpoaltivainentedeclaradosinválidos por Marcy, cuino se ve-

rá en algunasformasciladasen este trabajo;y i)l mismo admite eOIIlp
huenw, acereamientosde Marcy, rechazadospor el Dr. ~VóIfel. Tales
contradicciones,~ lo dicho en ¡ni Numeración y en El Gofio, jusufleali
las vaeilacionesy las dudascuando la coniprobacióndentro del guan-
che mismo, no estáasegurada.(4)

En la otra obra Toponimia Tinerfeña he probadoque podemosh~-
blar del «guanche»como lenguapancanaria.Es cierto que la palabra
«guanche»se aplicó originariamentea los ind~genasde Tenerife; pero
la iludí ación de la VOZ «canario» a la Isla de (;ran Canailapreferente-
mente, y la confusión en su aplicacióngeneralal archipiélago,nos pri-

vO de un término general,por lo que en el siglo XIX se generalizó CI
empleo de «guanche»para lo aborigenpancanario.

Sentamosallí a hase de numerosaspalabras,que muchoselemen-
tos del habla de Tenerife, y la e~tructura morfológica de sus voces se

repite en las otras islas Canarias,~ por tanto, podemosdecir ciue ¡mil-

güísticanicnteel «guanche»o habla de Tenerife es núcleo coni~ii a
todo el archipiélago con diferenciasdialectales.

Si existen o no en ~asislas,, junto a ese núcleobásico, otras len-
guas de tronco diverso. i~opodíademostrarlo aquel traba)o llulilado a
la toponimia de Tenerife; y ser4 el resultado de este y otros estudios

sobre las demásislas.

2.—Leyea lingijísticas.

Aquella unidad llngüstica pancanariadel guanche,quedó prob~
da en mi citado estu io sobredos leyes fundamentalesallí formuladas

Dije en la primera que «el guanche formaba sus palabras Idem!

aglutinando dos o másraíces,bien agregandoa éstasdiversosafijos»
delenmuiriativosde sus valores especiales.

Tan fmindamuentalley de la tematologíaguanche comprohóse por
la etimología segura de un puñado de voces tinerfeñas(~OfflO Achbinicó

ach — bm ——— ico (d) «el lugar del esquilmo») Chinguaro

= chinguaro «tierra de pedregales»).Chimiguada ( chim — iguad
(a) «liseo del agua»),Tamadaya ( = ta —— maday (a) «La liontura»).
Achicáxana ( = achi — icax —an(a) «hombrestrasquilados»).Abugarat

(4) .—Lamento que él mismo,que tan inclinado se siente a los
acercamientosafricanos del guanche.haya rechazadomi etimologíade
taba y tabona (Sol. de la R. Academia, 1946, pg. 42) garantizadapor
una amplia documentacióndesdeCanariasal J\sia Menor; y en cambio
preteudaafirmar una identificación ibérica y líbica sobre falsa lectura
de un ehmento líbico queno es b. n. a., ni significa «piedra», como
opinarnosMarcy y yo. -
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( = a - bucar - at «la horadada»), Taganana ( ta - agan - an (a)
«los roques»).Tazofote ( = ta - azof - oto «la fontana»),etc....

En el otro principio forrnuI~,que por sí sola «la toponImiade Ca-
narias nos permite sentar que ~us hablasaborígenesproceden de un
mismo tronco lingüístico con diferencias dialectales.»

Confirmase esto por las vocesrepetidasea varias islas (5) ; no ya

las importantesy muy destacadas,que pudieron ilevarse de una isla a
otra despuósde conquistadas(como Garachico de La Palma,y Pico de
Tenerife enHierro, que correspond~ea un primitivo Tanarinta (O)
reemplazadopor notoriedad) sino por los nombresde escasaimpor-
tancia que por lo mismo no puedenconsiderarsepróstamosmodernos,
sino conservaciónde voces primitiva~.He aquí algunosejemplos (7)

Adeje (T. F. C.), Ajache (T. L.), Bergoyo (T. P.), Agando o Gando
(C. G. F.), Ginamar (C. II. L.) Herque (T. U.), Jorós (P. F.), Tamal-
mo (T. U.), etc

Son mucl~asmós lasvocesparecidas,estoes con igualesradicales
y diversoscomponenteso sufijos, que al coexistir en varias islas, nos

prueban simultáneamenteeste principio de comunidadlingttlstica y ei
anterior de la formaciónde las palabrasen guanche.Cilaró sólo algu-
nos ejetnplosniás típicos:

Agala (T .C.) Agalan y Aragalan (~.)

Arona y Bucarona (T.) Timibúcar (P,) Abugarat (T.) Etime (II.)

Tima (P. L.)

Arafo, Taraf e y Chifarafe (T.) Tljarafe (P.)
Chlnguaro (T.) Chinguarime (U.) Guarlmlar (U.)
lgueste y Tegueste (T.) Guestayade(L.)

Garachico (T.) Guarchico (U.), Garajonay (G.) Chicarafa (T.)
Masca (T.), Mascona (F.)
Guimar (T.) Gijlmcs (L.) Agjjimes (C.), etc., etc....
8,—Diferencias dialectales insulares.
Por el conocidoaislamientode los aborígenesde Canarias(8), es

(5)—En Toponimia Tinerfeña quedaron citadas muchas,cuya
cifra aumentarácuandose haga la recogida total de la toponimia me-
nor de todo el archipiólago, donde estasidentificaciones son mas se-
gui-as y abundantes.Las listas de nuestroshistoriadores,mal compro-
badassobre el terreno, aumentansu caudalcon el exámen de los (lo-
cuinentosde amillaramientode los pueblos.

(6) —Cf. Ecero, núm. 75 (le Rey, de Hist.: lista de Topóflimos 5.
tenerife.

(7) —Cito los nombres consignandoentre paróntesisla 1n1cl~l
mayúsculade la Isla donde están emplazados.

(8).—Lo estudió parcialmente en Miscelánea Guanche y lo Ile
justificadode nuevoen un estudio sobre La Navegación entre los ca-
narios prehispánicos, que apareceráen breveen Archivo d~eArqueolo-
gía de Madrid.
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razonablesospecharque existieran diferencias dialectales en las ha-

blas de las distintas islas, aunsobre uuaienguaIásica conidn; ~‘ sin

perjuicio ie aportacionesde otras lenguas,si los guanches primitivos
recibieron colonizacioneso mezclasduraderasde pueblos de distinta
habla.

Pero tambiénesta presunción, que juzgamos necesario probar,

quedóigualmenteconfirmadade modo positivo en mis citadosestudios,

Probóseuna alternancia de los consonantest / ch, tanto en vo-
ces usualescomo en raícespancanariascomunes y en numerososLo-
pónimos; segúnresulta de la serie de formas correspondientesa ‘l’e
nerile y Gomera:chafeña, chabuco, ohajorra, chénique o chínique,

auchón, Chinamada, Chinguaro, Chimiguada... frente a las paralelasde
las demás islas: tafeña, tabuco, tajopa, tenique, autin, Tenisca, Tíni-
sara, Tinaguado, Timanfaya..., que lo mismo que los radicalestin /
chin «tierra, país» y time / chime «risco», largamente docummIentadoS,
ofrecenuna seguraoposición lingüística.Y por estoaf~rlnafl1osenTo-
ponimia Tinerfeña, que los nombresTinguaro y Tinerfe, aplicadosa

nativos de Tenerife, son invencionesde nuestroViana, puesno rC5pOli-
den al tonel i~roo de e~taisla, en que seríanChinerfe y Chinguaro.

Pero no se pienseque el dialecto de Tenerife careciera del fone-
mat, ni en ia~demásislas faltara la oh; sino que el guanchetenía una
dental sorda t, y una prepaladialch, ComUnes C todas las islas. Mas
junto a éstas,poseiaun fonema intermedio, que el sector tenerife-
Gomeratrataba como medioclusjvafuertementearticulada(0), ci cual
se manteníacomo oclusivadentQl sorda en el resto del archipiélago.
Aunque a vecesse nota cierta vacilación, como nos ocurrió en Fuerte—

- ventora, dondenos parecióescucharel topónimo Tiscamanita, con ma-
tiz algo prepala(lial en su inicial, aunque era sin dudaT; lo que luego

c nfim riamos al hallar en las listas escritala voz con t y con oh.
Otra oposición dialetal he señalado(l0)en el grupode vocesma

go (T). majo o mahoh (L. F’. P.), maúro y magaruto (C.), que tiene
~u paralelo cn las otras lenguascamitaspor ~Ia serle egipcio tamahu,

¡lico Makes, Maxyós, bereber amazlg, tamaheq, tamacheq. Pero el
tratamiento fónicç preciso de nuestraalternanciainstilar no se guar-
da con claridad; porque aquella oposición se cruza con otras, corno la
de mahey o maxio (C.), Macheal (O), y se confunde en las graflasde
nuestrasfuentes, que suelen representarun mismo fonemaantiguo O

Voces idénticas(11) unasvecescon dental (tli, 5, z, e,), otrascon

(9).—De ello tratécli Puesto de Canarias en la Investigación Liii-
gijística, La Laguna,10/ii, pg. ~4.

(10) .~—V.Eh torno a Magaila en Cuadernos Canarios de Investi-
~aOión 1, 1948, pg. 81.

(11) —y. Puesto de Canarias. pg. 28.
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velar o aspirada(h, e, g, j,) o con ch o prepala~ialantigua (g, j, x, ~,).

Por ello convieneextreiudr la cautelacii lasaproxImacionesde es-
te upe aiendoprecisopa~agarantiz~rlas,una segura identidadde siti—

udc dentro de la posible igualdad de radicales pres lles Cfl VOCCS

guanchesiguales.Vereriros un ejemploa propósito de faic~n.

En otros f~abajos(12 hemos indicado otra posible alternancia
vocálica dialectal para el sector Tenerife (y Gomera), donde Una o
respondea la a de otras islas, por voces como goga, ahoren, Tacunde,
Taco Taro, etc..., frente a SUS l)aIaleIaS gagame I~.) haran (11.), Ta-

cande (P.), Taca (F.) Tara (C.) l’ero su ley nos aparece«rin con mU-

cita oscuridady sin normafijada.

Corno curioso señalo ademásque al estudiar el topónimo gara
«roca»,en Toponimia Tinerfeña y u Revista de Historia ~i1» b~Pí~.
15) lic advertido que sólo aparecemuy abundantementeen el sector
nororcidenta1 ‘l’ent’iife, Uonoia, Patina), nrient ras falta o por lo me—

rio~e~caseamucho cii el resto del urclupitdago, Lo que es un hecho
~ingrular :~geografíalingüística del guanche.

4.—.ONOMASTIOA PERSONAL.

1 itiro qi re un de estriel «aplicación a la onomásticapersonal de
~ii laria ría dos ideasque formulá en Toponimia Tinerfeña Sot)re los

ro irihres guanchesde persona.
De un lado, las voces conocidaspara nombrar personasen guan-

elle son escasasen proporcióncon los topónimosde cadauna le las is-
las; y de otro, los noiiibres personalesson por lo común apodoso ex-
~resiones de caráctermaterial.

Pudieraarrancarde eSlo últiriro la inveteradacostumbreile nimes—
tros campesinos,recordabaen la conocida anécdota de fluestro his-
toriador Núñezde la Peña,de nombrar y conocer por apodoso alcu-
ñas a sus convecinos;qrme por su frecuenciay por esta concordancia
aborigen,deniostrar~acarácterde srmstratoguanche.

Aquellas dos ideas nos explican aríeniás que lo~historiadoresex-
trailadosy necesitadosde nombresde persona,como Vianaen su Poe-
lila, hayan buceadoen los documentosparasacar a luz cuantosu iii-

bres con alguna probabilidad podían tomar por nombres de persona ; y
encontrandoque algunoscoincidían con topónurnos,por ser expresio-
nes de carácter material. (cf Bentagalre «el (le la siem~ra»,Tigalate
«monte» y «hombrelargo delgado»),echaronmanode cuantos topo—
nimos les pareció convenienteparabautizarcon ellos los indígenascu-
yo nombre ignoraban. Confirma estocon las listas de lo~ conquista-

(t~) .—En mi Sistema de Numeración Norteafricano, y en Agua-
manes, n.° 62 de l~ev,de Historia, pg. 1A’7.
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lorE’s 11151’ ui, ‘ii el PIcola le \‘iaiiu jrUt’S liileIiIi’iiii 1)1’ ~j))il)UI(’i’ y IOi

1’Ll1iiljI~ JI)) lic It Iii’gi lIttle iiiiii’ad~i’ p111’ ciiip Ii.a~ re lila ‘UN

la Ir~Iude ~iiI’’u de le,, gualiCItI’i, Linerl’eílou (1111’ elia aUl.
la lula lIC Gran Guual’iu 0C111’l’e II ro tanto.

par u nue,,itu r’,,luliu la’ la 1i~iaida amplia le uo11e~

Pee,, i_’ l((u’~llu. que es la iiisi’ria Ile’ Ii. \gusiíit Millares tu su HIs-

toria General de las Islas Canarias 1. 1, Las Palmas, 1881, p~41)3-

411 , 1’ ll,((llllI(~”, l~IIlil \‘(Z III’ llll~ F(Il’IiI(’’. (lii (III1II1(la ~ Iii, 1_inc
III’ “,lI’-, li’—,i1l~1(II,’ liItil~,. uIlilulI)l’tiS i’t’1L~~

lid, pg. loo ~ ~() 1 ; b’lntl’nlu,, cii Letal ini, e1’III(’nau’eu luI’~~

gIS ile ternas. Juro de ei,~,~r b’~~a~ ~ (IOSCOIILLI’ bastante lil,XS (le

~(1 11111)1(1 (‘(11111) \‘ll’ialII(’s gil Ficar. Ic (II ‘LI, pilal_iras de la illiSm)l liíiI,i,

nl’ il(’~\liiIuI’ea; \ l(!(’Ill)iI, liv que supri-
III) la’ HpullIllws, 110 ~(‘g1lel(Ie~ (‘01101 Il(lIlIbl’(’5 pee ir lea,

III 0 Intacto,, ‘O fuentes lTIOdCI’IlJs por Iii, Icue 11(5 lfldl(,l(lii,,,

ccl ‘((a IllIlilli’’. qin’ HIll J(ill’t(’i~ II (elllpUIl(’ulles lIC’ llOlllIll’I a fllU~ largos
y (‘1110 u’~ (Ollo 1(elIlt(l’(’ le ((l’~llU iatilpel’u l’oll,,l’I,

01111 Ikici lo \lilIcl’’a (lillola l’(-’(ll]’’l a —el 1 irilu ti ‘IIlt*’iI:i

tic’ iiiliie’l’a lo’I’HIlií(iea gl’arc(’ancl’ioa,

1, l’~—~Il0lh’lllccoIII (‘\‘(_ill(_’IlIe la t’lilcll)legia III’ (‘1.1(1’-. iiI(llilll’(’S, (Ilgil—

nos \‘l’-d (II- 1 a (‘11 olios 1 taPujos.

Id llllllIl)l’(’ de Doramas, 1111’ (‘\pllcl( pi’ dor —arriad «nariz gran—

lila (1 «Iiil’i’/,lido», LuIr IIli(’l’lll’l’i)Lde 1)1(1’ (1, ,\lar y (Hespéris, 11)31, pg.
1)3 ‘e relación clii el allaggrut’ aderamas, dertvaule de derumes

« ((III (0

Peu’n E’o’lnll’l’o (F~d.de Italia,,, pg. St) da ‘1 a~nLldo de «anchas
110 (‘a’igilal ~I0( allíI(g’l( II (‘liado h

trnilrje bereber; y el
111,101 tve (Irle ~U separo amad «grandes, muchas», lo tenenios perfecta—

1001110 lila’iIlIo’Ilt,llill 1. \\‘ólai Torriani, ~ ‘fl (‘II II
11111111 gama gamá «III 11(15, 1 111 s>~ ga — amad «ele 111(15>’ 1 ‘~ ‘111

harkaman «rebañe» harid - amad «cabras muchas»).
,\Jlqlle II verbo alraggar’ derum (es) tuviera. primero ci senildo

rIal erial (tI’ <11 ‘l’ll~il1’ la un riz» y luego «sonreir», lo que no trst~(le—
mllo.tI’a(l(. la te,,ia Ile .\I_irc’y ‘dEleble en el fondo con la nuestra., pelo
todavía tl’eI(ieZa (‘(111 (‘1 ‘l(’Illl’nl(( —amad y su vale’ «grande o ancha»
01’ (1 Vel’iliófl.

‘r~_in_i po ce e i’c’ () 1cepi ab le la iii nolugla de \Vo IP’] ( Tornan 1, pg,

~Í11) (1111’ 1 ‘~ 1111 pl’iniel’ eleimienlo don «cori la», explica el filial amas
g ea ri 11111 a» ni’ el Pee (el’ i mzenfer, 1~o ‘qn e la 1 ¡)~0Xltul telón fonóti

(‘rl ea 11(111’ l(’J)(flr( e Ib a 1(110(111 l’aoa (‘l(’fll(’lllOS ((ji øti’as VON’S C5—

rat ia~.

~egÚ1l nrre~t‘os Monistas 1111 desM’ndienl e de flerlchehlbo de ‘l’aoro

en TeneriFe. au’ lIaruahi Dunimán, que Marlo y Cribas u’scl’lL)e Denlman,

y \‘iania ‘alilñoiizó cli Rulmán. ‘1 Ruyman de Nilfíez de la Pem~m&,
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Ile ser cierta la grafía de DaliasPadrón Duriman, la voa es pare—

ciJa y tiene igual cutido que e Ji ( uihrc graucallario Doramas o Dora—
mad ; Jo que apoya la giaY)a Juan Duramas de Núfioz de la Peno, 1 tun-
co de los Doramas y Dramas posteriores,

Pero la acentuacióndel nombre tinerfefio, pone en duda la del
paralelo grancanario;pues la acentuaciónusual del canario Oorámas,

no explica el tratamientode la vocal interior de Durimán y su acento
final rofliprohEOlo desde ‘Viana. j, Se acentuaba Doramád, como ga—
má (d) y Durimán?

6.—Ya habló en Miscelánea Guanche (pg. 12v) de Adargoma

(=adargomad «pólmeasespaldas») ~ Gomedafe (~gomed—afe «es-

halda en pico» o «petudo». Nuestra etimología coincide exactamente
Ion el ~entt~)o «espaldasde risco» que al primer nombre dieron Escu—
ter y Abreu. Tota linenl e seguro el valor de adar «piedra»; el con’I—

ponenle gomed, difícilmente documenlableen los extos guanchesque

poseemos,apareceen estasdos voces y resulta paralelo al radical y,

egipcio k -p el semítico común Cli sus dos variantes t—k—p y k—tp—,
citados por A. Ciiny (Etudes Prégrammaticales, pg. fil ) , con igual
valoe de ««»paida».

N ~‘sa<luusible la tesl~de Marín y Cubas,que descompusoaquel

nombre en adarg — oma, dando al segumido elementoel sentido le «ns-
co» P~~feelainente garantizado (13) para adar; y sugestionandoa

\Volfel (Torria~i, pg. 249) , para hallar a este falso terminal oma un

Paralelo bereberen agma o igmar «brazo».
La presenciadel final goma (d) en el otro nombre Gornedafa

(var~gumidafe, gomidafe, gomedafa), y la seguridad de que su pr!-
mee elementono e» adarg sino adar plural adrar, adarar, adaran «pie-

dra, roca»,en bereber,líbico y guanchegarantizan la descumposiclofl
y valores asignadosa los elementosde estasvoces.

‘V es notable que aparezcala misma alternancia voeMica (singu-
lar con —e—, plural o compuesto en —a—) que «eñaló en los nu-
merales canariosy en Voces de Timanfaya. (RevJ llist. 11.0 57, pg. 8)

para la declinación de voces guanches.Pues a pesarde la categórica
afirmación de A. Tovar (Emérita. 1942, pg. 339. en guanche.lo nOS—

mo que cmi líbico anhiguo. como dcmoslraróampliamcflte en breve, se
hacia la determinaciónde las funcionespalabrales (nombresy verbos)
~n la frase, por medio de afijos ligados a las voces y por inflexiones
del vocalismo y genunacióu de las eaices,

‘7—-Son tambian indiscutibles apodos.aunque no estó asegurada
1 talmente su el imologla Arabisenen «el sa vale» y Atacaicate «gran
cocazón».

No es segura la etimología de Arabisenan o atablcenen (vartanles

(13).—V. Miscelánea Guanche, pg. 120.
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ai’abisen, arabiseneque, atabisenen, trabisenese~, porque id la verda-
dera grafía primitiva es arabisen. habíaque suponerarabis (en) «sal-

vaje», sin otra aproximaciónque rabiche «palomasalvaje», cosa muy
peo ~eguia. Pero si la verdaderagTa da es atabicen(en), cabe aproxI-
marlo a la voz indígena tebicena o tiblcena «perro lanudo» o aparielon
ile! í~rrlwnio en Iiírrria ile perro. que ludía expliear»ií por el sentido

usual (loe SC (la Cfl el folklore i»lcño a expresionesanálogas,Como «liU—
a allá, perro nialdil o », y «es un demonio!» con que se pretende

aun ml r aI de o mi 1 indiear ers ma iri ala, enredad!ira, salva]e. Por—
í~OflhIlmen le iiie inclino uu 1 r~lu —a’gtiridt explicación, aunque sea Ile

ese~i1 ronFirmación iir2s clara.

La interprelariód de Atacaicate (variantes atazalcate, athaoalte,
altacayte, tacaycate, altaicaite, aoaicate’i, «gran corazón» parecemu-

ib, oláis segura. arilo en sus componentesruino en su vii lcr.
Todos los 1 rallulisl a~ dao iI sentido de «gil! o CoraZóli» para esta

palabra: sólo ~\hreu Galindo (ed. l3llil. Canariri, pg. 12:1) dii (los Vil
res iI (tel!: «tino (Te los de su consejo era rÇae(veale que quierede—

rl r Teseiii ejado dv enerpo. Al aeaiea1 e quiere deeir gran corazón, y
las ni tij eles por ser tll II desri cejado1, II» nrabao Arabisenen , qi iv ql ile
le (leeir salvaje».

Eí.l e pasaje eStli indudablemenite Corrupto. como hemos ilifliOS—

frado en otros textos de Abren. y su fuenteaquí es Góniez Escudero
o su arquetipo: puesen di (cd. Darlas,pg. 88) trillo la frase r009etR

ita a~ii:«luyo muchos, romo Athacaite, grandioso y ilcseiuejado Ir
cuerpo. y significa Gran Corazón, las mujeres lo 1 lii rilaron Trabisefle--
se que significa Salvaje»,

Abreu Galindo amplió y fabsid sfr texto, con 1 qlir «deseifl�ija—

do Te euerpo»de simple epíteto pasó a ser significaciónde la voz In-
dígena.

Fhilre lo»eleinentiis en que hay que descolilpifler la palabra la
variante atacaloate nos llevaría a darla como primitiva, suponiendouna
eodl de—1— por disinillación en el segundo—cal—; pero es mejor
irranteiler la forma primitiva atacaicate,que dan las mejores ruentes.
(y. Woifel; Torriani, pg. 260) Sólo cabe la dudasobre si debemoses-
cribir atacaicate, atahalcate, atacalte o atazaicate según e~piisimos en
en el no 3

En CUí liluier cliso, la. aproximaciónniorfologia del prii.i’ eotn
ponentede atacal-cate con atahay (val. altahay, altlhay y mahay) «Vii-

li’nte». «lidrue», (lueda di todo asegurada,y ha~ que tener presente
que en todos los idiomas la expresión de «corazón»o «pecho» y «va-
liente», suelen ser ideasy palabrasasociadas.

Sedeñoy Sosa nos trasmitenuna grancanariaaltu catanah ¡ (var.
ay tu catana, Haitu catanaja, halta haita datana, hait ahu catanaja)
quetraduceu por «lhombres,hacedcomo buimos1 Ea esafrase es del
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1(1), 5cg ro el p u in ci’ e lerneuo alt o nitu «hombres,genle» , y z cerca-
n a ~u paralela bereber.

Pol consiguiente en la segundapalto catanah o catanaja nos el’

entramosuna forma verba] con el sentido ile «ser bueno» o «serva-
lente» o «tenercorazón»,conformela identificación aIItes’ijrlllIuda

ion iii que hemosdo relacionarel final del nombre grancanario.
Atazal-cate o atacai-cate, es pues exactarnenLo (=-atahay+cate

(n) «valiente corazón» o «noble corazón»como dabaniluestrasfuentes.

8.—Y a estemismo radical perteneceotro nombrede 1111 Indigena
ile ~Felde,que Escuderoescribe Cataifa (var. caytafa, catayfa, caitaja,
gaitafa, gaytafa, caitafa) y que tenemos que interpretar como cata— Ifa
«roi’azón elevadoo en pico»; aunquetal vez hubiera taml)ién un caita—
fa ~=nait-afa de ahait «valiente,, por mahey).

Distinto de este Cataifa es el Gaita tambiénde Gáldar citado por
Gómez Escudero (cd. Darlas,pg. 88), nombre que puede Ser una ex-
presión de carácter material, si —como sospecho—está formado de
Iga—ifa «peña-pico»,esto es «elevación»o «alto roque»; pues sus dos
eleiiienlo, aparecenampliamentedocumentadosen VOCCS canarias con
los expresadosvalores. (Cf. Tenerife (=tener—ife «nevado piel)»)
iferte, Tigaiga, Tigalate, etc.)

9.—Distinto nombre considero el de un valiente de Teide, que un
mr’. de Gómez Escuderoescribe Galfa, pero otro de Garfa, como con-
sigua ~\breri, y que yo «impongo es igual al nombre herrefio Agaefa;
porque el pasaje en la cd. de Darlas (pg. 88 dice «tubo tambiéna XIta—
ma y a Gaita. Tixandarte, Garanona.Naira y otros muchos»; texto que
pareceincorrecto y que a vista del otro eódieedebe leerse Xltama (y),

Agarfa...
G. Marcy (Hespéris. 1 937. pg. 93) relacionael nombre Agarfa (ie

la Isla del fierro, citado en una canción que traduje en Miscelánea
Guanche (pg. 1 l2~,con ci ahaggaragereffa (del verb~igereffet «arco

diltarse») con ud valor «hombreque se arrodilla sin cesar».
Esta interpretación de Marcy. que hace nuestra voz eqlitvaleflte a

«galante,gentil» o cosa similar es ahsolutah~enteposible. Porque
nrirnhres guanchesde sentido espiritual son Mayantlgo(t) ,r<peóazod~
cielo» ~ Garehagua(y) «ruin como perro». de la Palma, y el citado
Atacaicate «corazón valiente». Pero lil sentido de Agarfá «galante».

«lIc ~e irroitilla sin cesan’», es sólo una posibilidad, porque no lene
110 s nio’dios dr’ confirmar, por elementospropios, que el guanchecon
servabaesa raíz bereber.

El texto de la citada canción (eAgarfa no quiere mlrainuno») nc
apra os» explicación.aunque el nombre liria vez vulgarizadopudo ex—

teuderae sin relación en sIl significaifo pelo presumo qlle en ello SC

apoyó Wolfel (Torriani, pg. ?~5)para relacionarAgarfa con Garafía.
y a base de sus elementos pensaren un valor como el de «espinoso»,
«hostil» o similar.



— fingüistira cofa chi. 31

?t,» lairipi it it teptthlu u explir1lciill, porque Gran Cfi
nari. ~ liii -oh i,,l.-, donde 1 elehIl’uLo gara e» O) iISU;II (tienen

sn (‘tI uihi( gando guaro,, y dicho radical aparecenorinallnellte coni
piel o y 110 apocopadoengir, comoofrece Agarfa.

F’inalinenl e, —agar— esun elementoaislableen otrasVOCeS gUan-
lies (Cf. topóflhllioS Agares, Agaritos... ) y hemos citado hace poro

Garehaguay, co o ~egonh e1’ii~’nIo vale «perro» ( haguayan «pr
cros») y el primero si coincidiera con el de Agarfa, tiene el flhlsihlu

s’iiliilo le «FUIII» o «uiiaJvado»,ijiii buscabaWolfel y la queja de la
eaucioil. del Lodo opuestoa la aproximaciónde Marcy.

Por l,nlo, Garfa y Agarfa parecentodavíaproblemáticos.
io. —~ e (tu e e i ra lUcido su nombre liad igena en el posterio i

le cdi o ‘F,~rira«El ‘fueri o». (le uglel canario, 0(110. astillo, niafiosu
vi IlinI 1. ~ilailn por (hlinez Escudero (cd. cii. P~ II) ; piles la VOZ

tarira significa necio por su relación innegable con la forma corono
taranta < 1 Or(’~dOC. (14)

a liemos hiiidiijo (Miscelánea Guanche, pg. 1 2~.129) de Autifl-
Cara ‘,»r. autindama, autindana, rutindana, utindara, outindara, dutlfl-
dara bestindana noiiibrc indígena del bautizado Juan Daca de las Ca
sas. eU\ o nonitre se descomponeen autin— dar(a) «casasde piedra»
cii ti segundoelcnienlo (dar o adar, adara) vimos en Adargoma, y sil

priulel eoiiipoiienle hailanios clociunentadoen Tenerife bajo la lollIli

auchón «‘ 15ienia», la gainentc estudiado en Toponimia Tinerfeña,
Teide ~pg. 64).

Entre los nombresde Cran Canaria se citan Auche, en el opOne.
fbi Satauche «Siete Casa» o Siete Puertas», y su deriVado hispánico
Satautejo ; y en 1 nr ib e de p’i~onaAhoutcho ( llerl lo’ lot) Aontcho
((‘liii) en los elides se da (1 1 ratanuenlç, dialectal linerfeni le la voz
aflIcta. jue lleva sin lubi. i’iiriio en el rioiiihre autlndara la dental

i-orda y rio la niojada rmmcdioeluslva o prepaladial.

Igual (‘Ofl(posieióii y valor hay que (lii’ a Achutindac (var Achus—
tindac, achudinda) ach—(a)utin dac, aunque su segundo ele-
monto ni Imeila dam se pr igual i —dara, ni acercarse al topónimo
Taco o iI nombrede personaVildacane o de lugar Bildacane o Blica—
dame o Bilcamade. (le fil-Oil y Valoles piobleiriJtieos. Aunque tal vez

lileitili todo» iii! priniltivo bir—dac—an(e) . por el topónillio Birbique por
Vilvlquc.

Tilrihii)mi liemos hablado ) loe, cii.’ ile Maninidra y Nenedan,

1 —De hai’e tieui po (Miscelánea Guanche, pg. 124) fl II SC II

e(
1ui\aleneia le Bentagaire ~vur’. bentagayre, Ventagaire, bethangalre,

ti . la ‘ita Millije» Léxico de G. Canaria), y no creo (lEle
pertenezcan a estegrupo las voces, tambidn usadas en Canarias, esp.
tarambana y porL taramela.
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bentagaira, bentaguaire), nornbt’e del indigena canario que bautízado

se l1am~.con traducciónde su nombreguanche,Antonio de la SIerra;

por lo que bentagaire «el de la Sierra»o «el serrano».
Creo la gralia bentagualee error por la voz guayre y por los topO-

nimus con guaro «pedregal».
Se ha supuesto que Bentagaire estabarelacionado cii Bentaiga

(variantesbantaigal, bentayga, beintaiqa, bentagaya, bentagay) elLado

L,iflu 1 opóniiuo y nombrede persona.
Es posible ciertamenteque bentaiga derive de befl—ta—igai, como

demuestranlas Datas de Tenerife ofreciendo Taiga jUnto a Tigalga
que sin dudaderiva cte TI — igal — igai, con evidente reduplicación y

sentido de «riscos>~o «los riscos»,por el elemento¡gal «cerro, pico al-
to, risco». El paso de Betáigala Bentáiga seria normal en el tratamien-

to usual (tel espaóolde Canarias (Miscelánea Guanche, pg. 2~).
Mas no es seguroque Bentagaire venga de un primitivo Bental-

gaire, con clisiniilación del primer diptongo. Pues es m~s razonable

pensarque ben — taga—ira, asídescompuesto,se relacionespor su ele-
rnento central con tagan «roque» (cf. Taganan(a) «los roques»),y

tagaire, otro derivadode aquel radical, tenga el sentido de «sierra»,o
«conjunto de roques o peñascos».Lo que si semanticamexitecoincide
con Bentalga y Tigaiga no es voz morfológicamenteigual.

Pero en Toponimia Tinerfeña explicamos la forma radical de Ya-
ganana (~ta — agan - án(a), corno un l)lUral en -n del radical agan
«cerro, corte, tajo» precedido del determinativota- que funciona en
che (‘mt) una especiede articulo neutro o presentativo.

Ello obliga a t’oiisid�’i’tti’ ben ta— agaire, desdompuestode es
ta

toirna y así se explica el topónimo Acairo (var. acayro, gayro, guayro~
que los textos aplican a un «roque» ~eAgüirnes el topónimo de Fuer-
teventura, recogidocon un pequeñoerror por Alvarez Rixo (Catálogo
fol. 3( y.) Gayria, y que yo of siempre pronunciar alli Gáira, nomnre
de una montaña.

Así pues, considero Bentaqaire ben — ta—agaire) «el de la sie-
rra»; Acairo (o agairo aqaire) «la sierra»; Gáira (~agaire) «la
sierra»,y si existió Bentagay, corno escribe Áhreu. por bentagay(re)
le doy igual valor.

Pero flentaiga (~ben — ta— ¡gal) «lugar’ del cerro». o «vi del piCo
o cerro», como Taiga (= ta— lga(i) y Tigalga lamhb)n valen «ci cerro
o el «risco», aunque tienen distinta raíz que Bentagaire.

12.—Los nombres de Atidamana (var. attidamana, andamana) y
de Artemi (var. artpjrie, artheme, artemis, artamy, arhamis), conil-
riñan siendo dudosos para los tratadistas.

Wolfel (Torriani. pg. 262 y 2’72) los cree nombres de precioso
significado, e interpreta Attldamana por’ «la vh?cnle o profetisa». y
Artemi por «el de la treriza».

Marcy se ha referido (Hespéris, 1938, pg. 301, :107) a la voz ar—
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temi que e\pIi(a por un prinillivo ar—tami, «si (lc~(’li(1JU(sl. a Ia~

del bereber ar o ara «niño», «deseenUenle»~‘ tami o dami «tui senor».

Este últiiiio li~nc i°’~~M~ftev el liilHli<, la !hal qUe ataman achaman
«cielo», y adaman / idaman (coiiiponenle de Attidamana), del grupo
radical clan / dain, que con variado vocallamo encuentra repreacnta<lo
en egipcio, berebersumerio, acadio, y hastaindeuropeo,con el seati(lo
de eseñ ir, 11 lifliliS r, 1)0der, diosa y similares.

~\irihas aproximacionesde \Volfel y ~larcy se apoyan en semejan
Zas bereberes,y este casocon otros cien, pruebaque la niera compara—
ej/ui del guanche con el bereberofrece vías diversasy no siempreha

con el caauno seguro.
La tesis de Marcy parecesin embargo,tenerun sóIlUo apoyoen

razonesarrancadasdel propio guanche; sólo creo erró al explicar por
este radical 1 tanaga~« murió», segúncreo. (y. Teide, pg. 61).

Parece seguro que Guanarteme (var. guadartheme, guanartomis
es noyolu’e liniístico, y los tratadistas, como Ho<ttier, <tau a Artemi el

senlido de «príncipe», «hijo del rey», y a Guaflarteme el de «lillo IIC

Artemi». o «prílicipe» o «ccv»; valor que coincide ron la elutnilog:<i

de \lare’, y no con la de Wolfel.
Por otra parle, el Guanarche—Semidan de sosa. el Egonaigache-

Semidan <le Lacuilero, el Guanathe-Semidan le sosa, y el Egonaiga-
guanache —Semidan de ,\hreu (vide \Vlfel: Torriani, pg. 2~O,y Mi-
llares, loe, eit. ), par cen respondera un prirriltivo guan — artemi— se~
midan «descendiente(tel principe Semidan»,con la allern,anciaen fueui—
tos modernizadasde t / ch, qu no perlenece~al fonefisnio de U can Ci —

flaria. Y esa lnisnua alternanciaes la que ofrecentanto el gulinclie ata—
man / achaman, como los paralelosbereberesque para los eoloponen—
les de Artemi y Attldamana, ofreceMarcy.

Parece pues, razonableque L»fllo ar—temi por ar—taml, colilo Ati—
damana por ati—daman(a) oeriveri <le Ulla 1 li’!. 1(11(1 (dam) cham ron
el sentido de «poderoso»,«sefior». Peroqueda:liria duda.El rliiiic~l di’

las palabrasguanches,¿ es efectivamentecornil se ha sllplll’sl o tam /

~am. o es lun compuesto<le la raíz men de mencey «rey», «protee_

l~’»~~ luego estudiarnos,la cual priinitivarncnte sería damen y (‘II—

final se conservaraen Attldamana, por la desinenciafemenina,~ se
apoeopóen artemi al eufoflizat’se a la española?

Confirma que el prhnit ivo radical era —tami y ospeellici de per-
sona con sentido <‘orno el da lo p01’ Marce, el nombre Aitaml (var,

Aythamy) . de un t’uieLín o sacerdotede U<lldar <iU~ iyudó a Pedro de
\‘era a reducir a los defensoresde Fataga.

Este nombre ofrece una (‘lara derivación respectodel otro; pues
altami ha de explicarse por ait — tami «gente del principe», o descen-
diente ~el príncipe, con el sentido de vinculación familiar amplia que

tiene alt o altu «hombres».«gente»,corno pertenecientea la tribu o
familia.
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Así llegamos u pensarque Attidamen(a) puedesigulíiiar «iena~

madre, o asccn,lii lib del príncipe o señor»; pues efeelivalniule, se—

giiri la tradición reugida p01 Ahie,i ob. (‘it. pg. i 20 Tuiiani , PS.

06 ) , d~1 casamientode Al Udau aHu y Uornedofe ill c Id Artem j 1 ~iii

dinástico de los guanartemes.
Con ello habría que dar al iioou ci neoli- di Attidamana, Oil

sentido de «madre» o «anlepustolo»,an~logo al que llene St o ati cii

etruscoy diverso del que en guanchellene mayex «nuulre».y chama-

to «hembra » La diferenciase ini u lea ~e atti y mayex sería u Idi loga a
la dv aitu, guan y ar, vii la citada aproximaciónde \larcv.

En esta explicación Atidamana, por ati—tam—an (a), encierra un

plural en —n (y. Misce’ánea Guanche pg. 109) y su valor exactoseria
«madre de los príiicipe~», lo que cdría a sir una confirmación de que

el radical de la voz es tam—i «tui achot», como supusd ~\lar~y, y quilla
explicado el diverso tratamiento de Artemi y Atidaman(a), sobre UI’

iiusino radical.

13—— Los crorilsias cita!! vaiios nombrespersoiiale~de la dulasi j

de Art eno Semidau, algunos no nui y seguros, it ros Clin varianl is iii

versas,

Ya citó Egonaiga o Egonaigache (vot. Eganoiga
1 Gonayga, Ego-

nayga, ~gonayache, Egonayga Guanache, Egonaygache, EgoflaygUa-
che), cuyo primer elementopuede explicarse jet agana «coitado», o
po agono segdnFilera la verilaili ro grafíapriiiiilii a ‘it eno» claro ~‘ se-
guro es el noinloe su l,ciniano Bentagoche o Bentagaiche var. Benta-
gaiche, Ventagahe, Ventagaya, Ventagaiche, BentagOyhe, BentagOje,
Bentagoyna, Ventagorhe, Ventagoyhej. Si la verdadera grafíaes Ben-
tagay o Bentagaiche (por bentagay - ache- Semidan ya ,1iiedó exf)li-
cada su salot’ o,a1 erial al hablarde aquel elemento; en otro CSO ha

que asimilarlo al nitubre de Bentagor o Bentahod, que luego islitctlare.

Uno de los FcrnandosGuanarteme, se llaniotirt, segúnparece, Te-
nesor Semidan, y se da por hijo de Soron Semidan o de Gerante semi-
dan, segúndiversos genealogista»,y nieto de Tagotín. llerutuflo o lii

de estepersonajees Guayasen Semidan; y Marín y Ciabas Llama Gua-
nache (quizá el que Abreu dice Guanachesemedan) al que otros es-

critoresllaman Aymedaycoan, segúndiré luego.
Gerante me parecenombre falso, y como no poseemosvarianles

gráficas de estavoz, resulta imposible restituirlo cornil Forma segura
del habla aborigen.

En cambioTenesor es forma bien aseguradaen tos leal a. Purile—

ra pensarseen un compuestode teno— sor, haciendosu segundocalo-

ponele el nombrede su hipotético padre Soron Semidan, (fll~ Castillo
escribe Soront.

Pero nuestros cronistas junto a Tenesor escriben Tenesort li
?henesor y Thenesort o Thenesorth), lo que invita a poner varianteal’—

liculadora en la final de Tenesor, salido de un primitivo tenes~d,te-
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nesopt o tenesoh, (‘alilo u’pu~een uola jIlselta tu un liii l’ui.i)lije I!Oa—

Jo Ih’ 1)00101 cii El Museo Canario (11.0 20, pg. 21).

La grafía Tenesort, lo niisnlo que Soront en Castillo, IrruIr u l~

usual Ile lo~deniás textos, estájustil’li’ada en parlep01 la (liVeI’sLflad

de gi’» fi» 5 (1C ¡iii e st i )s viejos lex tos, i u e rl Ii~U~11011 al 11 lid O i’iadoi’ has

tillo ¿1 iiiiitt iplirar en sus ti,1Il’.I!IlsioIIes las 11 y l»s Il’ti)’IIli((’il)IIOs (liii—

t’iles~~U rl) (la)’ U SUS fI villas aparentea veaismo lingüístico.
Guayasen pudiera ser un 1’) inpuesto de guaya — sem (¡dan), colliO

vimos ni Guanache por Guanachesemedan, y el primIiel’ roloponentesr—
ría el illisflio de Guayre y Guayarmlna que en ollO lugar isI (litio roil el
vabr de «lloble, alteza»

\‘a I’lils de los personajes(TI’ esta linasi la, conservan COIflO lIemoS

vl~to el loinilIjie o epítetodel prinutivo Artemi Semidan, cii Cuyo fil!>! 1

SI’ halla el Ilisni) elemento——según parece—que en Nenedan (jUlO!!

al l4OltiZ>(rtO II) (‘0!15(IVi) ligeiaiuente 1iil)dili(’U)l() 1111 )IIiíliilOSe ~“~(lUll Ca—

navia; l~’’ 11(110’)’ II (11(1 ‘1 vaboi genIOlieo 1)’ «lloilibie» 1) líl VOZ.

El (J)t)’lii «1)11(00» IJIJC lleVa!! algunosregulos de esta tItilaste!

(‘ci nilo! i (dIíila1’lel(ie el Burilo, O(1a~as(’nel ltuoiii>, It)’.), suele )‘X—

plicarse (‘01111) 1111110 español 1)01’ su (‘olaboración d 11!. eouquista (le la
Isla; pon’ Iii (111)’ aulique no se dió a otros indígenas grafleUih~ltos,(‘5
imposible deiti’ si en el nombre dinástico Semidan se escolole liii VI IOI

si lIlia’ II II)’ loIlibre bueno».

No es al)surdo admitir aquí con solloi’a el eleiiiemito —Ida— «1101(1—

hm», frente a 1) [onu» gultn(’lte geni)’ldl citada altu o aiti < iIii)1ll)teS,

genl)’». Puesigual oposición Te sorda y sonora (vimos otra sillillal’ al

estudiar Artemi y Attidamana) tiene el bereber en la niisnia palabra

del tronco cauiiítico : ait —»descendienle»— ida «genl(‘5», rnlacionaila

por nií Cli oir trabajo con el vase. aide «parientes».

Esto nos permite explicar Acoraida nombrede un illitíg)’nI! t~’lden-

s~,(IUC Abi’eu escribeAcosayda, pero Marín y CubasAcoraida, en oLro
lugar Acoidan, ~ Brrthelot Acoroida. Si la voz se escribieracoiito COil—

sigua Ahremi Calindo, cosa dudosa,habría ~iie pelislIr CI! el tepóillilio

Acusa; perI) acora— ida (n) , cuya fin» 1 eollSei’Va una variante le
rin, por el elenienlo que estudiamos y el noiiibre de l)ios A—cora—c 1)

Acoran,
1ct’. Teide, pg. 2/i

1, valdría «hombrede Dios» í) «teóloro».

1 4.—Apareceen algunasdenominacionespel’sOll» les gi~ ((‘UI!» ~ s
el radical eil»do a propósito de mencey (var. mensey, menceito, men—
ceit) rey, etimológicamente «protector». (Vide Teide, pg. ‘i3)

Así el Aymedeyacoan, Aimediacoan, Aymedayacoan o Aymedeya
Coam, como escriben Castillo y Marín y Cubas, son varIantes de Un
nombre Achmeney—AcOraC «el que prolege Dios>, 0 1 piotegido II)’

l)ll)s» )li1~es otia estructura de la frase de Escildri’O Ah, meflefla
Acoract (variantes Almene coran, admenena comorante, admene aco-
ran ) « Vá Igamnel)i sl». Así se explira bien la tesis de \l liii! (bileis,
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lo e dice se llamaba Quanache el pa i re de Tenesoya, que olios la la —

listas llaman Aymcdeyacoan. De aCI’ elena la tradición de la Illarelia a

Lunzn’ote de Tene~ovay el liaulizo oculto tl~~u padee ~ ) si e~pli—
a el eati ib 1 ud noii ib re itidig mi de Mai’Pt, çoir el epit etu relIgioso de

Achnieney Acorac, que debeser el (Jite traducido llevaba aquel iudige—

mi cii m vio, ci wqcisladol’ de Ti’ rl en fe, que VhI no Cli 511 Poema ( eti.

Moure, pg. 29~)designaJuan Dome a Dios.

Su elementomeney, es l’unna participial o adjeliva, del iitislilO
radical de mencey (~men — ceit) lo IlliSliiO que menena (=mene — na)
es fi rina verbal alijada con el proiiottilare de pniliiera persona.

Ecle mismo radical aparece en la voz que Castillo l rascribe He—

cheres Hamenatos con valor de «Con~ejeros».En ini Diado Teide (pg.
43) ~llpUse que halda desinenciaplural española en ambasvoces, es—
Ial)li’eiendo Hecher (es) Hamenat (os), a lo cual lite indujo el He—
cherhamerato, finia deturpada, que llerthelot, da como nombre (le

lo’r~lilia.

Pero en aquella explicaciónmía quedabasin aclaración la prime—

nieva parte; , mejor estuuiadoel particular, creo que el sigilo piura—

lizailor va sólo al final, debiendoreconstruirel hecheres hamenatos de
lastillo ~íi un primitivo ach (e)—rest (e)—amenat (os) «los poderosos

gi torita tites».
Mi versión jesuita segurapol’ el sentido en otras fuentesde reste

«poder. Fuerza» y r~iencey « rey, pl0l eeuu’», y por la equivaleTicia nc
sen!Pb de la Irase de Casilito con expresionessimilares.

Lo confirma asímismo un texto de Sosa mal interpretado hasta

abra. L)ice eh fraile franciscanoensu Topografía (16) que cuando los
canarios vean que uno presumía demasiado le decían: ¿ Hau eres
Iitindana?

Mas la edición citada de Sosa trae la frase corrupta. Ya Alvarez
Rico, que disfrutó del marlilserilo de Sosacomo dice allí mismo. cii su

Catálogo fol. 28 y. y 29) recogeasíel texto en cuestión:
«llau erestu Utindana? -~ Eres acasoalgún noble t’llndana ?

Soca. 1. 1.0 e. 18— Esta frase estávisto hallarse ca~tellanizada,que
tal Vii. p01’ haberseolvida o los verbosde la lengua eiilia III, lo copIlo
el aul Ir COn (~1españoleras y cori el pronoebretu».

En el folio 25 de la lista de tlicciones canarias, vuelve a repetir
cori igual ortografía —-según Millares—, aunque filera del orden a11T~—
bótli’o entre «niasiega»y «perenqu~n»,esta forma ilucial «I-lau — aca-
so p11’ ventura». la frase anterior «llei’hier amiieritaío — Pi’ifl(’ipll ion—
cejeIii».

La presenciadQ esta última y mi precedenterestitución, junto al

(15 —y, El Museo Canario, n.° 20, pg. 13.
(16).—Fr. José de Sosa: Topografía de la Isla de Gran Canaria,

cd. de la Bibl. Canaria,Sta. Cruz de Tenerife 1943, cap. 18, pg. 124.
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valor lado a l~ ielal iva a Aulindana o Aulidara, nos Obliga a pensar

en la posibilidad de que la frase de Sosa comienza no por Hau sino

por Hay, O ach, Ach u otra similar.
Con ello creo deberostituirse el texto de Sosaasí: ~Ach(e) rest(e)

Autindana !? inlurirli i Oh, el noble Autindana!?, vii frs se ini rITo

galiva irO nico o exclamativi; en la euii 1 eoino en (o is II 15 II liOrnaS
hay (1110 suplir la cópula verbal, por tratarsede frase nominal dv tipi

e bolbu u interj eccional.

Se ve pues,que ni c’st~castellanizada,como pr~siilura \lvarez
Ok. iii hay que suprimir el —tu— leido por éste ~ uitiiilidii en el le~—
lo iluipicso sirio que es una segurafrase indígena nial grafiada

Confirmase COSI esto, (lue la antes citada expresióti le (asttilo,
del oil equivalentea fay~anes o fayahucanes «hombros poderosose,

«puduerlusuluiresao «capitaneso caudillos».

Coti esta integral explicaciónel valor y sentido ile la Ferina, ~
eul nizartuín espaflola resultan elaros; y las grafías usualesen nues—

1 rus textos lusOFican las xaiianles le la frase de Castillo.
15—--Faicán y guayre, denonunacloriespersonalesgenéricas(le 5~(-

cerulotes y nobles, son las formas más complicadas(le la ling~iuttu
gis uvaun tía. u pesay (le su abundan1 e información.

11cfi eri iru u en cosuLo sigue a las iLeas o informacionesde \V ollol
(Torriani, pgs. 2 i9, 256, 265. 272) y a las de Miscelánea Guanche Y

Teide.
Faicán en cualquier litpóte~ises segluanuenlu tu coitipuesto y

su p rlniel elenientu es la voz faya « p oil cte So, noble o u lignid nl» segun
la aclaraciónde (~aslillo~ su equivalenciaile sentido cori reste y men-
sey, de etimología y valor seguros.

Mas por su segundo eb-nienlo, cabe dar ib las variantes le los
textos dos explicacionesopuestas:o todas ellas arrancande una pri-
tu it iva puir i~uros erroresgráficos en lascopias; o nacense~il rsita mv ti-

te de explicacionespor distintas raíces Con l~U~las iclacioflaran los
pci tuitivos intérpretes.

La vaiiantc faicán (u faycan, lo mismo que fayacan (plural faya
canes), debe explicatse por la forma fayahucanes de Castillo y su
equivalente semfliillliCo fayahuracanes. Este fayahucan (es) es viern

tamuente un compuestode faya con la raíz del nombreutivlmlo Hucaneoh
«todopoderoso»,«omnipotente». que nos trasmitió Viana. (Teide, pg
22) lguuultuenle fayahuracan (es) se Cumtipouedu faya — (achu)—hura
can o hurahan, nombre igualmente divino con valor de «suhljiiii o lo-
dopoderoso». (Ibidem). No Se trata, pues, ile errada grafíaen fayahu-

racanes 1)01 fayahucanes, conio ~ \Voliut, sitio ile (lis intir~
prelacionespor radicales homófonos de pame3o sentido.

Luego falcan es simplemente un compuesto priunlivo sobre (15(15

dos radicales, el de fay(a) y el de (hu)c~n(ech); pues éste hay que
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ini erpretarlo así niorfulógicamente,privado de su prefijo y del alijo

sustantivador,que hallamos en otrasLorinas guanchesseguras,corno

achamayex y argodey, estudiadasen Teide~ Mientras que fayacan o
fayahucan(es) ofrece la forma plena, o el compuestodesarrolladopor
Castillo o su fuente interpretadora.

La significación de tales voceses siempre «noble poderoso»,es

decir «virrey» o «gobernador»,como lo explican (Jaslillu y .\breu

Galindo.
Bernáldezemplea la grafía fagzames (plural)~(loe por el valor

ocasionalmentepaladial de—g-—enla ortografía de Nebrija y los para-
lelos citadoshemosde hacerequivalentea fayzam(es). Para interpre-

tana, su —m nos fuerzaa buscarun componentede similar valor que
la posea,como achaman o ataman «cielo», «divinidad»; con lo que
fay—zam (es) se compondríade fay(a) — (a) cham(an)—eou la al-
ternanciadialectal citada, y tratamiento silbante de la dental africa-
da—dandoal compuestoel valor de «noble celeshal», «poderoso ea
lo divino», u «obisposen lo espiritual»,como explica el propio Ben-

náldez.
Mas tan rebuscadacomposición,induce mejor a sospechar un

error grófico en Bern~ildezy prescindir de su variante. Pues su ~m
final por —n es Mcii, y las otras grafíassimilares fayçan, faysan, fay—
zan, faisan, faissan, pueden ser erradalectura de un primitivo fa~cán,
en que la consonantemedial se leyera con cedilla o confundiendoel
trazo manuscritode la o minúscula.

Mas tambión es posible un tratamientofonótico dialectal del mis-
mo radical-can-citado; pues hemos visto (Puesto de Canarias... pg.
28) que nuestrasfuentesescribenporo, h, ç, z, ss, un fonemade pon-
to de articulación diverso de estos españoles,quedebía posee aiim-
dantementeel guancheprimitivo. ¿Obedecea tal fonetismo la alter-
nancia canaria(y l)ereber) de mago, majo, maho, maxo, maúro?

En tal hipótesis falzan o faiçan, y el fagzam(es) o fayzam de Ber-
naldez, soli puras variantesdel anterior faican, o faykan.

Las grafías faysaje, faycayes, facay, o faycayg, no parecenbien
antorizaI~~ con su final, toda vez que Torniani—nu les de 1 ~9O—es-~

cribe faicag y falcagh, con una final que en la grafíaS italiana de todos
los 1 tenipos no puede hacerse equivalente al fonema pr’paladial de
aqucliasi variantes.Y la presencia de una nasal, y no paladial, está
cnflrinada le muy antiguo en la variante de Bernáidez ~ las primer

citadas.
\ias hay que recordarque la velar —ofrecida en la vacIante de

Torriani—, apareceeliminadao sustituidaen otras vocesguanchespor
una nasal (eL acoran por acorac, Tirajana Por atirahaflac (a) ) ; por lo

que la variante de Torriani faicagh pudieraser másprimiliva y el ori-
gen de faicán. Flipótesis que liaría mala la equivalencia cori fayahuça—
ne~de Castillo.
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había pilos, que dar a faycagh, o mejer falçah e falsah, (‘IOQ se~

gunilo componente el elemento radical —sah-—- de zahaña o sahare

«vasallo».«esclavo»,que a si mismos so dabnn los nobles (‘fl IPIllOtólI

con el inencey (Teide, pg. 48’). Si pensabanen él nuestrosprimitivos,
1» inierprefrición le faisah valdría «nol~Ievasallo».

Todo parece indicar, sin embargo, que la primera explicación
faycán pr fayahucan (es), eec ida por Castillo (II lii olilio iones (‘U

les in~lígenas, es la mis cercanaa la verdad; y ello hUgo a di r’ las
re~lantes formas como variantesgráfIcas.

1 fi.—~AlgosImilar nos ocurre con la otra voz, que \lren (aitfldll
escribe gaire o gayre, y Tsciidero y otras fuentes eOli)l’Ifllfleflle guayre.
F~1sentido de la voz es «noble» o «consejero».y era 1 tIllo qu( 5)

ha a cada uno de los seishombresescogidosvalientesy cogohernaflo—

res, que tenía cada guanaiteme.distinguidos de sus doniiísvasallos.
Si suponemosque la forma primitiva es gaire y (le illa sRlió O)

variante guayre, con igual error que Bentaguaire po’ Bentagairo, Guai-
ro por acairo o agairo, y Guayrfa por Gálea; cahien (los liileij’clicini~.
posibles.

Dar a gaire un sentido malerial (le «altura», elevación o «noble».

~lUi estaríavinculado nl rafhicril (le Bentagaire.
Peri) es tiimbicn posible que dicha Voz tuviera un priniit lic

ni tea lo noble, como el (la do por nuestras i’ucnl e~( «coflse(ero. 1w

hle» . que por ello mismo no quiedararegistradoen las pohre~
inacionesque poseemosdel guanche.

Las fuentes cnmíticas. en este caso api’oximahles. nos ofrecen lii

radical ltl)icO G R «teneratención, discernir, aconsejar», presente en

liliico antiguo y en el imperativo lusreg egru «discierne». Tal es el
sentido dadopor De Foueauild: Dictionaire abr. touareg—francais (Dia
lecte ahaggar) T. pg. O3~Ia’ por Marca’ (Ilespdrta, 1 935, pg. 31
ini s seguro que el de «llamai. convocar»dado 1(01’ \Vol fel (Torriani.

pg. ~ióM.
Esta apt’oxiuación (‘((fl gaire lIo~ (‘1 glIri) sil valor (O’ onisejero».
Pero la mbi(n existe la voz líbica agqellidet ~o a—gelld—et) «re,

jefe. gilfa» y el ii’a1~’ qa’íd ?~. esTudiada ir Marc en Les inscrip’

cons libyques bilingues de I’Afrique du Nord (T’iik. 1 ¶it(~. pg. Y!
sta 1 )xiua(’ión con galre le daría valor le «lelO’. ible>

1)1ra) vez las iproxiuii)ci(nes bereliei’es, ii i..l r isi girolas pu’

fluleVis foinias guanches,nos delan en la duda,

~i por el contrario suponemos guayre la gui la uit III le.

qaire salida de ella por ‘alto u omisión 1 logO (ira, jOiiil1105 isplicar
la por el radical quaya < ser, ~usten1ar. carril’,’. pie 1i~llamos‘II gualu

che como epilel( (liviluo a’ nomluu’e 1) psrson). Cci (‘tto a
1roxumurlanlos

nuestro guayre al uunibre Ach—quaya—xerax o ~ch—quayax—afan—acha-

man1 nombres divinos, al Guayánfana (falso guayrinfanta de Viera) de
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la princesapalmeray al guayafan «gobernador» citado por Castillo.
(Cf. Teide, pg. 20, y Miscelánea Guanche, pg. 109).

Esta última aproximación nos permite explicai Guayarmina ComO
compuestode guayre_arternln (a), corno apuntamosluego. Pero si la
forma es gaire, (y no hay error en guayarmina por qairarmina, l)sIi)le

P01110 lo hay en Arminda por Arnuna) hay que hacci a Guayarmina
Compuestode guaya, 001110 1°~s Guayáfana o guayánfana, ci nombre
de la infanta patuleca.

Pero en ningún casopuede suponerseque Guayarmina y Guayá—
fana seanfemeninos de guan «descendiente»,por el estilo de Teneso—
ya frente a Ten~sor; porque guayre es noniloe de valón. y ó~1o~en
Gran Canaria (cf. Guanarteme, Guanhaben), mantienen esta forma

guan. Por el contrario, el de varón Guayasen comienzalo mismo que
los femeninos citados, por lo que todos tres deben explicai’se por
aquella raíz guaya, a la que agregariasegualre si fueraasi su verdadc~
ca forma.

i\las siendo estodudoso,quedaaseguradosu valor; pero son pos!-
bles vaciantesprimitivas, que no dejan clara su morfología con los la-

tos aclu» les ni con le comp»raciónbereber.
17.—Enlre los nombres le personaderivados de lopónintos hay

en la (it»lia lista de Millares algunoslilily claros, 001110 (Itoniano) Ga-
monales, (Cristóbal) Gando, (Gonaalo) Guenlguado )por Guiniguada),
(Juan le) Tinaguado, Guayadeque, Aridani o Aridañi o Aridañy, Alguin

Arguin (por Arguineguín), Aquexata, etc.
Algunos de ellos —los cuatroprimeros-—— van recogidoscomo los

consignaViana en su Poema (cd. de Moure, pg. 298) entro los indigC—

fla~etnari Te la eo mpañía de Pedro Maninidra; y ci (nOrn la que se
t~atu le 1 opónimnosel caso le Romano Gamonalesva espaflolizado (la
edición de Moure pone coma entreel nombrey el a~cllido)

En la lista de Viana hay otros nombres de grancanarmosque vie-
POFi 1 eorolo)l(ar ini punto cíe vista.

Efectivamente;hay en efla un Luis Martín del Llano, que bien
pudiera ser el Aridani indígena (singular de arldane (n) «los Llanos»
que expliquó 001111 plural en Revista de Historia, núm. G3, pg. 2115) ;

un Pedro de La Palma, que escondeun topónimo con el radical de Ta—
meran «laspalmas».

Entre los demáshallo el nombre tic Martin Infante. cuyo apellIdo
vimos era lradueeióndel indígenaArtemi; un Juan Roquero que debe
debe responderal Tenaquana o al Galfa de la lista de Millares; un
Luis 1 lernandode la Peña, que puede ser ósteúltimo o ~l Bentalga o el
Tiferán, va que todasesasVoces encierranuna raíz de similar valor;
aunqueun Bentaiga o Bentagaire, distinto del famoso por este iflisnii
~pítelo nombradoen Viana. Eche ser el Bernal) Serrano; Juan de la

lorre debe encerrarun Tara aborigen;y lo mismo son el Garcta de la

Fuente y el Juandel Saltd, allí reseñados.
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l~r tililino, 1-Odio el Grande ~, Pedro Ivlayor, liben re~’piiiilleI 1

notulois idígilits como Xama, Xitama o Gitagama ~ sil~ VI FiLiiií (0.

~cuqo garná «no nu~s», Achaman «dios, cielo, gruidi» ) , que unen»—
cian e~esentido, al menos parcialniurtle. ~ entre los ilOUht)t’cs de aig—
iubi’adi noble o ile i’alidailes l5

11liilti»ill_0. torno ~slo’,, l~i1liiun \lilliSo
Ru b lo, ni» 1 le u pucite ser el lue las fu enLes rio1111) rau io ii las varia u—

les di» Gururiquian cf. Huguiro y variantes (Ii.) «el Idancii»——Misce—

lánaa Guanche, pg. ií~); tui BaltasarGallardo, tal vez el Ca itafa (Pr

atahay 1 mahay «va lierit e. lidroe» ) distinto delCataifa que est UdiC cii
Atacaicate; lis 1~dio Moreno, Juan Pelado, l’edro Martin Buendía, ~
.1 unan Bueno, ti cmvii epíteto aludí al tralar de Semidán, lodos los GUilles

inolundaíili»unueril 1» riiielrun riltLli’ciórt Ile su niutuilyu’e o apdo iriiligni.
Lii ‘i»ltiuti~iiiii l’idr MarLu Buendía ad~ierlii mille ni (ijuservaui

li~ Fiiirulis tung-ñu noinliti Tamaragua, o variante uipriixilulal>l, foinru—

ii iii —1 [11(11)grulcanuarili, tple Mdliii Clilia-, iladUce PI
1 «Liuielio,

»Ias». ~iI i~i- li<sible que el citado Tamaragua (qIuuz»~tamaraguá = ta—
rnar—ag~uá) ulga purauteuite «liemos ventilo» ti «aquí lligtuuiioa» ion

lo quui ti líuuiruda» debe responder a otra torno gtlariclue.

— ~ l)~p~i~Iii \garfa liablii de la alIsIrlIta ilil tadIla 1 gara
en la isla iii» Gran Ganan-la Es obligado referir liii 01111 ti tas fol lIlas que

pa len ti ‘uní inri-lo eolio): Gararigua (var. Ganarigua, gariraygua, gari—
ragua, guanariga, guanariraqua, guarinaygua, guariragua) que 1011 iii

suponer tina puiniiitiva ganarigua; Garanosa \ar, Ganarosa, garanza,
gararona, garaposa), salidas di ganarosa; ~ a elt~s hay que huir el

uliurnitite e—un ib pu luis geriatogislas J :daragua, Geradagua o Gareia—
gua, que 11111 su ~uirtor elementorudie relacionar con el radical que vi-

mos iii Garehaguay «1-ruin collio perro». Y este mismo radical 5 posr—
Illi’ que cnt re en alguna iii las variantes citadas ~a, si son formas dis—

tintas de ganarigua o ganarosa, como dan algunas fuentes.

El nonutire que Castillo eserhmc Tagooreste, ilelie ser el husillo

Thagohorcer y Thagoter ree 1 igid II pi ir’ Ágin lar. Su rehi cióti cori ii It) pó —

nirno leguereste de Lanzarole, parece unía que posible; sj ls que fu

lort~ue mor iii Ca atilio fundiendo miii noinhre guiancli e con 11111) i’iIsl 111-
1111, (111110 id ita liarlo de Oraste, que se cita para explicar el apellido ca—

na rio 1) teste.

Aunque Tagooreste, cori esa rara geratinada interior, bien pudiera

eslar por Tagororeste, y ser efectivamente un .nornlire P~l’~°~II COtO—

puesto de tagóror «plaza a-aroIdea.
1ulii» >, reste «ti.

1 9.—Curioso es el caso del 1 uipóntrjno Tazarte y Tazartico, ti Tasar—
t~,‘l’asarlico( , lados laml)ii

1n dimo nombre tIc persona.

El sufijo (le Tazartico no tiene aquí flifldiiili norfolimglia guamil!—

niesca, sirio tratamiento español para lislirigiuir lopónirnos ecli-Irlos.
cornil Herque y Herquitos de la (lomera.

Es conocido en Canarias UIt l°~llamado tazarte citailo 11<11 Alva—
irez lUxo y la Historia Natural de Viera (cd. Tenierile, 19 i2 liajo el
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lo fltb te Sco m ber Tassart. ~1 u U liii liC de tal p scado U la 511anotu.

Id topóninlo 50 iCtiiie~t a un puerto, cabría atribuirlo a tal or~en.

PeroTazan e y Tazaitico.aunqueaU n~nbrese aplican a una punta ~
II 11 U pu e11 , sl ti a flan sil u» a en el 1 rl ~il or a (bac1 las (1 noflhinacio—
lleS fllOlleil0is dUrivilI le SIL i’~pliznuliCIltu cerca~1elos poblados.

61 1 ( Tornan 1, pg. 2 96 II puntala aproxin ni ci dli cia el boro!)er
tasarte (iliolino de lliaily> , o 0011 tasart «ltigiiera». Yo illi5T1l(l, en LI tra—

bajo sobre El GQfio (pg. 38 y ‘ií~ admití la pesibilbial de la aproxiula—
iióti ile TazarteCon tasart «tilollii(i». POrO escribi pisibiliila�l, porque
no hallaba asegurarloII valor de (sta voz en guanche,y por C~Iieduda—

ha que estuvieralimitada a tan ~mico topónimo (~iohallo registrado

otro en Carlalias) , una cosade uso tan general en lodo el archipiólagi;
eOlito los ulolirlol tIc mano.Sólo ustiticaríasesi de rçazanle se arian—
eahianla. piedrastie (fue se ial)rilhan las muelas hi~rmerasde (man
Canatia.

Y la aproximación con tasart «lugucia» tiene igual dificultad.
Probó la exislenciade este árbol en Canarias, antes de la llegada tie
mailot quines (Y. Revista de Historia ~.0 66, pg. 118); 111115 Li eXisleil—

cía de varios higuerales, invitaría a multiplicar este topónimo en las
Islas.

Los Jal s lii lenguaji cii ‘lo lamIlpel Isiglll’iIl la dpl’o\iilia)iOli.

En aquel estudio ( pg. 1 3!») ~lt6 las fornias dadaspor nuestroscro-
nistas cuino taharenemen (van. Teharenenen, tahahunemen, tehaune-

men, tehahunemen) «higos secos», y arahormaze (var. archormase,
achormaze, arehormaze), «higos frescos».

La comparaciónde estaúltima voz con el I)Nebel ahar «higo»
ametsi «higo íreseo»,pareceindicar que la v0~guanche debe recofls—
Iruirse en ahar-amaze, aharor—maze o ahor — maze, del que es ligera
modificación la variante de ~\breu Guhindo achozmaze y la di’ Viera

apahormaze.
La forma taharenemen, que parece la más perfecta ile las varian-

tes, indica, a vista del aoledor, que hay que descompollerlaen ta—
han (en)—emen, o ta-ahar(en)emefl, es decir el mismo ahar «higo»,
con sufijo plural en —n, un segundo componenle (emen cortes—
poniiienle a «seco», «fuerte», u «pasado».

Mas si es cierto que la aproximaciónbereber (perfectade forma
1 sentido con estasvires guInchlcsí explica y tazolla la dalia valor’»—
ción, y en los dialectos bereberestambión alternala forma tazapt Cofl

ahar con valor de «higo»; se da aquí la circunstancia de ClOP la VOZ

taharenemen correspondea la isla de Gran Canaria,en la que no pue-
de suponersepor tanto el tratamiento de —h—-- por —s-— o —z— ile

Tazarte con igual y raíz que tahar.
Para ello habla que suponerun doble tralamienil() dialectal de 111

forma dentro de la misma Isla que aunque posible, 0(11110 vimos cmi

Atacalte, solo podemosasegurarloestandociertos il~quia Tazarte sig- ~
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fliticase «higiural», (fUe es prcci»ainenle la cUestión.

20.—Entre los nombres teincuinos de la isla de (flan Canallaes

el mi~scitado el de Tenesoya, qUe ji~ieie»er (Y. el erudito trabajo Ile

It. florno-’L en El Museo Canario, pg. 27) una fenunización a la cspaOt)—
l~ id inuilue de Tenc»ui, »»lidu de un primitivo tenesoxa, teflesohya,
tenesorhya, aplicado a diversas mujeres de la familia de Tenesor. A
una de ellas llaman los cronistasTenesoya Vidina o Vidiña.

Citause tanibiÑi Aben Aguara (u Abenauara), Cham Veneguera (o
Chambeneguera), Chamaida(d) ~ Chamovita, en algunos docuilleut,~

viejos (tel Arel Ovo del ~\lusco Ganario de Las Palmas.

Es posibleque el citado Cham Veneguera, seael mismo Cambene-

der, Chaurbeneder, Chavander, Chavender, le \lueu ~ dhO Naranjo,
reep~idoscli la lista de Millares.

e
Chamaida u chamaidad, tal vez cci III lle!ii o liolipt la, (asalto

luego al Pedro Chemicla o Chimida era variantes Chemira, oliclil e-
mente dada cuino apeilliio portugu

1s o de inipm’laelón en (iiinaria~..

Mas jal nombre es ii del alcaide de la fortaleza ile Gando, scgurl
Abren, ii que ílonnet El Museo Canario, 11.0 21), pg. 7 Ii. sil u

nc con acierto indígena callarlo, q~esirviera oioo lengua a los te-

rreras en sus Conatos le conquista, y que debe ser 1 tronco luililhir
de la Glieiuida que cd~ el 1). Bosch Millares cii Historia del Hos-
pital de San Martín.

La citada Abenaguara, por su segundoradical se relaciono con 1
fo mbre de los ini ígenas palmeu s o auari taS, (1(10 sabemilos illi’ e rra eh

sentido ile «patria o país». (e (. Benahoare «mi pat»», Miscelánea
Guanche, pg. 63).

Dos nombresArminda \larítt ) Guayarmina (Castillo) atribuyen
nueslros cronistasa la lii ja del Guanariemede daldar D. Fernando y
le su mujer Abenchara, que ignoro si es el nombre que Cilil recoge
Abentana ‘, o tal vez ruera ariante tel liado Abenauara.

A pesarde la variante Achudinda, ya estudiada,creo que Armin—
da es una eulonizaeiónespañola del segundocomponente de Guayar—

mina (= guaya—Armina,) cuyo primer elemento debe ser linatogo al
radical de Guayre o guayafan «noble», como dije antes.

Si guayarmina pro lene de guaya—art(e)min(a) «noht~prilicesa»,

su sentido resulta claro, y el nombre confirmarla su viroulaeiórt a la
dinastíade los guanartemes.

Maseguera o lvlasequera (var. masaquera, mesequera’ por su re-
lación con masiega, tesegue «choza»;Tenaguana (por el topónimoTe-

nagua(P) ; y Abenchara (si es distinto de Abenauara) por «mm melaclón
con chárao «pedregal»;son nombresTe sentido materiaL

El noiribme Orehena, de rina criadade TenesoyacltaiI~ cmi su le-
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\PlI(~l (It. pu’. 1 cIt~i~fi! ~(t~’(~((Jt)~ ~ (~!(ert I(H

che; ma~si fuera auchena, se trataría puramente de una teininizaciÓIl
del auchen estu~iiadu en el epígrafe de Autindara.

~(ü((fl(4 ((Oid

*



Poesía y volcado silencio
Por PEDRO PERDOMO ACEDO

L
AS pulcras manos editoras de Juan Manuel Trujillo acaban de

distribuir un nuevo cuaderno de versos, inicial de la serie «GI-
noeceum Minervae Canariae», en el que el verso y la poesia

coinciden plenamente, como agua y espuma en la estremecida canción
del

1 arroyo. Su autora, Chona Madera, llega así a conquistar por pro-
pios méritos un lugar destacado en nuestro parnaso regional y a si-
tuarse ventajosamente, con algunas de sus creaciones, entre las con-
tadas mujéres españolas que tienen de la poesía un alto y hondo con-

cepto. Mas antes de analizar por lo menudo el manojo de composicio-
nes líricas que constituyen la totalidad de «El volcado silencio,,, su
primera obra, reputamos indispensable detenernos unos Instantes con

ánimo de compulsar qué cosa sea la poesía, ese temblor viejÍsime 00—
mo el mundo, nunca destróflado d~lcorazón de los hombres.

Vamos a intentar esta tarde, hacer una discriminación de ese ente
vago que conocemos con’ei nombre de poesía y que a veces se con-
creta sobré contornos tan firmes como los que pueda ofrecernos un
cuerpo presente a nuestra mirada o una melodía que se nos introduz-
ce, dulcemente por el oído.

Si quisiéramos corporeizar ese temblor inaudito que es a la vez
bravó y e~t~t~ho,color y forma, raíz y fruto, trino silencioso y vuelo
remontado, ningún ser pudiera ostentar esa sublime representación co-
mo la mariposa que es, a su vez, raíz y fruto, cielo y tierra, agua y
fuego, espuma y roca, nube y montaña: «naturaleza viviente», como se

complacía Goethe en decir; poesía que, además, según entrevió sutil-
mente nuestro fecundo Bécquer, existe aun cuando no nos percatemos

de su existencia, va con nosotros, como aire del alma, como sombra
del cuerpo de la eternidad. ((Podrá no haber poetas, pero siempre ha-
brá poesía)>; poesía que, como el personaje de la dedicatoria famosa,
es voluble en l~permanente. Porque la poesía, por ser permanente,
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puede permitirse el lujo vital de la volubilidad; como puede permitir-
se el lujo de la volubilidad esa arquitectura alada do las nubes donde
el viento, arquitecto frustrado, no se cansa de construir y reconstruir
los alcázares vacíos del único cielo que pueden ver los hombres Con
ojos corporales.

Discriminar la poesía. En distintas ocasiones hemos por nuestra

cuenta intentado hacer esa compülsación; a raíz de la publicación en
Buenos Aires de los versos canarios de Unamuno; a la cabeza de la edi-
ción malograda de Juan Nepomuceno Valdés; presentando el Segundo
libro de aquel alado poeta que en vIda se llamó Félix Deígado y, 0151-
mamente, al poner puertas al campo del neonato libro de Vicente Mu-

jica, «Mavi». En cada una de esas ocasiones se disparó un cohete que
diera alcance a la lejana estrellay, sobre ajena conformación poemá-
tica, se añadió una serie de apreciaciones personales que hoy no Im-
portan; pues lo que hoy importa, a con ánimo de otra clase de pre-
cisión, es filiar a la poesía fundamentalmente, allí donde nace y se ma-
nifíesta; así como discriminar las posibilidades que nos ofrezca en su
nacimiento. ¿De qué trata la poesía? ¿Es convencional su realidad? En

Caso afirmativo, ¿qué clase de realidad encapsula en sus formas? ¿Es
transmisible el conocimiento de la realidad poemática? ¿Puede ense—
ñarse?

Procuraremos contestar a la formulación de estas preguntas; pero

sean otras personas las que contesten por nosotros mismos.

CONVENCIONALISIVIO.—En el magnífico estudio que sobre el
gran poeta Inglés Brownlng escribiera Chesterton en su mocedad, se
lee lo siguiente~ «Hay muchos que juzgan este elemento de Conven-
cionalismo a la vez lamentable y vergonzoso; han establecido, como

si dijéramos, una convención de lo inconvencional. Para este odio, el
elemento convencional en la personalidad d~un poéta sólo es posible
a los que no recuerdan el significado de las palabras. Convención no
significa más que concordato, pacto; y de igual modo que todo poeta
tiene que basar su obra sobre un acuerdo emocional entre todos los
hombres, todó poeta tiene que basar su obra sobre una convencion.
Todo arte está, naturalmente, basado sobre una convención, un acuer-

do entre el que habla y el que escucha de que no deben oponerse
ciertas objeciones. El arte más realista del mundo está abierto a la
objeción realista. Contra el drama más exacto y corriente que saliera
jamás de Noruega todavía es posible para el realista oponer la obje-
ción de que el’ héroe comienza a hablar de un asunto y pasa a otra
cosa, qu~sale del aposento y vuelve por su sombrero, se conduce
continuamente de una manera muy excéntrica, considerando que
hace todas estas cosas en una habitación en que una de las cuatro pa-
redes no existe y ha sido sustituida por una hilera de candilejas y
una multitud de gente extraña. Contra el más pulcro dIbujante de si-

luetas que pueda concebir la imaginación humana, pueda admltirse aún
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~ue traza Una línea negra en torno a la nariz de un hombre y que esta

línea es una mentira: Y precisamente de la misma manera un poeta,
por la naturaleza de las cosas, tiene que ser convencional. ~ menos
que describa una emoción que los otros compartan con él, su labor
será totalmente yana. SI un poeta tuviese realmente una emoción ori-
ginal; si, por ejemplo, un poeta se enamorase de repente de los topes
de un vagón de ferrocarril, emplearía un espacio de tiempo considera-

blemente superior a los setenta años de que dispone, para comunicar
sus sentimientos».

¿De que cosas tratará, por tanto, la poesía? El propio Chesterton
nos lo dice a seguida: «La poesía trata de cosas primarias: el hambre

de pan, el amor a la mujer, el amor a los niños, el deseo de una vida
inmortal. Si los hombres tuviesen de veras sentimientos nuevos, la

poesía no podría tratarlos. Si un hombre, supongamos, no sintiese un
amargo anhelo de comer pan, pero sintiese en cambio un franco y ori-
ginal anhelo de comer guardafuegos de latón o mesas de caoba, la poe-.
sía no podría expresarle. Si un hombre, en vez de enamorarse de una
mujer, se enamorara de un fósil, o de una anémona cie mar, la pOesia
no podría expresarle. La poesía solo puede expresar lo que es original

en un sentido».
¿Y qué sentido es ese? ¿En qué sentido puede ser original la poe-

sía? El mismo Chesterton nos lo dice, con ese aire explosivo que le
caracterizaba, y óon ese acierto, que era su rara cualidad: en el senti-
do en que hablamos del pecado original. «Es original, no en el despre-
ciable sentido de ser nuevo, sino en el sentido mas hondo de ser viejo;
es original en el sentido que trata de orígenes». Por donde, siguiendo
una lin:a antitética a la de Dostojewski, Chesterton ha vislumbrado
también, que el secreto de la creación está en hacer que las cosas se
muestren como si apareciesen en el mundo por primera vez, recién na-
cidas e intactas; y, por añadidura, entrañablemente humanadas; como
perfectos organismos que lleven en si mismos la regla auténtica que
habrá de presidir! sus acciones~ya que el organismo—según vió lVlax
Scheler prodigiosamente—no pertenece a la esfera de la persona ni del
acto, sino a la esfera objetiva de toda «conciencia de algo» y de sus
«clases y modos»; con lo que el organismo se nos ofrece como unidad
de forma.

Una vez discernida la parte esencial de este primer análisis, que
nos deja entre los dedos escruñidadores un polvillo multicolor y la
evidencia de que la poesía es ya por si misma una función misteriosa
(afirmando, de pasada, que a mayor arte corresponde menor artifIcio
y a mejor forma menor cantidad de materia), podemos sacar como
provisoria consecuencia que la poesía se nutre principarmente de sus-
tancias primarias e irracionales, de fuerzas que tienen un poder supe-

rior al humano, y que su fin es siempre mediato: buscar al hombre
que reste entre los múltiples hombres que van muriendo, de m000 su—
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c~sivo,a lo largo de la vida de cada poeta; hallando el resIduo perma~

nente de la voluble vida humana; fijando el siempre en el ahora, pues
si al poeta, especialmente al lírico, le cabe un altísimo rango, frente a
los demás cultivadores de las otras artes, es por que a él tan sólo le
está permitido en vida proceder a una suerte especial de resuerecclon.

Sólo que lo que resucita es su «antimundo»; lo que resucita no es su
vida, sino el sueño de esa vida. Y sólo resucita lo que real y verdade-
rament~ha muerto; sólo alcanzaremos lo que real y verdaderamente
hayamos dado. El mejor modo de poseer es efltregau’se plenamente.

Este concepto de «antimundo» nos permite afirmar, con Goethe,

la existencia de una dable realidad, de una auténtica dualidad, en la
elaboración del mundo poemático, ya que solo es realidad la que ha-
yamos pensado, sentido o imaginado, (pues imaginar y sentir son tam.-
bién formas particulares del pensamiento); sólo se puede construir
cuando autoriza a nuestras concepciones un número irreductible a ma-
terialización. En el caso del poeta, quien construye es la melodia; lo

demás es superfetación, añadidura; más adelante se verá qué clase de
añadidura.

Mas si quien construye es la melodia aparecerá, aúr~a los ojos
más miopes, la evidencia de que no se trata meramente de un cons-
truir sujeto a reglas exteriores sino de una edificación interna, de un
engendrar, do un dar vida a la simiente que se pudre en nuestra tierra
con ánimo perdurable. Y en efecto, hace unos instantes se ha dicho que
ci poema queda constituido en organismo, en cuyo seno lleva la reqc~
auténtica que habrá de presidir sus acciones. Un poema, sin embar-
go, es un organismo «sui generis» que no cuenta con la circunstancia
sino en el punto do partida~el resto de su. periplo es consecuencia de
un venturoso azar; su arribada a puerto, el máximo azar.

Lo mismo acontece con la clase de contenido que ha de llevar en
si. Todo organismo ha de transportar una realidad indiscutible, ha de
ser tan evidente como la vaca que pace, el pájaro que canta, el cardon
que se exasp~rao el hombre que medita; y no habrá poesia si en el
núcleo de esa realidad no queda constreñido, apretado de poemática
sustancia, el hombre que la alberga; pues ya veremos más adelante
cómo la poesía exige, para entrar en el hombre y hacer del hombre su

morada, un previo desahucio de todo inquilino discordante.
Por eso es indiferente que las cosas se repitan o no. Se repite

todo lo esencial; se repiten tas ideas que, al comenzar a existir como
tales~ya~pertenecen al común, son bienes mostrencos; se repiten las
formes fundamentales y hasta el adorno que subraya de algún modo l~’
esencialidad de los seres que lo portan. La vida se repite sin repetirse

y ya desde H
2raclito se ha hecho la observación de que nunca vuelve

a pasar dos veces el mismo río por igual paraje.
SUPERACION DE LO FISJCO.—Frente a lo fisico, por otra parte,

no hay para el hombre sino dos formas .de superaclón~ o ponerse a
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este, o al otro lado; o mas aca, o más allá; o adoptar la posicion psi-
cclógica~o’ la ‘metafísica. Lo que no puede es permanecer en la cresta
de la ola física, por eminente que sea

Lo que interesa en el viaje afortunado do Colon no cs la parL~Ua

sauura, sino el~regreso inesperado, el viaje dLj vuelta que le permitio

ensanchar el mundo conocido con un continente desconocido; el marino

genovés partió, sin saberlo, para el otro ultramundo, para su antimun-
do, y justamente este es el nivel de su hazaña; como es el nivel de la
hazaña poemática redescubrir el orbe cada vez que un nuevo vate aso-
ma sus narices sobre el haz de la tierra. Solo que, menos atortunado
que el navegante genovés, no puede ensanchar el mundo conocido Con

ningún continente incógnito y su tarea ha de consistir, por el con-
trario, en un no desorbitarse, en un no ensanchars~y en un no dejar
ensancharsa a la materia poemática que reciba.

EL VACIO QUE LLENAR.—Pensad en el represamiento del agua
en el vaso soterraño de una fuente. Requiere, por o pronto, permeabi

tidad y, por otra parte, un vacío real que llenar. Y así, cuando el llofli-
bre quiere represar artificialmente las aguas que ciscurren dispersas,
darle., unidad al darle contenido, lo primero quc hace ~s p”ofundizar isI
vacío, hacerlo mayor, llegar al final de la roca del alma de la natura-
lezay procurarles la hondura necesaria para que tamb)én las estrelia~

aniden, como en un cialo, en la serenidad de las aguas remansadas. Y

si para aspirar a la santidad ha de vaciarse el hombre de cuantas Co-
sas humanas haya almacenado, de manera que el gran vacio d.~~u

hueco lo llen~Dios completamente, para aslirar a la plenitud poemá-.
tica ha de echar afuera el poeta, como inútiles utensilios, todo cuanto
pueda perturbar su receptibilidad; pues sólo s

5’ calma con unánime
medida aquello que se encuentra totalmente vacío y cada nueva

aquisición esencial se hace a costa de un nuevo d.spo.io, corno cada
nueva batalla se gana a costa de una severa derrota. Y mas ---~oiUI’ -

mos con espléndidos versos calderonianos—.; « y más,

Debió importar~la batalla

Al que la perdió el per~.erla,

Que al que la ganó el ganarla.

~L PUNTO DE PARTIDA DE LA POESIA.—Por eso la poesla Fia-

brá de partir de la más racóndita entraña personal para elabo’ar SU

mundo hasta impersonalizarlo, hasta reducirlo a naturaleza espiritual,
hasta hacerlo uno y de todos: universal; y ésa es la i’azon de que pus-
da impresionarnos el dolor del hombre de la estepa como si se tratase
del dolor personal propio, porque de lo contingente del dolor de cada
uno se elabora el de todos, la noción común ~sl dolor; o de la alegría;

o del anhelo de trascender; o del ansia de inmortalidad. Y ello, en la
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forma personal que permita nuestro gran vacio emocional, sin homO-
geneidad inicial alguna sino, al contrario, GOfl la riqueza de sabores que
cié nuestra cántara humana; teniendo cada poema, cac~aexps’e~n
poemática, ~(ncluso cada verso, el aroma de la personalidad en que eS-~

té entrañado.

Unamuno habló en forma despectiva, juzgando a determinados
portaliras do su tiempo, d3 la «oquedad sonora» que los aquejaba, sin
aperoibirse de que la oquedad, como la flauta, sólo se tañe cuando di
ja de serlo y ve colmado su vacío; ve su vacío aparejado para su, gran
empresa melódica.

UN COSMO CONVENCIONAL EN CADA POETA.—Ello quiere d~-

cir que cada poeta trae al mundo un cosmos que participa en el de los
demás dentro de la línea de lo~convencional, tan justamente señalada
por Chesterton (esta es la aspiración do Fausto: poseer «nuestro pe~
queño mundo en el gran mundo de todos»); un cosmos que esta fuera

de él, pero deseando henchit’lo, anhelando tener belez en qué vaciar-
se, y que ofrece el enorme atractivo de serle siempre inaccesible u
incomprensible al humano razonamiento; pero cosmos que, a la vez, es
producto intransferible de su experiencia personal y cuya ordenac~on
compete a él exclusivamente, sin que le sirva la ajena experienc~amas
que como indicación ~de los hitos que se hayan ido consiguiendo, gomo

señales de las mareas en la playa de lo humano e indicación de que la
pleamar no es imposible.

POESIA Y EXPERIENCIA.—Nadie ha visto esta función de la ex-
periencia intransferible de cada uno en la elaboración de la trama bio-

lógica de lo poemático —pues importa salvar esta tarde, sobre todo,
la existencia del poema como organismo—mejor que el gran poeta Ru-
ke, cuyas son estas palabras, que bien valen por todo un libro:

«Escribir versos no tiene sentido cuando se hace demasiado pron-
to. Para ello hay que aguardar un poco y almacenar el conocimiento y
el dulzor de la vida durante tod~una vida, a ser posible larga, para
luego, quizá tal vez a las postrimerías de ella, alcanzar a escribir diez
versos que lleguen a tener calidad.»

Fijáaos, de paso, en que la exigencia de Rilke es máxima, porque
del organismo resultante selecciOfla sólo rasgos perfectos, de incon-
fundible calidad~rasgos que son como la máxima altura de los mon-
tes de la tierra o la más profunda profundidad de los mares.

~Y qué son los versos, para Rilke?, ¿Que diferencia há de ha~
ber entre los sentimientos reales analizadores, y los mismos sentimIen-
tos, expresados por mediación de la poesía? «Los versos no son, como
cree el común de la gente, sentimientos (éstos, en ~‘erdad,se poseen
muy pronto), sino experiencias». Son, poi~tanto, elementos sometidos
a una evolución invisible, que necesitan de ella para manlfestarse des-
pués de una gestación laboriosa; gestación que, sin embargo, no se

ha de entender en un sentido Corporal, sino en un sentido espiritual,
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como tiene una, explicación el milagrq de ¡a santidad elaborado, no

obstante, tn el seno de la carne pecadora. Y ya es un buen paso, en
tal discriminación de la poesía~este negarle a los sentimientos, Co~
mo tales sentimientos, poder creador alguno; aunque, como luego ha
de verse, contribuyan a crear la atmósfera ideal que permita la gesta-
ción pudorosa de la poesía. Pues el sentimiento, en efecto, antecede y

sigue a lo creado, pero su actuación queda en suspenso, como queda en
suspenso la sombra que ha de de seguir al cu2rpo cuando sea evIden-
te su existencia.

Poesía es justamente la evidencia de poseer lo elemental y es
evidencia que puede verterso al exterior en ¡a forma descrita por Or-

tega Gasset al analizar el fenómeno del ensimismamiento: ((De este
mundo interior, emerge y vuelve al d~fuera. Paro vuelve en calidad
de protagonista, vuelve con un ~i misitio que antes no tenía>,.

FORMULAS Y CONDICIONES.—Pensemos ahora en lo que su-
cede durante su existencia interránea, durante su germinacion, a la
semilla que se pudre en la tierra para conquistar su primavera, o en la

vida anónima que necesitan hacer tas raíces del árbol antes de que su
existencia se haga evidente; pensemos en las condiciones Inoispensa-
bl,~spara ¡a obtención de buenos versos, de versos delicados, de ver-
sos únicos, que tengan a la vez los rasgos permanentes de la poo~i~

y el sabor de la arcília humana en que encuentran morada, como pu-

diéramos hablar de las condiciones necesarias para obtener la santi-
dad. Ni unas ni otras tienen realidad material y tangible alguna, aun
cuando necesitan de una realidad material y tangible para llegar a
constituírse en el márgen carnal de lo absoluto. Y es Rilke quien nos
dice que, «para obtener buenos versos, hay que visitar muchas duda
des, conocer muchos hombres y muchas cosas, y aún los animales y

las plantas: hay que saber sentir, por ejemplo, cómo vuela un pájaro,
y qué actitudes toman las flores al abrirse por la mañana. hay que
saber evocar de nuevo los caminos por extraños paises, los encuen-
tros inesperados y los adioses que presentimos largo tiempo; los tilas
de la infancia que aún nos son enigmáticos; los padres que hablamos
de disgustar cuando nos traían un gozo y no lo sabiamos comprender
(era un gozo para otros); las enfermedades cuando éramos ninos, que
se destacan tan singularmente en nuestro recuerdo con tan numerosas

y decisivas transformaciones; los días pasados en paz en nuestra casas
las mañanas junto al mar, especialmente Junto al mar; las noches de
viaje que pasaban en rápido vuelo con todas sus estrellas. Y aún no
es bastante si se logra pensar en todo esto. Hemos de tener recuer-
dos de muchas noches de amor, todas tan diferentes; de los gritos de
las parturientas, de blancas y leves alumbrantes dormidas que se van
reponiendo. Y aún es necesario que nos hayamos encontrado junto a

los moribundos y haber velado el sueño de los muertos en la estancIa
con las ventanas abiertas y los IncIertos rumores que por ellas pene-
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tran. Y no es bastante aún que tengamos recuerdos. Se debe haberlos
podido olvidar cuando son numerosos, y se debe haber tenido la gran

paciencia de aguardar a que vu~lvan.Porque los recuerdos en si i~

aún poesía. Solamente cuando lleguen a convertirse en Sangre nuastra,
en miradas nuestras y en actitudes nuestras; cuando ya no tíenen
nombre y no pueden diferenciarse de nosotros, entonces es Cuando
puede acontecsr, que en un misterioso momento la primera palabra de

un verso se levante entre ellos, surja en medio de ellos.»

LA GRAN ENEMIGA.—La actualidad es, por tanto, la gran ene-
miga de la poesía; por eso se hace necesario delimitar á la propia eter-
nidad en dos grandes continentes, uno do los cuales permanecera
siempre desconocido para la mente humana: la actualidad fechada y la

actualidad sin fecha; la eternidad al alcance del conocimiento de los

hombres, conviviente con el hombre, y la eternidad propia del elemen-
to divino. El poeta muere, porque nace; la obra del poeta no muere,
porque no acaba de nacer. Está naciendo siempre; están tambien na-
cienLo siempre el amor que le impulsa, el dolor que lo mociela, el an-
sia de inmortalidad que lo hace vibrar y arder. Toda poesía es un res-
to, y el poeta llena el gran espacio vacío de su personalidad vac~d.~
con residuos eternos; echa, como un arriesgado jugador, el resto.

Por eso la creación del propio mundo poemático, —según vió
Goethe con acuidad perfecta— nos obliga a transferrr la realidad a un
mundo de ficción y hace retornar, como el marino genovés, la ficción
hasta verla vivir como evidente realidad; a crear la nube con ci
amargor de los mares y devolverla endulzada en su sublime antimun-
do. ¡Qué hermoso es el sueño cuando nos dé por estrena o propina
esa venturosa realidad; qué horrible es la realidad que no acierta a
respirar la atmósfera del sueño~

UN CONOCIMIENTO QUE ES UN RECONOCIMIENTO.—Tales Son
las condiciones precisas para el nacimiento de la pbesía; y acaso sea

ya mejor decir, para su renacimiento, pues justamente es este rena-
cimiento el vehículo natural de la poesía; la cual —conviene decirlo

desde ahora— no permite al poeta otra cosa que la versión personal dc
lo Impersonal; la sumisión a lo sustantivo, según nos es dado en una
forma de r2velación que describiremos a seguida con el auxilio de un
gran ingenio del siglo XVII. Pues de la misma manera que el leño será
imágen si el artista, por modo humildeménte genial, logra encapsular
un reflejo de la divinidad en la madera, si logra vaciar una morada en
la que a la divinidad le plazca descansar, así el poeta habrá de retener
un embrión de vitalidad entre sus renglones cortos, un hálito de re-
bosanto experiencia humana. Y si para Rllke los hechos de la vida son
en nuestra experiencia poética como naves que zarpan para un lar-
go crucerd y solaménte interesa verlas entrar a bahía en viaje de re-
greso, acaso tronchado el palo de mesana, así de la larga memorIa de

los hombres no Interesa sino el recuerdo válido, de las emociones chu-
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Dadas por el olvido y que, COnsiderandOSe deshechas, vuelven a nos—
otros con aire de recién nacidas; de suerte que, perdida la niñez que
todos tuvieron, franqueamos la niñez eterna, la que no prescribe, por-

que está hecha con el recuerdo de nuestra niñez propia y con el resi-

duo universal que hace perenne a la infancia y que se convierte, ade-
más, en el elemento nutricio de nuestra cambiante personalidad, en
nuestra auténtica sustancia, que sólo por el hecho do recorrer el gran
vacio en que le ofrecimos oaucs nos dá, paradógicamente, el rumbo y

el sentido verdaderos. Y ya Ortega y Gasset señaló esto acertadamente:

«Poesía cs niñez concentrada». Si, «poesía es niñez concentrada» pero
a condición de que, frente a la niñez que queda atrás entre las brumas
de un recuerdo ingobernable, haya otra niñez delante en los arreboles
c’e una incalculable esperanza.

RECINTO ABIERTO; RECINTO CERRADO.—La poesía r~’qulere,
según se ha dicho anteriormente, un espacio cerrado en qué encerrar-
se, a condición de que ese espacio a llenar se haya vaciado de antema-
no, pues en el orden espiritual rige también la ley física de la lmpe-
netrablidad de los cuerpos y sólo se llena lo que está vacio; Sólo se
ocupa el espacio que no está ocupado. Y es curioso observar cómo

Juan de Zabaleta nos describe el trance de la creación poética en tér-
minos coincidentes en absoluto con los que emplea hoy la mas mo-
derna filosofía.

MENOS VANAGLORIA.—No os vanagloriéis por ser poetas, vie-
ne a decirnos este escritor, que en el Siglo XVII ya tenía el gracejo de
un Mesonero y la amarga profundIdad de un Larra. «Todos los hom-
bres insignes en las demás facultades, con saber lo que los otros in.
signes supieron en ella, se hacen insignes; con decir lo que ellos dije
ron, quedan famosos. Para hacer una opinión nueva, han menester un
principio antiguo; de algo que está dlch~han de valerse para fundar
Id que no está dicho». De manera que la facultad poética no es una
adquisición racional, sino un don; de manerá que el poeta no halla
eslabón propio al que encadenarse y sus antepasados no han hecho

para él ninguna reserva adquisitiva. Y ya aquí empezamos a ver clara-
mente que la poesía no es materia de opinIones, sino, mas bien, de
porosidad o de vibración, y que lejos dé irse sacando el poeta, como
la araña, la poesía de su humanidad, lo que hace es, justamente, lo
contrario; ir almacenandd en su humanidad las sustancias universales
de la poesía.

Este fructuoso elemento de irracionalidad, o de ausente concIen-
cia, que partlcipa en la creación poética, es el que lanza al poeta en
busca de su expresión concertada, pues han de expresarse en verso
sólo aquellas adquisiciones conseguidas extramuros del raciocinio, evi-
dentes e indemostrables, ya que para las demás buen vehículo es la
prosa; buen estorbo seria el verso.

La poesía, en efecto, no pertenece al orden del conocimIentO. Su
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tiempo carece de pasado y futuro, pues éstos han de converger, de

manera total, en su presente. No se ajusta a los cánones del entenol-
miento, sino que traza los suyos en cada poeta igual que el agua en la
personalidad de cada fuente; de donde puede deducirse que el auténti-
co poeta jamás ha sido intérprete de nada sino que, sobre la cresta
eterna de la ola eterna, realiza una obra que no tiene comienzo ni fin,
que no se acaba de hacei’, nunca, que apenas es cuando ya ha dejado
de ser, parigual a esas construcciones de las nubes, siempra en per-
petua realización y- siempre en constante necesidad de reconstrucción;
de suerte, que el poeta no es el caminante, sino el camino.

Prosigamos, en tanto, esta discriminación, con ayuda de Zabaleta,
hombre cauto que da amplias bordadas, como el nauta antes de fon-

dear ante tierra desconocida. «Todas las facultades—nos dice—tienen
necesidad de maestros. Nadie sabe sin que le enseñen. Entre Dios y el
que ha dé saber, es menester ordinariamente otro hombre.» El conoci-
miento es transmisible y donde quiera que un hombre haya llegado con
la antorcha, otro lo sustituirá. Ei progreso del conocimiento humano
es una carrera de relevos, y ese relevo sólo se acabará con el fin
del mundo.

Pero en la poesía suceden las cosas de muy distinta manera. En
la poesía hace miles de años que se están diciendo las mismas cosas

fundamentales y, sin embargo, nos da una sensación de cosa no estre-
náda, de organismo que no envejece. Nos da, también, la impresión de
que es como el cielo, o como los mares, o como los montes, una parte
misma de la naturaleza. Y la razón, para,Zabaleta, es que en «la Poe—
«(a, si se dice lo que los otros dijeron, es no haber dicho nada. Decir
o que nadie ha imaginado, es ser otro poeta. Hallar camino nuevo, es

ir al Parnaso; ir por dondelos otros han ido, es rodear para no llegar.
En la poesía no puede haber maestro, porque no puede ser aprendida.

Nadie sabe tanto de ella que pueda enseñar algo de ella».
¿Cómo podrá, pues, el hombre alcanzar a sorber la sustancla lO

maculada de la poesía? Hay tres instantes preciosos para conseguirlo:
el de la inspiración, el de la aceptación y el de la contemplación. Cada

uno de ellos delimita perfectamente la pósición de los otros dos y asj
descubre que la fe se sustrae a Ja libertad, como se sustráe a la li-
bertad la inspiración~que es su secuencia—ela inspiración no está a
nuestra disposición, nos viene regalada»—; como se descubre asimis-
rr,o, que ya es libre el hecho de la aceptación y, sobre todo, absoluta-
mente libre el que elaboremos o no artísticamente la sustancia que se

nos proporciona y nos neguemos a ponerla en curso, nos resistamos a
poner en circulación nuestra moneda; a ejercer o no la acción crea-
dora.

Y esta es la razón de que nó sea para todos Igual ia~caPaCldaeI
creadora, como no es Igual la capacidad de absorción de las tierras, en
las qu~vemos cómo el orballo resbala, sin Impregnarlas, por las es-
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paldas de las rócas y se entraña, en cambio, en las tierras que tIenen

sed de unidad y anhelo de verdecer; pues según ya se ha dicho, la ufli-
ca forma de poseer es entregarse, y (a entrada de (a inspiración
requiera sus condiciones, exige su éxtasis, nos impone renuncias, nos
vacía el cuerpo y nos llena el alma; y es entoncés solamente —recor-
dad e) concepto de Riike— cuando, hecho ajeno el mundo propio, se
hace propio el mundo ajeno; lo que creamos, nos crea; y así ha podi-

do Spann señalar cabalmente la actividad creadora, cuando dice: «Lo
precioso es la inspiración, que descansa en sí misma. Por esto se dis-
tingue siempre la agudeza de la profundidad. Esta exige grandeza de
inspiración, que no puede procurársela. uno mismo.» Y ~a experiencIa

literaria nos dice que hay, en efecto, una poesía abierta, de dos di—
mension’s, que se riza al contacto del aire, que reverbera al contacto
del so!: poesía descriptiva y casi, casi conjunclonal; y que hay otra
de recinto cerrado, fermentadora y atormentada, acaso menos brIllan-
te, tal vez menos accesible, llena de asc’~ticaslimitaciones, qe justa
mente conquista en esa máxima limitación de sus posibilIdades su ca-

lidad sustantiva: su tercera dimensión.
Porque si del orden de la creación pasamos al de la fórma nos en-

contramos que también la forma es por si misma, razón por la cual
no sólo transpai’enta la idea eterna, «nc~sólo es inmediata, intuitiva,
sino tambIén metafísica»; p01’ lo que Spann añade que todo arte, en

lo más profundo, es expresión de la visión metafisicá de las Cósas,
«Un arte no metafísico sería un contrasentido».

Y, en efecto, no hace cosa mejor el hombre sino buscar sin des-
canso la forma de su fé; el saber precede siempre al arte y en este
s”ntido es Justa la diferenciación hecha por Eugenio d’Ors al opóner
arte y poesía. Pero quien no se entrega, no permanece, y es en es-
te entregarse donde reside la posibllldac~ de permanendia del poeta,
cuyo pensamiento es total respecto al parcial pensamiento de los de-
más hombres.

Mas, ¿cómo puede dársele Color personal a esa sustanca un~-
versal que se lé Infunde al poeta, que se le insinúa en sus entrañas;
cómo rs posible que esa sustancia adquiera 101 caracteres de la per-

sonalidad?
Pues adquiere los caracteres de la personalidad conformándose

a su recipiente, llenando el hueco que se ha ofrecido como morada.
Cuando Stenzel llama a la poesía <(discurso entrañado», acierta plena-
mente, poraue también son pensativas las entrañas: norque lo qu~
está más all~de l~físico es lo que fundamenta a lo físico; y porque
está hecha de tal manera la humana naturaleza que ni puede amar a
cuerno sin alma nl le es posible adorar alma sin cuerpo.

Mas 1a calidad entrañada que Stenzel da al discurrir de la poesía
pene los puntos sobre unas íes que desde hace tiempo han venido sien-
do tIldadas meglstralment». Carlyle llamd a Shakespeare «una lntelI~
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gencia inconsciente», y cuenta que para Carlyle Shakespeare era corno
el Himalaya de la poesía; pero es porque «hay en ella más poder del

que sospecha él mismo».

«Me preguntáis—contesta Goethe a Eckerman—qué pensamiento

he querido encarnar en el «Fausto», ¡Cómo si yo lo supiera!»; y quien
no lo sabía era acaso el más perfecto poeta que Europa haya produci-
do, el más atento a establecer la necesaria correlación entre su pe-

queño mundo y el gran mundo de todos. Y es que, en efecto, esta in-

consciencia ha de ser aquí considerada de una manera que no se pres~
Lo al equivoco; el término «lo insconciente» habrá de ser entendido co~
mo expresando «lo vital», porque ya se ha dicho que es total el pen-

samiento del poeta; porque el que piensa es el ser entero, (la mente
ylas entrañas, el corazón y la mirada), no una sola zona del ser.

(Nuestro Rubén Darío se vió un día actuando «por un caso de ce-
rebración inconsciente»; inconsciente, pero cerebración. Esto es lo
exacto. «La inspiración es ya té y lleva consigo una chispa de ser me-
tafísico». Las raíces de la materia son inmateriales.)

«En Armenia se vé alguna vez la nieve colorada,, siendo siempre

blanca la nLv~—nos dice Zabaleta. La razón «es porque aquel suelo
es por algunas partes de una tierra bermeja que llaman minio: los vi~-
sos que ésta hace son tan encendidos, que se penetran por los poros
de la nieve que bajan sobre ella, y la tiñen con el color de fuego en
que olios arden~Blanca era\ la nieve. Cayó en tierra encendida y en-

cendióse. Casta y pura es la poesía, mas si cae en un corazón encendi-
do en amor, ella también se enciende; el color de la tierra en que cae,

es el que toma».
Pues bien, ese teñir a la poesía con lo que tenemos en lo más hon-

do de nosotros en forma invisible hasta hacerlo visible en posotros a
los ojos comunes, ésa es la misión del poeta. Y lo propio del poeta es
también que dé a luz este muMo entrañable por el puro placer crea-
dor de echarlo hacia afuera, pero también por el puro dolor creador

de no poc!erlo guardar avaramente. La poesía es un dar y un recibir
conjuntos, sin esperanza de premIo, a pesar de que, como Zaba-
leta observa, «esta nuestra humanidad está fabricada con tal arte, que
tiene siempre los ojos al premIo». Y añade luego: ((Hombre que enca~

mina sus obras a premio que no divise, es más que hombre». Porque,
en efecto, si el letrado, o el ingeniero, o el médico, o el comerciante,
han de vivir de la labor que divisan, aparejan y ejecutan, el poeta no
aspira, ni podría aspirar, a vivir de su poesía, sino a sobrevivir con ella.

Por eso vive sin felicidad, pero sin desconsuelo, porque el poeta

no hace sus versos, sino que los verson son los que hacen al poeta. Los
versos, dice Zabaleta, «son cosas tan mayor que la humanidad, que na-
die los hace». «Nadie los hace, ellos se vienen». «Quien dice que hace
buenos versos, se engaña; nadie los hace, todos los esperan. Muchos
son tan desgraciados que no se les ofrece ninguno; algunos son tan
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dichosos que bajan a sus oerebros muchos. Conócese en que los ver-
sos buenos no se hacen, sino que se ofrecen, en que nadie los escribe

sin pausa; desde una copla a otra hay grandes espacios, y en este es-
pacio no se puede hacer otra copla; en llegando no ha menester más
tiempo que el que tarda en escriblrse. La pluma tiene alli celeridad,»
del que escribe lo que le dictan; nunca hay la continuación del que es-
cribe dictándose a si mismo». Y más adelante se pregunta: «~,Dequé
se ensoberbece este hompre?. ¿De que hace versos? Todas las pre-

sunciones son mal fundadas, pero ésta más que todas las presunciones,
porque si los versos son buenos no los hace él, ellos se vinieron, él no
sirvió más que de conducto en su aplicación, no puso más que la plu-
ma. Este error es del mismo tamaño que el que cometiera el caño de
una fuente si se ensoberbeciera porque salía por él agua muy dul-

ce». Pues los versos «prImero se los dictan que los diga; primero se
los infunden que los pronuncie.))

EL VOLCADO SILENCIO.—Y hechas estas esquemáticas conside-
raciones sobre la pocsía, volvamos nuestra atención a «El volcado si~
lencio». «El volcado silencio» es, justamente, el silencio que ha deja-

do de serlo, establecLndu con ello la condición precisa para que co-
,.,errzare a ser percibido. «Dios Padre—nos dice San Juan de la Cruz
en su «declaración»—sólo pronunció una palabra que es su Hijo, y la
dije en un eterno silencio; el alma debe oirla también en un silencio
eterno». Pero el ser humano ha de aparejar su mudez, rompiéndola,
para fecundarse con la palabra. Y si en este volcarse de lo sll;nc~osj
queremos ir comenzando a ver la actitud cósmica de esta nueva poeti-
sa qu. con voz tan personal viene a enriquecer la pléyade de nuestros

auténticos poetas, será necesario que veamos en ese volcamiento su
yo un acto perfectamente positivo. Lo que Chona Mad:ra ha hecho eh-
minando ese silencio (gemelo al de las raíces de las plantas que ha—
brán de s:r y sonar futuras selvas; que interráneamente van viviendo
en mudez su vida, sin que puedan los ojos y los oídos ajenos ap3rci-
birse de su existencia hasta que se haga visible el ánimo invislbla que
los va creando), no es, como pudiera creerse, la hazaña negativa (1
una renuncia, sino, mas bien, la hazaña previa para realizar una ac-
ción edificante. Pues se advicrto que ha sido el dolor quien ha modu—
lado aquí la primera nota; pero un dolor tan acendrado, puro y some-
t~oa disciplina; tan alto y hondo; tan propio y universal, que bien se
vé cuán transparente es la afirmación de Rilke, de que la experiencia
personal sólo sirve cuando, evaporándose de nosotros al sol de la vi-
da, hace su reversión a nuestro seno con las facciones borradas: sin
darnos la felicidad, pero sin crearnos el desconsuelo.

Con las facciones borradas ha vuelto a Chona Madera este silen-
cio que era «su jnuda terr)Ii~stdc1~ en donde ti dohe 1 nt
tir gem~a» ‘i que ahora Se expresa en palabras melódicament3 encua-
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radas; es cecir, ci versos; en versos que modulan, a su maneru y en
~u Icirma, el sentimiento cósmico del amor.

Cuando anteriormente ha sidn hecha la obsereación de que~.~:’~a

el dolci quien aqui ha modulado la primera nota, nos faltó anadir ~

.1 dolor no es un algo nomogeneo que sea igual síempra a si mismo; y

nos faltó añadir, tambien, que el dolor es una simple estación de tran-
sito; que el amor engendra dolor y el dolor, a su vez, engendra amo~
liS nu~vo.Gori lo que ya estamos en condiciones de asegurar plena-
mente que esa primera nota dolorosa que se acusa en el umbral del
cosmos poético de Chona Madera fué la primera resultancia de un

omor que era aún, simplemente, amor; de un sueño que todavía 110

era sino realidad terrena. Y cuando la poetisa canta para decirnos que,
t~-~i~I Id ~, ya se le ha hecho mansedumbre el alma, pe

n~tra intrepidament.~ por as mes ~econditas alame~as de ~a per--
senalidad profunda pues la superación del dolor, para hacerlo nueva-
mente amor, devolviendolo a su original punto de partida, no se haca
sino a base de un acto esenciai de rebelión —mejor, acaso, sería de-
cir, sin miedo a la ambigüedad, de pronunciamiento.

Pues bien, este pronunciamiento del silencio, este llenarse de
virtud significativa su mudez entrañable sólo es posible cuando ya no
nos afecta «1 r-,u~I nl in~i~ de que nos habla la poetisa y cuan-
do, vaciada nuestra existencia de lo inesencial, acentuado el desnivel,
hecha la hendidura de la sima a tales profundidades que la más emi-
nente cúspide pueda volcarse en ella, el amor, ya alimentado por la
raiz dolorosa, pueda comenzar su transfiguración.

Para precisar la anchura del mundo peáuliar de cada poeta no hey

m�todo mejor que ir delimitandq lo que él cancelara voluntaria y li-
bremente de su inventario vital y lo que la existencia, de añadidura, (2

haya ido cancelando aun a despecho suyo, Pues, contra la idea co-
rriente,lo característico del poeta no es su eminencia, (esto es lo pro-
pio del encadenarse del conocimiento), sino su hondura; lo caracterís-
tico de Ja poesía, como discurso entrañado, es un sumirse en lo hon-
do, un perderse aquí para ser recuperado allá; y donde quiera que ha-
liéls un poeta pensad siempre en esa d~jn’n~-iónque habrá de permitir
eternamente, como en el reino de la naturaleza acontece, atesorar las
reservas poéticas de la humanidad (que, junto con las religiosas, son
su bien inalienable, a desp3cho de las caídas de los imperios, de las
destrucciones de las ciudades, de los eclipses de la cultura; de cuan-
tas transformaciones superficiales hagan variar la faz movediza de la
cbra de los hombres pues, como gustaba de repetir Lord Byron con su

admirable estimativa de lo profundo, la irrupción del volcán hace im-
posible el terremoto).

Haciendo, pues, un poco de cosmógrafos de su personalidad, vea-
mos qué cosas arrebató a la vida de Chona Madera la mano sin reposo

del destino y cuáles le dIÓ para reponerlas; qué depresiones, clesvincu-
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ladones y desarraigos y, una vez justipreciada esa expoliación vital,

ver qué raices, vinculaciones y nuevas sustancias las han substituido.

En el mismo comienzo de su cuaderno nos enteramos del dolor
que le produjo verse desfratrada; nos enteramos de que «eran, su vi-
~ta y la mía, como un solo corazón»; que sólo hace diez años que su
hermana ha muerto y ese «~óIutli>z 1105 hace d> tji partidu ,

na», atesora una riqueza expresiva que vale por un poema; que su pre-

sencia sigue supliendo la presencia de la hermana y, finalmente,
que ésta sigue departiendo junto a la silla de la poetisa: «Y Si3nto,
junto al mio, latir tu corazón».

Tras la pérdida de la hermana, nos informa «El volcado silencio>,
de la muerte del poeta que fuera el elegido y el amado y aquí el
arregosto del amor se entraña a la vívida función primaveral del ~e-
cuerdo pues «—inope> lrutrL~1ila. onis >1> los ii>a~>>sPoi>l>~ —~>jUe-—

Itas >ji>’ > p>~> ~I>n tu >u>Ip I>>I>>I~»——-~con lo que nos descorre
la punta del velo del misterio del amor, desde cuyas sagradas profun-
didades tan pocos son capaces de crear.

D~la intensidad del dolor que produjo esta pérdida nos informa-
mos un poco después cuando, a raiz de la muerte de la insigne poetisa
Ignacla de Lara, recuerda Chona Madera, que, cuando el amargo trance
de la pérdida del amado la hizo «vestir (le luto su F>1i>i>lul», fué el ali~
vio de la amiga quien «>;tt> te >‘~ev~ola>gu>t>z a a pta». Pero al
entrarnos de que su dolor se vió transido de serenidad, nos enteramos
también de aLgo más esencial: que «strI>I>re it ‘oIt>iig> it i>> 1>
honda»; de la originalidad de su pena.

Y aquí comienza una lucha, «que apenas daba tiempo a reponer-
me» pues mira, nueva Casandra, «el retorno fatal de las cosas huma-
nas»;aquí encuentra que «pr Utol> >

1uiera >~U> ni vil \aya——los
des del camino tendránsangre;aquí, llena de heridas, descubre que
ha de ser muy bisoña la existencia «que no se sienta niori1—rn~tsle
una vez» y aprenda «que la vida es morir—sin el morirse de veras»;
versos que son el punto culminante de esta batalla entre lo que mere-
cimos y lo que nos ha sido denegado y que, paradójicamente, impuisa a

decir a Chona Madera que nadie sabe por qué lloran los poetas cuan-
do a gritos silenciosos le iban diciendo sus entrañas pensativas que sí,
que lo sabía de sobra; que el poeta muere de padecimiento de sole-
dad, cuando se le revela la terrible evidencia de que nadie ha de no-

tar su partida; cuando, como en las redondillas del «Olivante de
Laura»:

Entre la muertey vivir
siento una batallaesquiva:
la muerte quiere que viva.
la vida quieremorir.

Y es entonces cuando percibe la terribilidad de su lucha, por—
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que es una lucha sostenida en el propio espíritu, el cual resurge mce—
sanLmente, y no cesa en su labor de creación; y es entonces cuando

descubre «que el rayo creador, so pena de que se derrumbe todo, va
entretejiendo sin descanso su obra», «y que el que no sepa esto, nada
sabe dé su profundidad». Entonces realiza un prodigioso intenta de
concentración y conmina a la inminente posibilidad de su grito a que

siga permaneciendo silencioso, pues

«el mundo se espantaría
del dolor de mi entrañas;

entonces descubre que esa posibilidad estentórea, es, día y noche,

«corno alma en penaen mi alma»

y se niega a estar a solas

«conLigo, grito que espantas».

La angustia, obediente a su mandato, irá más adentro y la alegría

queca en guardia, con lo que logra desentrañar su personalidad en-
ueñándoia nuevamente.

Quienes conozcan esta composición del «Volcado silencio» con-
vendrán conmigo en que es una de las más hondas dramatizaciones del
corazón femenino que haya en toda nuestra literatura y que revela
una concentración espiritual tan profunda, y nos trasmite una vibració:,

rntrañable detal categoria, que pudiéramos mostrarla digna de figu-
,‘ar en la más rigurosa colección antológica.

Pero lo que más Interesa recoger en dicha composición es el al-
cance de otra faceta, porque estamos justamenta en un instante en
que suena el bordón metafísico y la fé toma su forma definitiva; es-
tamos en plena lucha espiritual, que tiene el amor por arma, que obli-

ga a sublimarse al dolor y a darse por vencido. Por eso, cuan:~oChot~a
lVladera piensa en la pasada vída es cuando se dé cuenta de que no ha
sido hasta entonces sIno «sudolor ~‘ su queja»;que, como Tántalo, de-
be pad~cerla pena, pero no ser la pena.

Y es precisamente en este punto culminante de nuestro estudio
donde interesa ver las cosas que la vida haya dejado incólumes en la
de la poetisa. Observar~mos,con innegable simpatía, que hay nubes de
antaño que humedecen con el fruto de sus aguas a la extática com-

batiente, porque lo característico de la poesía es hacer llover a las nu-
bes de antaño; y, fresco el ánimo, recuerda entonces su «amor cole-
gial»; y la canción de rueda del corro sonoro, cuando el mundo era
suyo, «solo con suspies»; y el recuerdo de la siembra de recortes de
papeles albos que hacían los sobrinos en su casa...

¿Y que más recuerda? Recuerda que la vida la ha dejado como
«al muerto entre los cirios»; y la conciencia de la Inutilidad de la su-
ya, por haber pasado entre extraños, que tenían siempre
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«las mismas palabras, los mismos gestos -

y las mismas sonrisas distraídas».

Pero aparte estas nubes de antaño, algo queda a la poetisa: le
quedan unas manos vacías «que nunca taparon a un hijo», y le qu3-
da, a la vez, el consuelo de fo haberlo tenido, por lo que «nadie, p~u
mi culpa, 1loiar~su duelo»; le queda el vivo ejemplo de la madre vi-
va y le queda, sobre todo, ese soterraño amor maternal insinuado en
las entrañas femeninas y sin el que la mujer no podría caracterizarse
cumplidamente; le queda es~-ferviente inspiración que actúa a través
del espíritu de las cosas; le queda, en fin, un pleno amor intacto, una
visión en marcha para la recuperación de la fraternidad perdida; una
senda amorosa que ya es un puro amor, pues el dolor ha vuelto a tor-

narse amor: amor fraterno, con las facciones personales’ borradas;

amor que vá haciéndose homogéneo, concentrado y total.
En su batalla espiritual, se ve avanzar a la autora de «El vol~adu

silencio». Podría servirle de lema en este instante la redondilla del co-
mendador Escrlbá en el CancIonero General de Valencia de 1.511 y

que tan fervientemente glosara Lope de Vega:

«Ven, muerte, tan escondida
que no te siento venip
porque el placer del morir
no me torne a dar la vida».

La atmósfera en que ahora vive la poetisa queda perfectamente
condensada; por eso nos habla de que su corazón ha huído «del pe1»o~

nal problema»;de que «rezaun PadreNuestropor los que quedaron
hutírfanos»;’deque «essu~’ala penade todo el que pa(lece».Por oso

se dacuenta de la transformación de su sentimiento, que exigió la re-
beldía para purificar el alma:

«vencidas mis rebeldías,
héme toda mansedumbre»;

por eso se siente conminada a decir a un joven amIgo, como una ma-
dre del alma,

«noblees aqudl que sienteser caucede lo eterno»:

y llora los veinte años de una joven difunta:

«yo no sé como dicen
que la niña era tea:
Es tan bonita Siempre
la juventud»;

por eso nos asegura con tono profundo, que su alma «el manantial ea-
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be de la tristeza»; y que tiene para los cementerios una rara fiof, In-
marchitáble y fresca, pues

«todos sóis la tierra de mi liermana>?.

En la trama del amor, la poetisa va llagando al cabo del hilo m*$
frutuoso. Decia Santa Terosa~«quien no adelanta, retrocede; el amor
no puede permanecer siempre en el mismo estado». En su adelantar-
se hacia ese amor encuentra Chona Madera que no sabe donde est*,
pero tiene la evidencia de que la lucha espiritual está llegando a su
fin con la victoria del amor sobre el dolor y que esta victoria de ahora
tiene carácter definitivo. Entonces desoansa,~en plena primavera de
este nuevo amor inmenso, y pide, áI llegar a la cumbre de sus deseos:

(que nadieme despierte,que me dormí».

O:

Y es que ya tu lmágen
se ha hecho tan presente
que es el pensamiento
de toda mi frente.

En esta metamórfosis, el dolor se ha hecho amor definitivo; pero
ahora es ese amor que nos describe Fray Luis de Granada~«porque no
puede cresce~el amor de Dios, sin que también Gresca el del próji-
mo, pues ambos son actos del mesmo hábito, como dos ramas que pro-
ceden de una mlsm& rau». A este amor podríamos llamarlo, con pa-
labras decimonónicas, altruismo; pero yo prefiero llamarlo con su
nombre esencial: Caridad.

Pues bien: la musa de Chona Madera es la Caridad: esa zona en
la que convergen alma y mundo y oit donde el amor se condensa tan
admirablemente que no se conforma con menos que con sobreponerse
a la forma concreta del amado y aspira a ser la duicísima hermana de
cuantos han hambre y sed de ternura.

CCnfíiiíu’i~~PI flUti(iil(II fil el i.i1f~i1 (it i~lu>~iii’ EL MUSEO GANA—

iii~ 1:1 le ~1irll 1 iti~4,((ti motiVo tic Po inauguracióndel

IV CURSO DE ENSEf~~NZASC~~N~RL\S).



LA BIBUOTECA DE

BENITO PÉREZ GALDÓS
Catálogo Razonado precedido de un

Estudio Preliminar

Por H. CHONON BERKOWITZ

de la UNIVERSIft\D DI~\VlS~)NSlN

Entre los numerosos artículos que se han publicado acerca do
«San Quintín», el modesto retiro de Galdós en Santander (1), ninguno
que yo recuerde hace más que aludir de paso a los libros que forman
la biblioteca del genial novelista. Casi todas las crónicas dedicadas a
«San Quintin», fuerza es confesarlo, pecan de sentimentales y, por lo
tanto, de insustanciales. En ellas se manosean siempre los mismos te~

mas de la bondad de Galdós, su trato familiar, su modestia, su llaneza;
pero poco o nada se nos dice de lo que no pudo menos de influir po-
derosamente en la formación y el desarrollo de su espíritu—a pesar
de que tal vez él mismo no lo creyera—: los libros que compraba, leía
y coleccionaba. Se puede señalar una sola excepción: el estudio del ca-
tedrático norteamericano, Jacob Warshaw. (2) Es ésta la primera vez

(1) La adquisición de «San Quintín» por el guliern iiet~n~ile
provincial sigue siendo hoy, como lo fu�~en la recha le ~u fueepei~1
en 1919, nadamás que un proyecto.

(2) V~1ase:J. Warshaw,The Casa Museo Galdós - for Sale?, cli

HispanIa (Califuri~ia~,X (4), pági~ias225-2~3G~
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que se ha hecho una descripción de «San Quintín» sin exagerar la nota
sntimentai,’ofreciendd a quien se interese una lista parcial de las

obras literarias que contiene la finca galdosiana. Pero, no hay para qué
decir que una mera mención de algunos títulos, recogidos además por
pura curiosidad (3), no podrá satisfaóer a la posteridad que algún día
habrá de pedir con justicia el estudio de cuanto se relacione con una
de las personalidades más destacadas de las letras españolas. Movido

y animado por las razonás que quedan expuestas, he emprendido la ta-
rea, en si grata e interesantísima, da compilar un catálogo completo y
razonado de todos los libros que poseía Galdós tanto en Santander co-
mo en Madrid (4), cumpliendo así con un deber de conclenclá hacia
el Inolvidable autor de los «Episodios nacion8les».

SP no fuera por el prurito pseudo-oientiflco que nos obliga a los

eruditos a interpretar con lógica y objetividad la balumba de datos que
hemos acoplado—sea el fin de nuestro estudio la fecha de una obra o
sigo tan poco lógico y tan demaslacio~subjetivo como la personalidad
de un autor—, me limitaría en el caso presente a publlcar el catálogo
de la biblioteca d~Galdós sin comentario de ninguna clase. Con todo,
procuraré ser lo más parco posible en la parte Interpretativa de ml es-
tudio, haciendo posible qur cada lector saoue de los detalles que de-
.iaré apuntados las consecuencias que mejor le convengan para la Idea
que se haya foi~yiadode lose gustos literarios de Galdó~s,su tempera-
mento artístico, y la extensión de sus Intereses intelectuales, así co-
mo de la influencia que hubieran ejercido en su espíritu las obras li-
terarias de oteas generaciones y de distintas razas. Al fin y al cabo,
éstas y no otras son las consideraciones principales que debieran re-
sultar de este estudio (a)-

Oigamos lo que dicen acerca de Galdós, como lector y amigo de
los libros, sus cóetáneos y admiradores que le trataron cón más o me-
nos Intimidad. Tolosa Latour, con quien le unía ulia estrecha amistad,
asavera que ya en el Colegio de San Agustín de Las Palmas, Galdós era
muy aficionado a ia lectura, llegando a saber de memoria casi todo el
«Quijote»; que más tarde, óbligado a estudiar a fondo los puntos que
trataba en sus libros, poseía una instrucción vasta y profunda en todas
las ciencias en general (6), todo lo cual denota mucho contacto con

(3) No lo digo en son de crítica, pues el propósito del se6or
\Varshaw no era el prepararun catálogode la bibliotecade Galdós.

(4) A la distinguidahija de GaIddsy a su simpáticoesposomis
rn~isexpresivasgraciaspor la cortesíacon que me dieron permisopara
examinarlis bibliotecas de su Inmortal padreen ambasciudades.

(5) Este pareceser el plinto de vista que, con máso menos
acierto, sostieneel sef)or \Varshaw en su ~rt1culo que queda citado.
Véase:náginas232-234.

(6) Vóase: El Doctor Fausto (Tolosa Latour). Siluetas contem-
poráneas: Pérez Galdós, en La Ep904 (Z&-3-1833).
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los libros. La aseveración de Tolosa Latour en lo referente a la Juven-
tud de Galdós la comprueba un álbum de caricaturas hechas por Be-
nito Pérez (7) que ha conservado el Museo Canario de Las Palmas.
Las leyendas que sirven de pie a las caricaturas revelan conocimientos
poco vulgares de historia, filosofía, la Biblia, etc. Los nombres de Cé-
sar, Napoleón, Fedro, Humboldt, Alejandro Magno y de otros persona-

jes de fama mundial se repiten con bastante frecuencia en los textos.
En cuanto a los conocimientos científicos de Galdós, hay quien niega

lo que afirma Tolosa Latour. En un artículo sobre la comedia «La lo-
ca de la casa» dice Emilio Bobadilla que Galdós, según su propia con-
fesión, leía muy poco porque los libros le parecían de escasísimo va-
lor, y que tenía un «Larousse» que consultaba muy pocas veces. Aña-
diendo que en la colección d4 Galdós no se veían muchos libros mo-
dernos de ciencia, el articulista, hace la siguiente observación: «Esta
carencia de tondo científico se advierte en la mayoría, cuando no en
todas las novelas de Galdós. El novelista que estudia,~,las costumbres
—ha dicha ZoIa—completa al fisiólogo que estudia los órganos. Y asi

debe sor.» (8).
Para Clarín, cuya biografía de Galdós, hecha a base de escasísl-

mas notas que le había suministrado el propio biografiado, no ha sido
superada aún con respecto a penetración, profundidad y acierto, Gal-
dós «no es un sabio, pero sí un curioso de toda clase de conocimientos,
capaz de penetrar en lo más hondo de muchos de el.los, si le Importa y
se lo propone (9). ¿Cómo hacía Galdós para penetrar en el conoci-

miento de cualquier asunto que le importaba cuando se lo proponía?
En su juventud, al poco tiempo de llegar a la capltaÍ, todas las tardes,
casi sin faltar una, acudía al Ateneo (10), metiéndose en la sala de
lectura, o en el salón de periódicos, para instruirse e ilustrarse de lo
que le interesara. Asimismo, andando los años, no perdió ocasión de do-
cúmantarse bien en todas las materias que necesitaba para sus libros,
valiéndose de bibliotecas públicas, archivos y colecciones particulares,
carteándose con personas que pudieran serle útiles, y consultando con
los que él solía llamar «archivos vivientes» en el salón de conferencias
del Congreso. Claro que Galdós no se limitó a la lectura de materias
exactas o científicas; también se deleitaba con las obras de Imagina-
ción. A este propósito dice Clarín: «Otro punto digno de toCarse~Gal-
dós en sus relaciones con los demás literatos. No trata a muchos Con
intimidad, pero admira a algunos muy de veras; por ejemplo, a Valera,

(1) Entoncesera Galdós sencillamenteBenito Péroz para elle
compatriotasisleños.

(8) Véase:Emilio Bohadilla, Solfeo, Madrid, 1 R9/t, página 3~.
(9) \

7éa~e: Leopoid Alas. Galdós (Obras completas, totno 1)
Madrid. 1912. página 31. Establograíla fué escritaen 1889.

(10) Galdós fué elegido socio de esta docta corporación el 30
de noviembre de 1865.
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cuya «Papita Jiménez» tiene por un dechado de estilo. No 14 gustan
los poetas, a no ser muy buenos. Se muere de risa con los versos de

los p.oetastros académicos. Es de los que comprenden la sana alegria

de leer a veces entre carcajadas sin hiel ilustres disparates. No Sé
quiét~le ha dado un tomo de versos místicos de Cañete, Cueto, etc.,
capaces de acabar con una religión positiva...» (11).

¿Se pueda sacar algo en limpio de los datos qu» he aportado? An-

tes de ciar nuestra contestación, convandria fijar la atención en una de

las muchas opiniones que el mismo Galdós emitiera en sus obras sobre
el valor y la utilidad de los libros, opiniones que por encontrarse re-
petidas Gen insistencia bien pueden considerarse como un reflejo de
las convicciones de su autor. En la novela «Nazarín», el repórter du-
rante la entrevista que está celebrando con el protagonista manifiesta
su sorpresa de no var libros en la casa del clérigo. Este contesta~«Los
tuve, si, señor, y los fui regalando hasta que no me quedaron más que
los tres que ustedes ven ahí. Declaro con toda verdad que, fuera de los
que rezo, ningún libro malo ni bueno me interesa, porque de ellos sa-
can el alma y la inteligencia poca substancia. Lo tocante a la Fe lo to~..
go bien remachado en mi espíritu, y ni comentarios nl paráfrasis de la
doctrina me enseñan nada. Lo demás, ¿para qué sirve? Cuando uno ha
podido añadir al saber innato unas cuantas Ideas, aprendidas en el co-
nocimiento de los hombres, y en la observación de la sociedad y de la
Naturaleza, no hay que pedir a los lrbros ni mejor enseñanza ni nue-
vas ideas que confundan y enmarañen las que uno tiene ya. Nada quie-

ro con libros n7 con periódicos» (12). SIrva esta curiósa declaración
del humild~Nazai’ín para guiar a cuantos se interesen por la extensión
de la biblioteca de Galdós, sus gustos literarios y de bibliófilo, y, so-
bre todo, la procedencia y las fuentes de los vastos conocimientos que
encierran las páginas galdosianas (13).

II

La biblioteca de Galdós cuenta 3.974 tomos, incluyendo en esta
Cantidad una porción de hojas de música, folletos, mapás, planos de
Ciudades, algunos anuncios comerciales, catálogos y almanáques, cuyo
total no llega a una cifra muy grande. De estos tomos, 3.035 se en-
CUsfltrafl en Santander, arreglados y conservados en el estado en que
los había dejado su dueño; los demás 939 tomOs están en Marld en la

(II) op. cit., páginas33-34, nota.
(12) Véase: Benito PérezGald6s. Naxarin, Madrid. 1 90~.pági-

nas 29—30.
(13) Varios admiradoresde Galdós se han empeñadoOn de.fen-

lcr su cultura y fondo científico. V~»se,por~ejeTnplo.el e»tudio(le Ja-
cob \Varsbaw,Errors ¡n Blographles of Galdós, Hispania (California),
Xl 1928, pJginas488-490.
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biblioteca de la hija del famoso novelista. Es muy fácil que estas co-
lecciones sean incompletas y que falten muchas obras de verdadero
valor, pues todo el mundo sabe lo abandonado que era Galdós en las
cosas de administración personal. De la misma manera que han des-

aparecido algunos autógrafos de sus obras, y aún más, cartas de su
archivo epistolar, deben de haber desaparecido también muchos tomos
de su biblioteca. En cambio, en las colecciones tales como hoy existen
habrá algunas obras d~procedencia ajena, es decir, propiedad de sus
hermanas u otros individuos relacionados con Galdós. Sólo así se ex-

plican, por ejemplo, varios libros curiososde origen norteamericano Y
algunos libros de devoción; éstos eran, sin duda, propiedad de sus her-
manas, mientras que aquéllos pertenecerían a una distinguida dama
yanqui, pariente de la familia de Galdós en Las Palmas. Sin embargo,
la pertenencia de la inmensa mayoría de los libros está fuera de duda,

bien por las iniciales «B. P. G.» en el lomo de la encuadernación, bien
por el ex-libris o, en el caso de obras autografiadas, por la firma del
autor (14).

Se puede asegurar desde luego que Galdós no pagó todas las
obras que constituyen su biblioteca. Forman una categoría especial
aproximadamente 1.269 libros que representan regalos dé amigos o

entidades culturales y artísticas, obras autografiadas, publicaciones
académicas, así como folletos, memorias e informes publicados por
varios cuerpos del~gobiernp. También convendría incluir aquí algunas
revistas, así colecciones comc~números sueltos, los tomos de algunas
colecciones corrientes, y de vez en cuando un libro de procedencia du-
dosa, que no pudo comprar Galdós visto que las páginas han quedado

sin cortar. Sin embargo, las obras de verdadero valor y que constitu-
yen el legítimo interés de la colocación no cabe duda de que Galdós
las habría comprado con sus propios fondos—;cómo que entre éstas
hay algunas que conservan entre sus páginas las facturas de la librería
Gutenberg, deJ. Ruiz y Cía.!

A nadie le debe extrañar que, con todo el poder intuitivo y la sa-
piencia con que la Naturaleza le había dotado, Galdós se viera obligado
constantemente a consultar libros en busca de documentación, y, a
veces, para halagar o recrear el espíritu. Sin embargo, ni sus biogra-
fías, ni las numerosas fotografías que de éj y de sus despachos se han

conservado, ni aun st~propia biblioteca nos dan muchas indicaciones
de lo que debía de leer el ilustre novelista. Hay quien le sorprendió con

(14> Hay dos ex-libris sumamentesenciIlo~de la~sigiiiente~
formas. Uno lleva impreso «B. PérezGaldós» con 1 slmbolo «N°»pero
sin ningunaserie; el otro, que queda sin llenar en todos lo~casos,tie-
ne l)laflcOs para el númerode la serie, el nombre del dueño, la clase
de encuadernacióny observaciones.
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un libro de Ibsen en la mesa de trabajo (15). En otra ocasión, casi en
el ocaso de su larga vida, se le encontró con un tomo de Lope de Ve-

ga, un atlas de España y una guía de Londres (16). Además, todo el

mundo sabe que Galdós era capaz de pasarsé una mañana entera, le-

yendo la prensa diaria de la capital, y a tal punto había llegado su afi-
ción a la lectura periodística, que ciego y todo raras veces dejaba pa-
sar un día sin que le leyeran los diarios de IViadrid. También es muy
conocido su ámor al «Quijote», de cuya lectura no se cansaba nunca.

Pero todos estos detalles no demuestran nada en definitivo. En cuanto

a su biblioteca, por desgracia Galdós no era de los lectores que, con
lápiz en mano, siempre dejan el sello de su personalidad en los már-
genes de los libros que leen, hasta en los que no son de su propiedad.
Es verdad que ahí están los centenares de tomos cuyas páginas no
habían sido nunca cortadas, y a base de éstos se podría hacer un es-
tudio interesantísimo, aunque puramente especulativo, sobre los vas-

tos horizontes espirituales e intelectuales que, a pesar de lo que era
de esperar de una inteligencia como la de don Benito, por lo Visto no
le atraían ni poco ni mucho. Es el caso, sin embargo, que el efecto de
tal estudio desaparecería al lado de otro que también se podría hacer

a base de los libros cuyas páginas están muy bien cortaditas, sin que
esta circunstancia quiera decir que sin duda Galdós los había leído,
puesto que ni por su contenido ni por su interés difieren de las obras
de~laprimera categoría. De modo que, lo único que se puede afirmar
rotundamente es que Galdós prefería la lectura de historia y geogra-

fía a todos los demás géneros; que muchas veces se entretenía con
obras de verdadero valor literario, tanto indígenas como extranjeras;
que nunca leía nada que no le lnteresara, a pesar de la fama de la
obra o de su autor; que una vez despertada su curiosidad, era capaz de
leer los escritos de los autores más humildes y menos conocidos; que
por regla general prefería la prosa a la poesía; que las obras de pura
cspeculacíón le atraían muy poco, aun cuando se tratara de autores
contemporáneos que contaba entra sus amigos; y, finalmente, que
nunca dejó de leer nada que le importara o que le despertare la cu-
riosidad. Por lo gastados y maltrechos que están los dramas y las no-
vélas de los autores más o menos modernos se podría deducir que tal

vez Galdós hubiera leído estas obras con más frecueñcia que otras;
pero también podría esto obedecer a que estas obras están en rústica
y, además, a la posibilidad ~le que otras personas de la familia del no-
velista hayan contribuido con su uso continuo al estado lamentable en
que se encuentran algunós lIbros.

(1~) Véase:Júsé le Cnhn~,En casa de Galdós, en Blanco y Ne—
oro, 27-I-189!i.

(1 í~) Vénse el artículo de Juan Gofl~lez Olmedilla sobre Gal-
en Ideas y figuras, i-1-1918, páginas 1 12—U7.
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La mayor parte d la colección de Galdós, y la más interesante,
se halla en Santander. Parece que sólo en la capital de la Montaña se
permitía el maestro el gozo y el placer de expansión intelectual y ar-
tística; en Madrid le disputaban el tiempo su actividad literaria y po-

lítica y sus intereses personales. De manera que, a Santander tendr~

que acudir quien quiera reconstruir la personalidad de Galdós como
lector. Entre sus libros encontrará muchísimos que tienen una página
doblada para marcar algún capítulo de importancia o de interés. A mu-
chos se asoman tiras de papel amarillento, señalando trozos que, con—

vretidos en literatura amena, pasaron sin duda a alguna obra galdo-

siana, sobre todo los «Episodios Nacionales». Mención especial mere-
cen los libros de historia en los cuales se trata de los personajes ~ las
épocas que tan magistralmente están reproducidos en las novelas his-
tóricas, porque éstos patentizan una lectura mInuciosa y escrupulosa:
muchos trozos subrayados, muchas páginas ma~cadascon lápiz. rojo o

azul, muchos párrafos cuya importancia para Galdós está señalada co,
la advertencia «;Ojo!» en el margen, alguna que otra fecha corregida
o puesta en duda por un signd de interrogación; en fin, casi toda la
«técnica» que empleaba Galdós en la lectura (le cosas serias. En las
obras de mera recreación se reflejan otras manías de don Benito. Acá
y allá una tarjeta de visita marca el punto donde tuvo que dejar o In-
terrumpir la lectura poi~la llegada de algún admirador, bienvenido o

importuno, según el interés del libro en las manos del lector. Muchas
veces debía de asaltarle a Gaidó~la etern~cuestión económica, y sin
vacilar convertía las páginas de una novela en un libro de cuentas, Ile-
nándolas con columnas interminables décifras que, por las sumas que
representan y por tratarse de Galdós, parecen fantásticas y puramen-

te te~rícas. ¡Con qué precisión suma, quIta, multiplica y divide para
salii~con los bolsillos completamente vacíos! De vez en cuando apa-
rece la cabeza de una mujer ligeramentetrazada pero por lo visto In-
terrumpida por la conciencia de que tenía entre las manos un libro y
no las cuartillas de sus autógrafos. Los~cajistas españoles se ruboriza-
rían al ver las faltas de ortografía qud corregía Galdós en los libros
que léia—el mismo Galdós que sentía un odio hacia las galeradas de
sus propias obras. Observaciones y comentarlos marginales se nótan
muy pocos, y por un profundo misterio éstós se encuentran en obras
que no pudieron Interesarle gran cosa a Galdós—~achaquesde tempe-
ramento! Quien se empeña en demostrar (17) que en una época de su
vid» Galdós dominé el inglés casi tanto ~ el español, examine al
gunas obras de Dickens, Goldsmith o Washington Irving en la colec-
ción de Santander y se asombrará de la energía que habría tenido que
qastar el pobre de Galdós en el diccionarIo para tanta traducción como

I’7) Véaseel segundo~irIiau1o del señor\V~r~ba\v,p(igiria 488.
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llena las páginas do las obras Inglesas. SI mucho había aprendido, tam-
bién había olvidado mucho. Esto, y no más, es Cuanto se puede Inferir

acerca de las manías de Galdós cuando hojeaba los libros de su colec-

ción santanderina.
Si la biblioteca de Galdós es interesante por lo que encierra, no lo

es menos por lo que no contiene. De~las novelas de Blasco Ibáñez sólo
existe un ejemplar de «La Bodega». Asombra y sorprende el hueco ca-

si completo que constituyen los escritos de Pérez de Ayala. ¿Cómo se
explica que un admirador tan ferviente del maestro no le regalara más
que su «Política y toros? ~Ni siquiera el eA. M. D. G.» sobre el cual
hay cartas interesantísimas del autor en el archivo epistolar de Galdós!
Y de AzorEn, que en~unaépoca también se contaba entre los entusias-
tas galdosianos, ni una página impresa. Tampoco se encuentran las
obras dramáticas de Zorrilla, García GutIérrez y el Duque de Rivas.
¿Desprecló Galdós el drama romántico? Tal vez. Pero ‘no se puede
afirmar otro tanto acerca del teatro de Guimerá, desde luego paisano
de don Benito, ni de lós dramas de Marquina o ~mirablledlctu! de los
hermanos Quintero. De Benavente, Dicenta y Martínez Sierra hay uno
o dos tomitos de sus cosas más insignificantes y nada más. En la falta
total de las novelas de Concha Espina habrá algún misterio, pues Gal-
dós había conservado en un paquete marcado anónimamente «Cartas
de mujeres desconocidas» una carta sumamente Interesante de la fa-
mosa novelista santanderina. Pero lo que no podrá menos de despistar
y aplastar a los críticos y a los eruditos es la sensacional revelación de
que Galdós tuvo sólo dos obritas de sus supuestos padres espirituales,
los franceses Erckmann y Chatrian. ¿Cómo han de Inteepretarse los
detalles apuntados? O son rarezas de Galdós o son rarezas de los au-
tores cuyas obras llenan un hueco tan pequeño en la biblioteca de Gai~
dós.

‘u

A continuación van Insertadas algunas tablas que seguramente ha-
rán más fácil el análisis de la colección galdosIana. Aunque se ha pro-
curado prepararlas con toda la precisión posible, no hay manera de
responder de que no se haya escapado algún error en la parte estadís-
tica. Sin embargo, en términos generales se puede garantizar la exac-
titud de las cifras. La parte más difícil de este estudio ha sido la cla-
sificación que muchos, sin duda, considerarán más o menos arbitraria.
Podrá parecer algo inconsecuente el arreglo de la sección de «Litera-
tura extranjera» donde se han clasificado las obras francesas e Ingle-
sas sin que se haya seguido el mismo sistema en los demás casos, pe-
ro esta inconsecuencia es debida a los pocos títulos que constItuyen
las otras literaturas. De igua(~modo, en la sección de «Misceláneas»
hay muchas obras qu. tal vez debieran ir incluidas en otras secciones,
pera se ha hecho así para evitar divisiones y clasIfIcaciones difíciles y
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molestas. Con todo, puesto que más vale algo que nada, estas tablas
podrán ser útiles a quienes se interesen sólo por el conjunto de la bi-

blIoteca galdosiana.

TABLA U - CLASIFICACUON SINOPTICA

Santas- Con au- Sin
Clasificación Total dar Madrid tógrafos cortar

13ELLAS ARTES

CIENCIAS

TOTAL 156 135 21 28 9

Obras generales
~\grictilIura
Astronomía
lliologia

Física
Geografía
Mecánica
Medicina-higiene
Publicacionesaead~mi-

cas

4
7
1

6

2

3
2 1

20 8

14 10 4 14

TOTAL

CIENCiAS SOCIALES

80 52 28 30 14

Derecho
Economía
Etnología

Genealogía
Nuinismática
Pedagogía
Historia política
Ciencia política
Sociología
Publicacionesacad~mi-

cas

24 14 10 7

29 13 16 4
12 7 5 2

6 4 2 2

2 1 1 2

19 11 8 4
44 14 30 6

48 23 25 15

24 11 13 4

6 1 5 6

5
9
7
1

5

8
20

5

Colecciones
Historia
Música

23 23 0 0 0
53 36 17 20 &
80 76 4 8 3

2
3

3

4

6
10

4

10

2

3
3

28

4 3
1 1

3

1

9 6

TOTAL 214 ~9 115 52 60
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Cl~s~f~caoIón

FILO LOGIA

S~otan- Con au- 3m
Tolal dar Madrid tógrafos cortar

Lengua y filología 50 26 24 f3 13

FILOSOFíA

TOTAL

Filosofía
Psicología

Religión

IJISTORIA

TOTAL

50 26 24 13 13

26 15 II 7 8
12 6 6 5 2

77 59 18 12 10

115 80 35 24 20

31 9 24
8 3 7

~73 45 40
16 10 8
17 22 12

7 2 0

114 18 132

380 170 223 156

Ateneo
Congreso
Ejército
Masonería
Obras públicas
Sociedades

17 14 3 ‘2 2
9 6 3 0 0
2 2 0 0 0

10 2 8 0 0
16 5 11 1 1
13 6 7 1 2

TOTAL

LJTEIL\TTJRA ESPAÑOLA

67 35 32 4 5

Colecciones

Crítica literaria
Poesía..

75 52
275 214
143 888

General 100 69
Guerra mundial 22 14
España 194 121
Ultramar 35 19
Sud~América 41 24
Memorias 26 19
Publicacionesacadém!-

cas 132

TOTAL 550

INSTITUCIONES

23 26 2
61 168 55
55 57 32
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Poesía
Prosa.
Teatro

28 23 5 16 8
56 35 21 46 19
11 4 7 7 5

rp4~T\i .. 1.2~~9 J.~0i 3.) 7I~$

L[TEIL\TUI~
1\ EXTIL~N—

(laI1~i

i~tta( tiiiseeli&nea
Esca olinava
Fíaneesa

((JO(CI00OS.
(~rtira literaria

es¡a.
Prosa.
rçe.( 1ro.

Griega.
Inglesa
Poesía.
Prosa
Tuatro .

Italiana .

Latina
NoiI ea neriesna
Portuguesa
Rusa

Varia

3
19
17

170
26
25

8 8 0 1
96 92 4 32
39 37 2 2
26 19 7 3
24 17 7 4
17 14 •3 o

8 6 2 6
19 16 3 5

6 4 2 1

o
2
1
5
7
2
2
7
3

MA NU IT OS

TOTAL 560 477 83 87 60

Manuscritos 8 6 2 0 0

Claslfioaoión Total

529
144
28

Prosa

Literal ura catalana

Literaturahispanoame—
cana:

San tan-
der

399
119
23

Madrid

130
25

5

Con au-
t6g ratos

3~2
66
20

Sin
COYt~,

36
13
14

33 32 1 3 1.
17 9 8 3 2

7 4 3 0 1

0 3 0 2
16 3 3 2
15 2 4 6

151 19 13 11
25 1 4 2
12 13 3 1

TOTAL 8 6 2 0
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Clasificación
Sanlan. ~on so- Sin

Total der Madrid tógrafoa cortar

MISCELANEA

Almanaques
Catálogos
Miinuales
Mapas-Guias-Atlas
Obras de consulta

4 2
29 21
24 16
58 52

103 102

TOTAL

PL~Il1ODlCOSY BEVISTAS

218 193 25 6 4

Alemanes
Españoles
Franceses.
hispanoamericanos
1-holandeses

Ingleses
Italianos
Norteamericanos

8
173
164
101

1
8

16

8

TOTAL

VIA,JES~DESCRIPCIONES

479 441 38 3 11

Alemania
l3dlgica-Holanda
España
Europa

Francia
Grecia
Inglaterra
Italia
Norteam~r1ca
Oriente
Patagonia
Portugal
Sud-Am4rica
Suiza...

4 Ji 0 0 0

3 3 0 0 0
84 50 34 22 8

5 2 3 1 1
10 -5 5 4 3

8 8 0 0 0
17 12 5 0 0
10 8 2 4 3

2 2 0 0 0
6 1 5 4 1
1 0 1 0 0
1 0 1 0 0

10 5 5 6 2
2 1 1 0 0

2 1 0
8 1 0
8 3 4
6 1 0
1 0 0

8 -0 0 0
153 20 1 1
162 2 0 7
90 11 2 2

0 1 0 0
7 1 0 0

13 3 0 1
8 0 0 0

TOTAL 163 101 62 41 18
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RESUMEN

Tutal 3.949

Sonlindi • 3.182

U (Irid • 972
Lun lógr . 1.279
Sin rotar • 541

TABLA II. - CLASIFICACION CUANTITATIVA DE LA COLECCION

LITER\T[U \ I~SPX~(LA 1 .25P

1. Prosa 529
2. LriI ica literUria 275
:1. ‘tea Ir 144

PoesÍa 143

Ieeims 15
O. I~r,saIi~priinniica1ia SG

l’~ía Iispnaiiiericaria 28
III eratw’a allana 28

9. Teatro hi ~ 110amencano 1 1

Il1Srí~Ll,\

1. ‘España 386
2. Licral 100
3. ~il—Amtrica 41
1. IJitramar 35

5. Memorias 26
6. Luorra mundial 22

LITEIIAT l1I:\ EXTIIAN,!EII.\ 60

I~rancesa 235

Prosa 170
Teatro 26
Crítica ]iterarin 1 9
Poesía
Colecriones 3

2. Inglesa 1 ~:i
Prosa 96

Teatro 39

Poesf~ 8
3. Alemana
4. Italiana 26

5. GrIega 25
6, Latina 24
7. Rusa 19
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8. Antigua miscelánea) .....,...

9 orleamericaíla . 17

10. Portuguesa .

1 1. ~sca~di~~ava...
12. Varia

PE~IOD1COSY REViSTAS 679

1. Españoles 173
2. Franceses 164
3: Hispanoamericanos 101
4. Italianos 16
5. Alemanes 8
6. Ingleses ~ 8
.Noilearnerica nos 8

8. ilolancleses ... 1

MíI~LANEA 218

1. Rbras(le consulta 103
2. Mapas—i5uías~Atlas 58
3. (Sitálugus 29
4. Manuales 24
5.Hner~ques

CiENCiAS SOCIALES 243

1. Ciencia política 48
2. Historia política 44
3. Economía 28
4. flerecho 24
5. Sociología 24
6. Pedagogía 19

Etnología 12
8. Cenealogía 6
9. Puhlicaeionesacad~miens 6

10. Niiinismjtica 2

V1A.JES-DE~CRIPClONES 163

1. España 84
2. lnglatcI~ra 17
3. Francia lo

4. Italia lo
5. Sild—América 10
6. Grecia 8
‘7. OrIente 6
8. Europa 5
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9 Alemania . 4

lo. B~lgiea-Holanda. 3

11 .Nor teani~rica. :~ 2
.12. Suiza . 2

3. Patagonia .~ 1
14. Portugal . ~

IJELLAS ABTES . 138

1 . 62

2. historia . . 53
3. Colecciones . . 23

F’IL()SOF1A 115

1. fleligiÓn 76

2. Filosofía 27
3. Psicologla 12

so

edioina41igienc 28
2. Obrasgenerales ~.. (4
:LAgiidultura ... 10
4. Biología a..... 10

Puhlic~ieionesacad~niicas... .. 6
6. As~ronornia 4
7. Geografía ,.-.. 3
8. Meclnlea ~.. 3
9. Física T•... 2

INSTITUCIONES —

1. Ateneo ... 17
2. Obr~i~p~tblkas 16
3. Soeie1ade~ 13
~i. Masonería jo
~. Congreso 9
6. Ejército 2

F1LOLOGIA 50

?J~~N1JSCRITOS 8

TOTAL — .. 8.930
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TABLA IlI~- RESUMEN CUANTITATIVO DE LOS LIBROS

AUTOGRAFIADOS

ClasIficacIón Total

1. Literatura española ... 768 59
2. Historia 223 40
3. uiteratura extranjera 87 15
4. Ciencias sociales 43 29
5. Viajes - Descripciones 25
6. Bellas artes 30 21
7. Cienciasexactas 24 30
8. Filosofla ~ 24 20
9. FIlologla .. 13 26

10. Miscelá~nea 6 2
11. Instituciones 4 6
12. Periódicos y revistas :.z.. 3 6
13. Manuscritos 0 .0

TOTAL 1.266

TABLA IV RESUMEN CUANTITATIVO DE LOS LIBROS NO

CORTADOS

Clasificación Total %

1. Lile~aturaespañola 184 14

2. Historia 156 28
3. Literatura extranjera 60 10
!1. Ciencias sociales 59 27
5. Filosofía 18 15

6. Viajes - Descripciones 18 11
7. Ciencias exactas 1:1
8. Filología 13 26
9. Periódicos y revistas 11 2

10. Bellas artes 9 6
11. Tnstítuciones 5 7
12. Miscelánea 4 j

13. Manuscritos O O

5b0TOTAL .. .~..
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BELLAS ARTES

Colecciones
(18)

1~16 S.—Colecciones do retratos de la familia de Galdós y repro.-
ducciones de famosos cuadros, grabados, láminas y estampas.

17 S.—BOULANGER, G. - El gyneceo, s. 1., s. a. (19).
18 S.—POLANCO Y, FERNANDO, VICTORIANO PEREZ DE CA-

MINO - La montaña, Madrid, 1889.
19 S.—PRINCESSE LOUISE FERDINAND DE BAVIERE, MARIA

DE LA PAZ INFANTE D’ESPAGNE - Album des clcssin~d’ar-

tistes espagnols publié eñ faveur des victimes des tremble-
ments de terrd en Espagne, München, 1885.

20 S.—VELY, A. - La meditación, s. 1., s. a.
21 S.—VIILLARD (Editor) - Album d’ornements estampés et

repoussés pour le bátiment, etc., París, 1886.
22 S.----ZAMACOrS Y ZABALA, EDUARDO - Jaque al rey, s. 1.,

s. a.
23 S.—ZORRILLA, JOSE El castillo de Wáifro, Barcelona-Ma-

drid-París-Habana, 1868.

Historia

24 S.—ANONIMO - William Adolphe Bouguereau (folleto del
Dictionnaire Ilustré des beaux—arts), s. 1., s. a.

25 S.—ANONIIYIO - Festa modernista del Cau Ferrat, Barcelona,
1895.

26 S.—ANONIMO - Notice illustrés sur le théátre du peuple de
Bussang (Vosges) par un spectateur, Paris, 1897

27 S.—ANONIMO - Noticia de algunas de las obras de construc-
ción, consolidación y propaganda de la España artística, mo-
numéntal~y pintoresca. Madrid, 1919.

28 S.—ANONIMO - Tratado teórico y práctico de dibujo, sexta
parte, continuación de la tercera sección, cuaderno 12; De-
talles de arquitectura y artes industriales del estilo ojival
(faltan la portada y las últimas páginas).

29 SA.—ALCALDE DEL RIO, HERMILLO - Las pinturas y 9ra-

(18) \u5 swvirlInS li «So «11» «_t» y oX» ~.‘»t~ iudicat S~ni~ti—
de!, Ma(1rid, aULogFafiado ~ »jfl ~oiiat tespce(ivatnwiie.

(19) GojJlallIos codoslos 1 ilUlos sin eainUio alguno. - —
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bados dé las cavernas prehistóricas de Santander, Santander,

1906.

30 SA.—AVILES, ANGEL - El retrato (segunda edición), Ma-
drid, 1386.

31 S.—BAC0N, .3. - Theory of Colouring (l3th edition), London,
s. a.

32 M.—BARBER, EDWIN ATLEE Hispano-moresque Pottery in

the Collection of the Hispanio Society of América, New York,
1915.

34 M.—BARBER, EDW1N ATLEE - Mexican Maiolica in the Co-
ilection of the Hispanic Society of América, Nsw York, 1915.

34 M.—BARBER, EDWIN ATLEE - Spanish Maiolica in the Co-

llection. of the Hispanic Society of América, New York, 1815.
35 M.—BARBER, EDWIN ATLEE - Spanish Porcelains and Te-

rra Cottas iii the Colleetion of the hispano Soolety of Améri-
ca, New York, 1915.

36 S.—BATISSIER, L. - Histore de l’art monumental dans l’an-
tiquitéet au moyen age (segunda edición), París, 1860.

37 SA.—BERENGUER, PEDRO A. - La guerra ~ el arte, Barce-
lona, 1890.

38 SX.—CARNER, SEBASTIAN .3. - El genio y el arte, Madrid
(?), s.

39 S.—CRUZADA VILAAMIL~GREGORIO - Catalogo provisional
del Museo Nacional de Pinturas, Madrid, 1865.

40 S.—CHURCH, ELLA RODMAN - How to Furnish a Home, New
York, 1882.

41 MA.—DOMENECH Y MONTANER, LUIS - El arte en España -

Poblet, Barcelona, s. a. (2 de la serie «Edición de la comisaria

regla dei turismo»).
42 S.—LEFEVRE, ANDRE - Les merveiiles de l’architecture,

Paris, 1867.

43 IVIX.—LOPEZ PELAEZ, ANTOLIN (Arzobispo) - Museos Dio-

cesanos - Discurso en la inauguración del de Tarragona, Ma-
drid, 1914.

44 S.—MELIDA, JOSE RAMON - Sobre los vasos griegos etrus-
cos e italo-griegos del Museo Arqueológico Nacional, Madrid,
l~82.

45 S.—MENGS, ANTONIO RAFAEL - Obras de Don Antonio Ra-
fael IVlengs (primer pintor de Cámara del Rey) publicadas por
Don Joseph Nicolás de Azara, (segunda edición) Madrid, 1797.

46 IV1A.—MESTRE Y NOE, FRANCISCO - El arte en la S. 1. Ca-
dral de Tortosa, Tortosa, 1898.

47 MA.—MESTRE Y NOE, FRANCISCO - El palacio episcopal de

Tortosa, Tortosa, t900.
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48 S.—NOHLE, R. P. - A Guide to Water-colour Pait~ng(29th
edition), London, s. a.

49 SA.—PEREZ-VILLAMIL Y GARCIA, MANUEL La tradición
indígena en la historia de nuestras artes industriales, Madrid,
1907.

50 SA.—PICON, J. O. - Vida y obras de Don Diego Velázquez,
Madrid, 1899.

51 M.—.ROBIDA, A. - Mesdames nos aíeules: dix síecles d’elé-
qances, París, s. a.

52 S.—RUIZ AGUILERA, VENTURA. - Discurso leido ante S. M.
el Rey er~la solemne inauguración del Museo Arqueológico
Nacional, Madrid, 1871.

53 MX.—RUSKIN, J. - Las mañanas en Florencia (traducción de
Carmen de Burgos), Valencia, s. a.

54 IVIX.—RUSKIN, J. - Las siete lámparas de la arquitectura
(traducción de Carmen de Burgos),Valencia, s. a.

55 S.—RUUTZ-REES, JANEP E. - Home Decoration, New York,

1882.

56 M.—SARZO, EMILIO - La Albufera y la calderería, Valen-
cia 1906.

57 S.—TAINE, H. - Philosophie de l’art en Italie, París, 1866.
58 MX.—TAINE, H. - La pintura en Italia, Valencia, s. a.
59 S.—TORMO Y MONZO, ELIAS — Desarrollo de la pintura es-

pañola del siglo XVI, Madrid, 1902.
60 SA.—TUBÍNO, F. M: - El arte y los artistas contemporaneos

e~la Peninsula, Madrid, 1871.

61 TUBINO, FRANCISCO M. - Pablo de Céspedes, Madrid, 1868.
62 SAX.—UGARTE, MANUEL - El arto y la democracia, Valen-

cia, s. a. (20).
63 SA.—VACHON, MARIUS - La femme dans l’art, París, 1893.

64 M.—VALZANIA, FRANCISCO ANTONIO - Instituciones de ar-
quitectura y del arquitecto, Madrid, 1792.

65 S.—VIADORT, LOUIS - Les musées d’Espagne, París, 1860.
66 SA.—--WYZEWA, T. DE - Les chefs-d’oeuvres de I’art ail

XIXe siecle; La peinture étrangere atA XIXe~siecle, París, s.
a. (21).

87 S.—YXART, JOSE - Fortuny - Noticia biográfica crítica, Bar
celona, 1881.
(22).

( ~() \utogr~N~dopr Ati~ sh ~vtiquis.
1 Fígali (I(’ I~1~-~í()~ I~al~1ir)

(~2) ‘l’~)(lfl,~l~i~í)~Il)11( ~ t(i(f !Ii(_~~~ II~ilI~i(1~~~Ít 1~
~I ~í)(~4 Ltll~~~ÇrUf1Ñ(1O5.
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Publicaciones académicas

68 SA.—ANONIMO - Real Academia de Bellas Artes de San Fo,’-
nando, año de 1891, IVIadrid, a. a.

69 IVIA.—ANONIMO - Real Academia de Bellas Artes de San
Fernando, Madrid, 1914.

70 MA.—ANONIMO - Real Academia de Bellas Artes de San Fer-

nando, año de 1917, Madrid, 1917.
71-72.—MA.--—ANONIMO - Real Pcademia de Bellas Artes de San

Fernando, Madrid, 1918-1919.
73 SA.—ASENJO BARBIERI, FRANCISCO - Discurso..... Acade-

mia d~Nobles Artes de ~an Fernando, Madrid, 1874.
74 SA.—BRETON, TOMAS - Discurso Academia de Nobles

Artes de San Fernando, Madrid, 1896.

75 SA.—CAMARA, EUGENIO DE LA - Resumen de las actas y
tareas de la ~Academiade Bellas Artes de San Fernando (1873-
1874), Madrid, 1874.

76 SA.—CUETO, LEOPOLDO AUGUSTO DE - Discurso Aca-

demia de Nobles Artes de San Fernando, Madrid, 1872.

Música (col~cciones,fragmentos, partituras etc)

77 S.—PEREZ CALDOS, BENITO (copiador) - Sardana larga.

78 S.—PEREZ GALDOS, BENITO - sOtelo» - Ave Maria (un
fragmento de dos páginas y media).

79 S.—PEREZ GALDOS, BENITO - sOtelo» - Plegaria (un frag-
mento de una hoja).

80 S.—PEREZ CALDOS, BENITO - «Otelo»; Mtro. Verdi, acto

4~O, escena 2.» (Ave-María) (un folleto de seis páginas).
81 S.—PERE~1GALDOS, BENITO - Un cuaderno con algunos

fragmentos musicales.
82 S.—Verso 6.0 allegro coral (una hoja suelta).
83 S.—Compositionen für Orgel (editioe~Peters). (23).
84 S.—12 estados de salón para órgano expresivo del método de

A. López AImagro~Plegaria 62.
85 S.—Un~hoja suelta de música guardada en un pliego mar-

cádo «12 estados de salón».
86 S.—Harmonium Album: Sammlung beliebtei~Tonstücke für

Harmonium übertragen von Ernst Stapp u. Rud. BibI., Leipzig.
87 S.—Bach-Album für Orgel (Wolfram) Band 1 (edition Po-

ters), 2178a (sólo la portada).

(2:~) Fallan la poilala y p~ginn~1-11; empioza eon p. 1~l:
Liebster Jesu, wir sind hler.
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88 S.—bACH, JOHANN S~BASTIAN - Bach-Album (Sammlung

berijhmter Orgelcompositionen), Leipzig.
89 S.—BACH, JOHANN SEBASTIAN - Gavotta (piano).
90 S.—BACH, JOHANN SEBASTIAN - Musett (piano).
91 S.—BEETHOVEN - Adagio du grand Septour op. 20 (en Har-

monium-Concertant), Braunschweig.
92 S.—BEETHOVEN - Air varié de la sérénade op. 8 (en Harmo-

nium-Concertant), Braunschwelg.

93 S.—BEETHOVEN - Andante de la symphonie en Ut mineur
pour harmonlum.

94 S.—BEETHOVEN - Andante~’Je la symphonie en Ut mineur

pour plano.
98 S.—BEETHOVEN - Larghetto de la syrnphonie en Ré (en

Harmonium-Concertant).
96 S.—BEETHOVEN - Adagio du grand Septour op. 20; Ah’

varié de la sérénade op. 8; Larghetto de la symphonie en Ré
(en Harmonium-Concertant (24).

97 S.—BEETHOVEN - Op. 78, 54; Op. 31,3; Op. 49, 1; Op. 31,
2 (en Collection completo des oeuvres spéciales pour pia-
no a deu~mains de Beethoven, Mozart, Weber, Haydn, e.t
sept sonates choisies de Clement, París).

98 S.—BEETHOVEN - Op. 53; Op. 49, 2 (en Collection com-
plete des oeuvres spéciales etc.).

99 S.—BEETHOVEN - Op. 2, 1; Op. 7; Op. 10, 1; Op. 10, 2;
Op. 10, 3; Op. 13; Op. 2, 3 (en Collection complete des oou-
vres spéciales etc.).

100 S.—BEETHOVEN Op. 2, 1 (en Collection complete des oeu-
vres spéclales etc.).

101 S.—BEETHOVEN - Sonates pour piano a deux mains (Coller-
tjon Litolff), París.

102 S.—BEYER, F. - Repertorio de los jóvenes pianistas, Madrid.
103 S.—CHOPIN, F. - Marcha fúnebre, op. 35, Madrid.
104 S.—DONIZETTI, GAETANO - Lucla di Lammermoor, scena del

arle finale (Incompleto).
105 S.—F1ELD - Onzieme nocturna (en Harmonlum-Concertant).
106 S.—FONTANA, F. - FRANCHETTI, A. - II signor di Pourceau-

gáac, Milano, s. a.
107 S.—GORRITI - Juego de versos fácIles para órgano, 1.
108 S.—GORRITI, F. - 6 versos para el «pango llflgua».
109 S.—HAYDN, JOS. -~ Largo aus dem Streichquartett op. 78.

(24) En la flii~ma ~i~lee(~iófl Fipid, Onzieme nocturne ; ~\Ipndpl—
ssohn-flarlholdv, Adagio de la trolsiame symphonle; Mozari, Larghetto
du quintette en La; Mpudp1s~odin,Adagio de la slmphonle en La m1
neur, op. 5G; JIayd~.Largo aus dem Strelohquartett, op. ~6.
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110 S.—HAYDN, JOS. -. Minuetto (piano).
111 S.—LEFEBURE-WELY - Las campanas del monasterio, noc-

turno para piano, op. 54, Madrid, s. a.
112 S.—MENDELSSOHN - Harmonium Album, Leipzig, a. a.

113 S.—MENDELSSOHN - Adagio de la symphonie en La mineur,
op. 56, Braunschweig, s. a.

114 S.—IVIOZART, W. A. - Larghetto du Quintette en La pour
plano.

115 S.—MOZART, W~A. - Larghetto du Quintette en La (en
Harmonium-Concertant).

116 SA.—ORTIGALA J. - Polka de concierto.
117 S.—REINHARD, AUGUST - Harmonium-Schule. op. 16, Ber-

lEn, s. a.
118 S.—R000REpA, J. - Ave-María para soprano o tenor.
119 S.—ROSSINI, G. - Le barbier de Séville (partition piano seul),

París, s. a.
120 S.—ROSSINI, G. - Semiramis, París, e. a.

Música (crítica e historia)

121 SA.—RORRELL, FELIX - La Walkyria, Madrid 1889.
122 SL—BORRELL, FELIX - Sieqfred, Madrid, 1901.
123 S.—BRETON, TOMAS - Conferencias musicales, Madrid, s. a.
124 S.—BLAZE DE BURY, HENRI - Musiciens contemporains,

París, 1856.
125 BLAZE DE BURY, HENRI - Meyerbeer et Son temps, París,

1865.
126 M.—CARMENA Y MILLAN, LUIS - Crónica de la ópera ita-

liana en Madrid desde el año, 1738 hasta nuestros días, Ma-

drid, 1878.
127 S.—CASTRO Y SERRANO, JOSE DE - Los cuartetos del

conservatorio, Madrid, 1868.
128 SAX.—CHAMRERLAIN, HOUSTON STEWART - El drama

Wagneriá (traducción de Joaquín Pena), Barcelona, 1812.
129 SAX.—DOMENECH ESPAÑYOL MICHEL - Parsifal de Wag—

ner (trduit du catalan par Jules Villeneau), Barcelone, 1902.
130 S.—FETIS, M - La musique mise a la portée de tout le mon-

de (segunda edición), París, 1834.
131 S.—FEUILLET, OCTAVIO - Dalila - Un arreglo, Madrid, 1857.
132 S.—GARABELLI, DR. LUIS - El Otello del maestro José Ver-

di, Montevideo, 1888.
133 SA.—MEDJNA, TRISTAN - Mozart ensayando su Réquiem,

MadrId, 1881.

134 MA.—MENCHACA, ANGEL - Nuevo sistema teórico-gráfico
de la música, La Plata, 1904.
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135 MX.—NIETZCHE, F. - El caso Wagner (traducción de Pedro
González-Blanco), Valencia, s. a.

138 PEDRELL, FELIPB - Por nuestra música, Barcelona, 1891.
137 S.—SCUDO, P. Critique et littérature musicales( deuxieme

série), Paris, 1859.
138 M.—WAGNER, RICARDO - Rienzi (edición de Antonio Peña

y Goñi), Madrid, 1875.
139 WAGNER, RICART - El Capvespre del Déus (acto tercero de

L’Anell del Nibelung; traducción catalana de Geroni Zauné y
Antoni Ribera), Barcelona, 1901.

140 SA.—BENOT, EDUARDO En el umbral de la ciencia, Ma-

drid, 1889.
141 SA.—BRONTA, JULIO - La ciencia moderna, Barcelona, 1897.
142 SAX.—FOLA IGURBIDE, JOSE - Evolución universal de la

ciencia, Barcelona, 1901.
143 MX.—FOLA IGURBIDE, JOSE - Revelaciones científicas, Va-

lencia, a. a.
144 MX.—INGENIEROS, JOSE - Al margen de la ciencia, Valen-

cia, s. a.
145 SA—TOPETE, FRANCISCO La verdad (primera obra de la

unificación de la ciencia), parte primera: Demolición de erro-
res, San Fernando, 1908.

Publicaciones académicas

148 M.—ANONIIVIO - Anuario de la Real Academia de Clenclas,
Madrid, 1914.

147 M.—ANONIMO - Anuario de la Real Academia de Ciencias, lVla~

drid, 1918.
148 S.—FERNANDEZ DE CASTRO, MANUEL - Discurso

Real Acádemia de Ciencias, MadrId, 1878.
149 S.—SALVADOR, AMOS - Discurso..... Real Academia de

Ciencias, Madrid, 1893.
150 S.—ANONIMO - Anuario de la Real Academia de ciencias

exactas, físicas y naturales, Madrid, 1890.
151 S.—ANONIIVIO - Anuario de la Real Academia de ciencias

exactas, físicas y naturales, MadrId, 1891.
152 S.—ANONIMO - Anuario de la Real Academia de ciencias

exactas, físicas y naturales, Madrid, 1895
153 M.—ANONIMO - Anuario de la Real Academia de ciencIas

exactas, físicas y naturales, 1915.

Agricultura

154 M.—ANONIMO - De cultivos especiales de Canai4as (Me-
moria), Santa Cruz de TenerIfe, 1915.
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155 S.—ANONIMO - Estación enológica de Haro: Memoria corres—
pondiente al año 1905, Haro, 1906.

156 S.—ANONIMO - Estación enológica de Haro: Memoria corres-

pondiente al año 190$, Haro, 1910.
157 M.—ANONIMO - Información sobre el cultivo de la caña de

azpcar, Santa Cruz de Tenerife, 1917.
158 S.—ANON1MO - Región agronómica de Aragón y Rioja, Esta-

ción enológica de Haro: Memoria correspondiente al añode
1910, Haro, 1911.

159 SA.—ANONIMO - Estación enológica de Haro: Memoria co-
rrespondiente al año de 1912, Haro, 1913.

160 SA.—ANON1MO - Estación enológica de Haro: Memoria co-
rrespondiente al año de 1913, Haro,’ 1914.

161 M.—ANONIMO - The Four Essentiai Factors in the Produc-
tion of Mlik of Low Bacterial Content (U. S. Department of
Agriculture Bulletin, 642, April 30, 1918), Washington, 1918.

162 CRIADO DOMINGUEZ, JULIAN - Tratado de agricultura, Ma-
drid, 1900.

183 SX.—PEREZ DEL TORO, FELIPE - El tabaco canario y las
pesquerías en Africa, Madrid, 1881.

Astronomía

164 M.—FLAMMARION, CAMILLE - La pluralité des mondes ha-
bités, París, 1865.

185 IVI—FLAJbIARION, CAMILLE - Les merveHles céiestes (se-

gunda edición), París, 1867.
166 S.—IÑIGUEZ, FRANCISCO - Observaciones del eclipse to-

tal del sol, Madrid, 1900.
167 M.—RAMBOSSON, J. - Cosmographie, Paris, 1865.

Biología

168 S.—BUEN, ODON DE - El laboratorio biológico marino de
Baleares (Excursiones por Mallorca, II), Palma de Mallor-
ca, 1908.

189 S.—ESPANET, ALEXIS - De i’éducation du lapin domestique
(sexta edición), Paris, 1881(?).

170 M.—LORENZO Y GARCIA, RAFAEL - Estudios filosóficos so-
bre la especificación de los seres, Las Palmas, 1876.

171 S.—MENAULT, ERNESH - L’lnteillqence des animaux, Paris,
1888.

172 S.—MICHELLET, J. - L’Amour (segunda edición), París,
1859.
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173 S.—MICHELLET, J. - L’insecte (cuarta edición), Paris, 1860.
174)
176) MOLESCHOT, J. La circulación d~la vida (traducción de

Jose González Llana), dos tomos, Valencia, s. a.
176 M.—SPENCER, HERBERT - Creación y evolución (traducción

d� A. Gómez Pinhlla), Valencia, a. a.
177 SX.—VACCARO, M. ANGEL - La lucha por’ la existencia y

sus efectos en la humanidad (traduociórf de S. Valentí Camp
y P. Umbert), Barcelona-Madrid, 1803.

Física

178)
179) SA.—SANJURJO, RODRIGO - Principios f undamentales do

fisic~’pura, 2 tomos, Madrid, 1883-1884.

Geografía

180 MX.—RECLUS, ELISEO - La atmósfera (traducción de Ro--

berto Robert), Valencia, s. a.
181 M.—RECLUS, ELISEO - La montaña (traducción de A. Ló-

pez Rodrigo), Valencia, s. a~
182 M.—RECLUS, ELISEO - Nuestro planeta (traducción de Ro-

berto Robert), Valencia, s. a.

Mecánica

183 S.—HERIZ, ENRIQUE - Memoria sobre la navegación aérea,
Barcelona, 1872.

184 S.—HERIZ, ENRIQUE - Memoria sobre la velocidad y esta-
bilidad de los sólidos sumergidos y flotantes en el fluido, Bar-

celona, 1872.
185 M.—CONSTET, E. - El cinematógrafo (traducción de A. de

Villegas), París, s. a.

Medicina-Higiene

186 S.—ANONIIVIO - Conclusiones relativas a la profiláxis y los

medios do atenuar los efectos d~l cólera morbo epidémico,
Madrid, 1890.

187 lVl.—ANONIMO - Las treinta bellezas de la mujer, s. 1., s. a.
(faltan la portada y los capítulos I—IV).

188 ~.—ANONIMO - Llbr~ médico azul con índice de enferme-
dades y remedios, parte segunda, Londres, 1884.
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189 S.——ANONIMO - Manual de curiosidades y secretos útiles:
Arte d~tocador y quitamanchas (séptima edición), Madrid,
1854.

190 SA.—ARMANGUE Y TUSET, JOSE - Estudios clínicos d~

neuropatología, Barcelona, 1884.
191 SA.—ARMANGUE Y TUSET, JOSE - Mimicísmo o neurosis

imitante, Barcelona, 1884.
192 MX.—BURGOS, CARMEN DE - La mujer en él hogar, Va-

lencia, a. a.

193 M.—COMENGE, LUIS - Clínica egregia - apuntes históricos,
Barcelona, 1896. -

194 IVI.—FANNY (La doctora) - El médico en casa, Barcelona,
s. a.

195 S.—FERGUSON, E. (Dr.) - El regenerador vital, s. 1., s. a.

196 M.—FERGUSON, E. (Dr.) - EL regenerador vital, St.-Leo--
nard’s-on-Sea, 1884.

197 S.—FOUSSAGRIVE,, 1. B. - Higiene y sanamiento de las po-
blaciones (traducción de Eduardo Blanco Vázquez), 4 cua-
dernos, Madrid, 1885.

198 SX.—FOUSSAGR1VE, 1. B. - Tratado de la higiene de la In-
fancia (traducción de Manuel Flores y Pla), 8 cuadernos, Ma-
drid, 1885.

199 SX.—S.——GARIN, PASCUAL - Novísimo formulario médico ra-
- zonado, Valencia, 1888.

200 MX.—INGENIEROS, JOSE - Simulación de la locura, Valen-
cia, s. a.

201)
202) SA.—JACCOUD, S. - Tratado de patología interna (traduc-
203) ción de Francisco Santana y Villanueva), (cuarta edición),

2 tomos, Madrid, 1885.
204 MACE, JEAN - Histolre d’une bouchée de paln, Paris, 1881.
205 SX.—IVIADRAZO, ENRIQUE DIEGO DE - Lecciones de clínI-

ca q~jirúrgica,Barcelona, 1888.
208 SAX.—MAR1SCAL Y GARCIA, NICASIO - El tercer congreso

internacional de medicina legal, Madrid, 1899.
207 SA.—MELCIOR Y FARRE, VICTOR - La enfermedad de los

misticos (patología psiquica), Barcelona, 1900.
208 M.—ÑASSAUER, MAX - El cuerpo y la vida de la mujer (tra-

ducción de López Pelaez), Madrid, s. a.
209 SA.—RAMON Y VEGA, ANTONIO - Compendio de práctica

médico-forense, Madrid, 1888~
210 S.—RIANT, A. - Hygiene du cabinet de travail, París, 1883.

211 S.—RICHER, LEON - Le Iivre des femmes, París, 1878.

212 MAX.—RUBIO, FEDERICO - MIs maestros y mi educación,
Madrid, 1812.
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.213 S.—VEGA, LOPEZ DE LA - La higiene del hogar~Madrid,
1878.

Publicaciones académicas

214 SA.—ANONIMO - Reat Academia de Medicina, año de 1891,
Madrid, 1891.

215 SA.—GIMENO CABAÑAS, AMALlO - Discurso Real Aca-
demia de Medicina, Madrid, 1910.

216 MA.—MARQUEZ Y RODRIGUEZ, MANUEL - Discurso
Real Academia de Medicina, Madrid, 1918.

217 SA.—OLIVIEDILLA Y PUIG, JOAQUIN - Discurso Real
Academia de Medicina, Madrid, 1904.

218 SA.—SAN MARTIN Y SATRUSTEGUI, ALEJANDRO - Discur-
so Real Academi~de Medicina, Madrid, 1902.

219 SA.—TOLOSA LATOUR, MANUEL DE - Discurso
Academia de Medicina, Madrid, 1900.

CIENCIAS SOCIALES

Derecho

220 SX.—ANONIMO - Código civil (edición oficial), Madrid, 1888.
221 S.—ANONIMO - Código civil (edición oficial), Madrid, 1889.

222 S.—ANONIMO - Fuero Juzgo en latin y castellano (edición
de la Real Academia Española), Madrid, 1815.

223 M.—ANONIMO - La libertad
1balnoaria: contienda entre pro-

pietarios y médicos—directores de balnearios, Madrid, 1910.
224 S.—BARROSO Y CASTILLO, ANTONIO - Discurso leido en la

solemna apertura de los tribunales, Madrid, 1916.
225 MA.—BUNGE, C. O. - Cosas de derecho penal, Buenos1Aires,

1911.
228 MX.—DORADO, PEDRO - Nuevos derroteros penales, Barce-

cetona, 1905.
227 S.—FERNANDEZ-GUERRA Y ORBE, AURELIANO - El fuero

de Avilés, Madrid, 1865.
228 S.—FRESNADA, MARTINEZ - Dictamen pericial en el ex-

pediente de investigación referente a la diputación provincial
de Madrid, Madrid, 1888.

229 MX.—GALDI, MATTEO - II diritto novo, Napoli, 1908.

230 S.—GALINDO Y DE VERA, LEON - Disertación sobre el te-
ma: Exponer y apreciar debidamente el fuero o derecho de
tron~aIidad,Madrid, 1873.
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231 SX.—LPtSTRES, FRANCISCO - Procedimientos civiles y crimi-
nales, Madrid, 1872.

232 S.—MAURA Y MONTANER, ANTONIO - La totalidad del pro-
yecto de ley del jurado, Madrid, 1887.

233 SA.—MAURA Y MONTANER, ANTONIO - Discurso Real
Academia de Jurisprudencia y Legislación, Madrid, 1897.

234 SA.—MAURA Y MONTANER, ANTONIO - Discurso Real
Academia de Jurisprudencia y Legislación, Madrid, 1898.

235 M.—PEDEROL Y RUBI, JOSE - La propiedad intelectual es-

pañola en Norteamérica, Madrid, 1913.

236 MA.—SANCHEZ DE ARREVOLO, RUY - Verjol de los prín-
cipes, códice del siglo XV, Madrid, 1900.

237 S.—UCELAY, ENRIQUE - La patria potestad otorgada a la
madre, Madrid, 1871.

238 SX.—URENA Y SMENJAND, RAFAEL DE - Fuero de Zorita
de loe Ganes, Madrid, 1911.

239)
240) ZUGASTI, JULIAN DE - El bandolerismo, estudio social y
241) memorias históricas: Introducción, tomo 1 (cuarta edición);

tomo II (tercera edición), 2 ejemplares; tomo III (tercera ecu-

ción), Madrid, 1876.

~I.—ZUGASTI, JULIAN DE - El bandolerismo, estudio social
y memorias históricas; Parte primera: Orígenes del bando-
lerismo, tomos 1 y II (segunda edición), Madrid, 1877.

Economía

244 M.—ANONIMO - Anuario de la bolsa del~comercio y de la
banca para 1904, Madrid, 1904.

245 M.—ANONIMO - Anuario de la bolsa del comercio y de la
banca para 1905, Madrid, 1905.

246 S.—ANONIMO - El Hogar Español (Sociedad cooperativa de
crédito hipotecario 1903); Ejercicio de 1918 - Memoria, Ma-
drid, 1919.

247 MX.—ANONIMO - Informe.., sobre.., el establecimiento de
zonas francas, Barcelona, 1915.

248 M.—ANONIMÓ - Memorias presentadas por los obreros pen-
sionados en el extranjero - Expedición de 1911 a 1913, Ma-

drId, 1913.
249 MX.—ANONIMO - Memoria general de la inspección del traba-

jo (correspondiente al año 1912), Madrid, 1914.
260 SX.—ANONIMO - Pisto social o Apuntes sobre economía par-

ticular y general (segunda edición), 2 ejemplares, Bilbao,
1894.
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DOCUMEN TOS

Un informe del estado san~iar~ode
Gran Canaria en 1575

Tl~~hían11’gail nnl icia~a 1’neiire dE cílIe r’n la E~I:1n (nnEria la
¡)(~le~a lalEa la laja, j)O( 1 qiw la Justicia y llegimeulE (It~ a(l(ie1Ii
prlai1~ 10 eí}nereio eni re ambas, leriauT al alcaide Iii easti-

Ile Ir ~ailIa (~ruzya1 alcalde y ilgiiaeiles ile esle lugar cumplan seV(~
— (iinei(Ie li Irr(ri~r(l. ‘Fal IllOililir le(lIi11’alri (‘II nurli a li driii

nana, no sól al no lmd’n 1 adir CO Tenerife, nl pr II temEr d’

~‘ ‘~lrase SI. j)~UaliZrul( Su 1eIruiIlES efE
(‘HE quien >1

\rEl Ial sial] l ‘sa~.su (5inae~onoarrila y acude.leo’ SH Pro—

(‘rail ~lavur Pedo (le EscelEa‘, a la lIra _\iiili’to’ia, s(prem o’ga—
E e gldrrno (InI ArIlipirlagE. a la ~‘idi HIjo la \penla mano le

ailigio \kilrolr ~ (Ir—II l0ra urs su pillee liegenle, El doe—
br lienlián PfrE~Z(le dado. Esfolar pide al lnihunal ordenea lasnulo—
ridades linerfeñas ile,jen sin (‘fe~to aquellasmedidas. ¡1(IO-~ Of) lay 1(1

(este (01 la dan CanIja, Para probarlo ((Ire(’( 1101 inlonoaeioi peri—
rial, (lilíanaos l(\: (l’~ i(l(diCOS. el 1_lelo’ pnl1lj_~( \lnr—o Piulo \

el de ~iino- ililiatia ~ll~ Elcano. lIs lolieanis, \lateo y Pedro (It
Mamón y (fl cirujano . .\lvaio Móndez. deponenant el llegetil II
le federo de 1 5 5.

fle-graniadanonle, ~.us (le(’Iaraeines TO HO flt1~ (llr(lla(ias. si

limitan casi a a limar (~1Cfo bahía enfermedades en la isLa, pero la
escasezde documentos análogos de esta ~pocn por lo que a sias islas

se refiere íla nl qi Irrinsrnibiiuos (‘VidOntE iiitns. pal-li’ 1_hl salen



98

de los OsC~((5léiflitilo—. l(Id(1l(O’. lilpielil, (((lii) (11(010 el lii

Fleiao cita loi «cloloie’ le ~esIadj y e tfltU! l~.(1U(’ dancon Edo», y al

~l( (fil’ el c~rJano ~léiotez que iii ~u belupo 110 Ji» \lalo »a~slenaas,
que se nombran carbunco— ant race», (jue Los -oit ~Lpoa1cIuasvetie—
nosos, que son muidos ule peste». Ef hoiiu’aríe Mil o le \Iai’cdit afir-
ma que «acudena su botica los médicos a receptai e ecepi art pal»

enfermos», pero que por l~sriodiein»s receladasno Ita entendidoIni—
bieso enfermosde peste.

A~siguiente día de las declaraciones,el ~IJ de Lobero (le 1 i~
la lira! Audiencia, presidida por Pérezde urado e integrada, adernis,

por el T)oe or Priel o ~‘ el LicenciadoBojos ~ Carlo jal (tic It auto. cori—
forinéndose con la pelietén del Concejo de la Isla, (‘(1>1 copio. I(~U
notificación al Cabildo de Tenerife, »e con~er~’aen su archivo.hoy de
su sucesor,el t~uníaintento de La Laguna,en 1 que »( 11(11» regis—
lada bajo la signatura S. 1., P—XI11, 12, y que nos la» servido parasn
la riscripetóu.

LEOPOLDO DE LA ROSA OLIVERA

PROVISION INSERTO UN PEDIMENTO E INFORMACION Y EL.

~UTO DE LA AUDIENCIA PARA LAS JUSTICIAS DE LA ISLA DE

THENERIFE, A PEDIMENTO DEL CONCEJO DESTA ISLA PARA

QUE DEXEN LIBREMENTE VENIR BARCOS A ESTA ISLA Y DEXEN

IR A LA DE TENERIFE

El Regente e Juezes del Audiench~Real destas islas de Canaria

por Su Magestad a vos el Governadcr de la isla de Thenerife o vues-
tro Lugarteniente o Alcalde Mayor en el dicho oficio e al Alcaide de
la fortaleza~del puerto de Santa Cruz o al Alcalde e guardas del di-
cho puerto e a cada uno e qualquier de vos a quien esta nuestra provi-
sión fuere presentada, salud e gracia. Sopados que Pedro d Escobar,
Regidor desta isla y Procurador Mayor dal Concejo della, presentó an-
te nos un scripto de pedimento del tenor siguiente; Ilustres Señores,
Pedro d Escobar, Regidor desta isla e Procurador Mayor del Concejo
della y en su nonbre digo, que a mi nbticia es venido que en la isla
de Thenerife, así por la Justicia della, como poe otros, se a publica-

do que en esta isla mueren de pestilencia, de la cual enfermedad a
gloria a Nuestro Señor está sana y muy sana e de aquí ha procurado
ocasión la dicha Justicia de no dexar salir de ella pasaje para esta is-
la y por el contrario me temo que los que de acá fueren no los recibi-
rán ni dexarán entrar, de que sa seguirán grandes inconvinientes en
atribuir est~inombre a esta isla y cesaría el trato e comercio así en
ella ,como en todas las demás y lo mismo sería en España si desto
fuere tal fama.—Suplico a y. S. mande recibir información de los

médicos que en esta isla ay e do los boticarios y cirujanos o de las



personas que a V. S. pareciere y recibida constando como la Isla está
sana, bendito Nuestro Señor, de la dicha enfermedad, mande dar pro.-
visión para que la Justicia de la dicha isla de Tenerife dexen ir y
venir libremente todos los pasajes y gente que de acá fueren y de allá
vinieren, puniéndoles para ello graves penas y esto mesmo al Alcalde
de la fortaleza del puerto de Santa Crux y al Alcalde del dicho puer-
to y alguaziles y guardas, para que así lo cunplan, sin embargo de lo
que en contrario desto la Justicia les oviere mandado y mandare e pi—
do justicia y en lo necesario, etc-—P° d Escobar.—

El qual dicho scripto fué por nos admitido y mandada que diese

información, asi de los médicos, como di boticarios y otras personas
y cometido por esta Audiencia el esamen de los testigos al Señor Re-
gente y mandamos qu~ila dicha información se truxese ante nos pa-
ra proveer en el caso justicia. E por parte del dicho Concejo se pre-
sentaron testigos e se hizo información, la qual es del tenor siguiente:

testigo E después de i~susodicho en veinte y cinco días del mes

de hebrero de mil e quinientos e setenta e cinco años el dicho Pe-
dro d Escobar para la dicha información ante su merced del Sr. Re-
gente a quien por el Audiencia está cometido este negocio, presentó
por testigo al doctor Alonso Pinto, médico y vezino desta isla, el qual
juró según derecho d siendo preguntado por el tenor del dicho pedi-
mento, dixo queste testigo es médico en esta Isla y en ella a curado y
al presente cura de los enfermos que en ella ay y de los que a avldo
hasta agora, como las enfermadades an ocurrido y que de los que has-
ta aquí avido y de los que al presente ay e cura ‘no a entendido de
ninguna de las enfermedades que ala avido ni aya en esta isla peste
nl enfermedad ninguna que merezca ponérsele tal nonbre,, pero que
avido como en otras partes suelen dar unos años más que otros y asl
este testigo y los médicos que ay en esta isla an sido comunicados mu-
chas vezes y an sido deste parecer y acuerdo confinlendo los unos con
los otros las enfermedades que en esta isla avido y que al presente ay
muy menos enfermos que de seis meses a esta parte avldo, que como
a dicho no son ni an sido enfermedades de peste y questa es la ver-
dad para el juramento ~ firmólo de su nombre y dixo que es de he—
dad de treinta y ocho años, poco mas o menos, y que no le enpecen las
generales. Fuéle leido su dicho, ratifioose en ei.—EI doctor Pintos.—

testigo E para más información de lo susodicho en este día, mes
e año dichos ante su merced del señor Regente el dicho Pedro d Es-
cobar presentó port testigo al doctor Alonso Flesco, médico e vezlno

desta isla y en ella a catorze años, poco mas o menos que reside, e
que como tal médico a curado y cura e que aunque de seis meses a
esta parte avido enfermos en esta isla y que suelen acudir de hordi—
nario desde setienbre hasta henero y ayer enfermedades diversas y
muchas en cada un año y que las que agora ay en el dicho tlenpo que
dicho tiene no son ni an sido enfermedades de peste nl de landres, fil



J)oe u ‘u 1 ,‘sloo

de otro mal que se pueda dezir pestilencia y que al presente, de quin-
¿e dias a esta parte, no ay enfermos sino convalecientes de diversas
enfermedades y estan sanos y que desde estos quinze días a esta par-
te está muy sana la tierra y no a visto menos enfermos en ella que
agora y la tierra está sana de todas enfermedades y que si alguna ay
son dolores de costado y calenturas que dan con frío y questo es la
verdad por el juramento que hizo e fírmólo de su nonbre y díxo ques
de edad de quarenta años, poco mas o menos, e que no le enpocen las
generales, Fuele leido su dicho, ratificose en el.—El doctor Alonso

Fiesco.

testigo E para más información de lo susodicho el dicho Pedro
d Escobar ante su merced del señor Regente en este día presentó por
testigo a Matheo de Alarcón, boticario, vezino desta isla, el qual juró

según derecho e siendo preguntado por el tenor e forma del dicho pc
dimento dixo que o que sabe es que este testigo es boticario desta
isla y como a tal acuden a su botica los médicos a receptar para en-
fermos e que aunqueste año de seis meses a esta parte a avido en es-
ta isla mas enfermos que otros años solía ayer pero que nunca este
testigo a entendido ni sabido que ubiese en ninguno delios peste, ni

por tal los médicos aplicaban las medecinas en sus receptas, por que
si lo fuera, por las medecinas y como tal boticario este testigo lo
ubiera entendido y sabido e que con las medecinas de le botica deste
testigo se an llevado e sanado los enfermos y que sabe e a visto que
de quinze días a’esta parte está esta ciudad e la isla muy mas sana
que antes estava, aunque como dicho tiene ninguna de las enferme-

dades que en ella avido e ay no an sido ni son de peste y questo es la
verdad por el juramento que hizo e firmolo de su nombre e dixo ques
de edad de quarenta y un años, poco mas o menos, e que no te cnpe-
cen las generales. Fuele leido s~dicho,. ratificose en el.—Matheo de
Alarcón.

testiqo ,Juro en este día Pedro Alarcón, boticario, vezino desta is
le, testigo presentado ante su merced del señor Regente por el dicho
Pcdro d Escobar. Juró según derecho e siendo preguntado por el te-
nor del dicho pedimento dixo queste testigo es boticario desta isla,
adonde los médicos della receptan las medicinas para los enfermos y
como tal a visto que los dichos médicos no an receptado medicina pa-

ra enfermedades que se puedan dezir peste, ni de otra alguna de que se
pueda guardar y que por los remedios que los médicos an curado a los

cnfermos que avido de seis meses a esta parte an sanado y aprovcchá~.
doles mucho las medecinas y que si algunos an muerto en este tiempo
en sido gentes pobres que con su pobreza no an tenido para curarse,
e que al presente de quince o veinte días a esta parte a visto este tes-
tigo que no ay enfermos en esta isla, la qual está sana y en ella, co-
mo dicho tiene, no ay enfermedad de donde se pueda tener sospegha
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y esto es la verdad por ci juramento que hizo e firmolo de su nombre

y dixo que es de bedad de mas de treinta y ocho años y que nr~le en
pecen las generales preguntas. Vuele leído su dicho, ratificose en el—’
Pedro Alarcon.

testigo J~ró en este día Alvaro Mendez, cirujano, vezino desta is-

la, testigo presentado ante su merced del señor Regente, el qual juró
según derecho, siendo preguntado por el tenor del dicho pedimento,

cllxo que este trstigo es cirujano desta isla y en ella a curado de su

oficio de catorce años a esta parte y que en todo este tlenpo este tes-
tigo nc a visto ni ver que aya asido mas enfermedad de peste ni apos~
Lemas qrr~subcederr venir’ en semejantes enfermedades e queste tes—
ligo en el dicho tiempo no a visto apostemas que se nonbran carbun—
ros antree.es, que estos son apostemas benenosos, que son indicios de

peste, los cuales al presente ni de mucho tienpo a esta parte no las a
visto, siendo aun enfermedad que aunque no aya peste suelen venir

e questa isla esta muy sana y ay en ella muy pocos enfermos, así de
ciruña, como de medicina y questo rs la verdad por el juramento que
hizO e f~rmo!ode su nombre y dixo gires de bedad de treinta y quatro

años, poco mas o menos, e que no le enpecerr las generales. Fuele leí-

do su dicho, ratificose en el—Alvaro Méndez.

La qoal dicha informacion e pedimento que de suso va cncorpn-
rado, visto en audiencia publica y visto y acordado por nos el diciro
negocio dimos un auto en la causa del tenor siguiente:

Auto En Canarias, veinte e seis días del mes de hebrero de mil e

quinientos e setenta y cinco años, los señores Reqenta e Juezes tlel

Audiencia Real tiestas islas de Canarias, estando en audiencia pública,
aviendo visto el pedimento presentado en ella por parte del Concejo
tiesta isla, información que se abrió acerca de la enfermedad que avi—
do e ay en esta isla e delo demas pedido por parte del dicho Concejo,
dixeron que se Id de provisión a la parte del dicho Concejo e a otra
cualquier persona que la pidiere, imserto en ella el dicho pedimento
e información por virtud del rccebida, para que el Governador de la
isla de Thenerife y para las demás justicias de la dicha isla e para el
Alcaide de la fortaleza e Alcalde e guardas del puerto e lugar de San-

ta Cruz dexen libremente venir a esta isla qualesquier navíos, barcas
e clros qualcsquíer pasajes y dexen y consientan que las barcas y
q’ntcs que fueren tiesta isla llegar a los dichos puertos y puedan

desenbarcar civ tierra e ir’ libremente poi~la ciudad, villas e lugares

tIc la dicha isla, sin que para ello se ies ponga ni pueda ponce ínpcílí
mento alguno e quel dicho Alcaide de la fortaleza, Alcalde e guardas

del lugar e puerto de Santa Cruz luego que les se~ notificada la pro-

visión de este auto, sinenbargo de cualesquier mandatos que ayan te-

nido e tengan sobre este caso del dicho Governaclor’, ni de las demás

justicias de la dicha isla dexen e consientan llegar las dichas barcas
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que fueren desta isla al dicho puerto y en el Cstén surtas y las perso-
nas que en elias fueren desta isla al dicho puerto puedan luego saltar

y salten en tierra y entrar en el pueblo de Santa Cruz, atento que

consta esta isla estar sana, por la bondad de Dios, Nuestro Señor, lo
cual hagan cunplie so pena de quinientos ducados para la camara de
Su Magestad, demás de que no lo cunpliendo luego irá al executor
desta Audiencia a su costa a cunpiir este auto, la qual información y

este auto vos mandamos a vos e cada uno de vos que veais e visto vos

mandamos que guardeii e cunplais y executeis el dicho auto que de
suso va encorporado e lo guardad en todo e por todo como en el que
s~contiene e contra el no vais ni paseis ni consíntais ir ni pasar en
manera alguna, so las penas en el conthenidas, demas de otros veinte
mill mrs. para la Cámara de Su Magestad e so la dicha pena manda-

mos cualquier escribano público que os li~n.e~—Dadaen Canaria a
veinte e seis dias del mes de hebrero de mili e quinientos e setenta y
cinco años.—El doctor Hernán Pérez de Grado, rubricado.—Ooctor
Prieto, rubricado.—El Licdo. Rojas e Carbajal, rubricado.——Yo Al°

d Espinosa Castro, escribano de Su Wlaqestad y de la Audiencia Real
de Canaria la escrevi por mandado de los señores Regenle e Juezes

della, rubricado.



Prontuario de lo que se ha de observar
por ahora, en el Rl. Hospital de Sn. Carlos
de las Yslas de Canaria, establecido en
esta plaza, interín searreglan los estatu-
tos combenlentespara esta, y las demás
casasde misericordia que se hayan de
eregir.-Artículos 1. de la Sociedad de
Caridad y Misericordia que se instituye
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. * *

Se nombran- al presente por Socios para el Pasto EspIritual de los
Pobres a los Eclesiásticos On. Pedro Ortiz, Tente. Beneficiado, y Dn.
Pedro d~Murga. Por con[tador] de la Junta que se ha de -establecer,
al pral. de la Rl. Hacienda en estas Yslas On. Pedro Cathalan, y por
tesorero el que lo es de la misma clase, Dn. Josef de Carta. Para el
Govierno interior del Rl. Hospicio, y demás que se expresará al Admon.

-- —V, «t~rentu1ario - - . », a rl i~lil~~ O

(II) .—————\‘. ¡i)’rflIlu)ll’7, lgI)’-.i1l5_ F’el’llliIl.—l~,I lellI’h’leellC!lI i’1I li~f1—
¡1111).. Madrid. 1 8’7~.

1 1 .—.\lallIll, Nl<0l III’, - El T\lal’1

111(

1S tic ltl’hIflettllrle, IdIs P1~1—
tilas, 1945.
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Principal de Tabacos Dn. Luis Pellicer, Dn. Fernando Piar, Dn. Tomás
Zubieta, y Dn. Tomas Camberleng, con el caracter de tales Socios, cu-

ya cabeza es el Comandante G[eneral].

2.0

Los Pobres de ambos sexos, que por ahora se admitan en el Rl.
Hospicio, con la separación que se h~ dispuesto han de ser los de

verdadera necesidad, asta el número que segun el computo de lo que

existes y pueda rccogerse, alcance para su alimento y alojamiento.

Antes de su ingreso, se reconoceran por el Medico y Cirujano, y ase-
guradose que no tengan enfermedad contajiosa, se filiarán en un Li-
bro que ha de haver para est3 efecto, anotandose por su nombre, Pa-
tria y edad, con el numero a que corresponda el vestuario, y Cama
que se la dará d3sde el j.0, 2.0, (etc.) que es por el que se han de

entender para llamarles precedido el haverlos echo lavar, asear y pei-
nar. La publica recolección, y colocación ha de ser el 20 de Enero,
que es el día en que se celebra, el feliz Natal de Nro. Augusto Mo-
narca, y bajo su Rl. Nombra, y Soberana proteccion, que espera pres-
te su clemencia para la perpetuidad, pues fue quien llevado de su

ti:rna, Cristiana piedad, y amor a los Pobres, verdaderas imagenes de
Jesu Cristo, estableció y fundó, el primer Hospicio de Napoles y ha
mandado erijirlos, en las principales poblaciones de todo el Reyno.

3,0

Siendo esta institucion meramente laycal, bajo la direccion del
Comandante General, y protaccion del Ylmo. Obispo, el primero hara
los nombramientos de Socios, en aquellos caritativos patriotas, que
hayan contribuido y contribuyan para tan piadoso fin, y en los demaa
que solIciten su ingreso de toda la Provincia; pues su autoridad es
unicamente lo que puede obligar, y estimular, a que sin el menor in-

teres, y obrando solo por celo y caridad se tomen el trabajo, que se
les distribuirá para el fomento y asistencia de las casas de miseri-
cordia.

4~0

Por ahora los Socios de Caridad, Dn. Fernando Piar y Dn. Tomas
Zubkta, serán los que continúen en este pueblo, pidiendo a los bue-
nos, y caritativos patriotas~las limosnas que cada ai~o puedan con-
signar, valuntariamente para obra tan pia, a proporcion ~de lo que so-

Corrtall a las puer~as;pues se prohive el que pidan a ellas, ni anden
mendigos, las quales darán en los plazos que mas les acomoden, a fin
de computar y saver, con lo de seguro se deve contar, y a mas de esto,
un dia en cada semana saldrán los r[e]ferídos Socios, y otros que se
nombraran alternativamente a pedir Limosna para el Hosp[italj que
cada mes pondrán en la Caja del Socio Tesorero Dn. Josef de Carta,
que tendrá su libro de asiento para llevar exacta quenta de la entra-



da y salida, lntervinitfldo el Contador Dn. Pedro Cathalan, para el
buen orden, y que cada año se haga el balanoe.

Para pedir la Limosna, y fomentar esta piadosa institucion en los

demas pueblos cíe las Yslas se nombrarán personas de las mas prin--

cipales por Socios que seran efl cada uno dos Regidores: dos de la
Sociedad Economica, dos Eclesiasticos condecorados; dos Militares
de graduacion o del Ministerio pofltico autorizado, donde los huviere:
dos comerciantes, y a mas soliciten su Ingreso.

8.0

L.çs referidos Socios Dn. Fernando Piar, Dn. Tomás Zubieta, y Dn.
Tomas Camberleng, cuidarán tambien de la buena asistencia y aseo de
los pobres, alternando por semana con otros Socios que gusten de ejer
citar estas obras de Misericordia; y el Socio Dn. Luis Pellicer con su
celo inflamado se encargará de el acopio de Granos, menestras, vive—

res, y demas necesario para el alimento, y ranchos diarios, presencian-
do por si o persona de su confianza la distribucion, y dando economi-
cas regias, para que sin faltar lo preciso, no se hagan viciosos dispen-
dios. Los nominados Zubieta y Camberleng, tendrán anualmente el cui-
dado de fomentar la industria, comprando algunas Cajas, de Lino, Al—
godón, Lanas, & para que los pobres hilen, hagan colectas, y otras co-
sas sencillas a los principios, dando quenta al Comandante Gral. de sus
progresos, para premiarles, y comunicandole igualmente sus Ideas de
lo que juzgaren mas a proposito para su adelantamiento.

1.0

Los dos Socios Eclesiasticos Dn. Pedro Ortiz, y Dn. Pedro de

Murga, a mas de la parte que tomarán en el antecedente artículo, ten-
drán el devido, e indispensable cuidado de dar a los Pobres el Pasto
espiritual que es propio de su celo, por ellos mismos, o comisionan-
do a Otros Sacerdotes; no quitandonse por esta al Clero y Religiones
la facultad, de que igualmente vaya el que quiera a consolaplos, exor-
tarlos, y explicarles la Doctrina Cristiana.

8.0

Se elige a Domingo Alonso, que es sugeto de conducta, Ynteil—
gente y buenas costumbres, para-que con el titulo de Custodio-Zola-
dor del Rl. Hospicio se encargue~y cuide de la mecanlca, aseo, buen
orden, y tranquilidad de los pobres, auxiliado de la Guardia que se
pondrá: distribucion de comidas. Ropas marcadas por numeros con
las Camas desde el j~0, 2.0, & hasta los que succesivamente haya, y
vayan entrando; y a Da Antonia Bento poi~custodia Celadora de las
Mugeres Pobres con la misma obligacion y la de dar quenta ambos a
los Socios de mes o semana que se han insuinado para providenciar lo
Qombenlente, obedeciendo clegamentø SU8 ordenee.
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9.0

Se formará en esta Plaza una Junta General p~
ttratar todos los

asuntos interesantes que miren al mayor aumento, y solida subsisten-
cia de tales obras pias para toda la Provincia en que presidirá el Comte.

General con un secretario que sera Dn. Guillermo Josef de los Reyes,

el que extenderá en el libro maestro que deve haver, todas las provi—
dencias, y acuerdos dando los avisos a quien corresponda. La caja
tendra tres llaves: una estara en poder del Contador; otra en el del
citado Tesorero, y otra en el de la Junta de todos los Socios, o en el
de que por ella se elija que por ahora será... sin cuyas precisas
concurrencias no se sacará ni entrará Dinero. Las Libranzas para los

pagamentos los ará el Presidente: en su pago intervendrá el Canta-
dor, y las visará el referido principal encargado por la Junta.

10.0
De todo se ha de llevar por el Contador, y Tesorero, puntual

quenta y razon, formalizandose las relaciones de gastos mensuales, o
semanales, con arreglo a los diarios, por el socio Pellicer como encar-
gado a este efecto con las prevenidas formalidades.

11.0

Cada fin de Año se liquidaran las quentas con el fin de saver el
estado de las Cajas, Gastos, y existencias: Y si resulta sobrante po-
der socorrer las necesidades secretas de algunas personas pobres ver-
gonzantes que por su calidad, y circunstancias no sea dable recojerse
en el HospicIo.

12.°

En el Rl. Hospicio se colocará un Horario pa el Govierno, y dis-
tribucion del tiempo, formandose por Dn. Lui~Pellicer, y Dn. Tomas
Camberleng extensas instrucciones a los custodios Zeladores, que ex-
pliquen el manejo interin obligaciones del aseo, buen orden que han de
tener para la distribucion de ranchos, otras de comer cenar, trabajar,
rezar el rosario, oir Misa, y en los dias festivos alguna recreacion.

18.0
Se dará principio por un exacto imbentario del Hospicio; Puer-

tas, Ventanas, Mesas, Sillas, Muebles, y demas hutiles, y efectos de
su servicio, y por el se ará la entrega a los custodios Zeladores de

cada respectiva separación, los qu~cuidarán de su conservación y
aseo, valiendose de los Pobres de mejor conducta, e inteligencia para-
que les qulden, vigilando el buen orden de los ranchos, distribucion de
ellos. Pan, lavadura de ropas que se marcarán todas con las Camas, Ca-
da vestuario será compuesto de dos Camisas, un par de Calzones par
de medias, o Calcetás una Casaqueta, con una medalla que diga Hos-

picio de Sn Carlos, un par de Zapatos con botones, y un sombrero: y
el de la mugar de dos Camisas dos justHlos, dos pares Naguas blan-
cas una de color dos Tocas, dos pares de calçetas un par de zapatos,
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una Ma~Øt~ryun Sombrero, y en cada cavecera de cama se colocará
una Cruz, y a cada un pobre se le entregará un Rosario.

14.°

El Socio o Socios de semana quidará de que los sobrantes de co-
mida, y cena, se lleven por pobres de conducta que eilja el celador,

a los presos de l~Carcei Rl, y para acreditar que en todo es el’ Hos—
pioio una berdadera casa de Misericordia, siempre qtie en el Hospital
de Pobres o el Real haya necesidad de personas que asistan a los en-
fermos se embiarán a este fin hombres o mugeres d~los Pobres de

megores qualidacles, y’ mas propios del pueblo; concurriendd tambiefl
si los pidieren a las procesiones, Entierros para conducir y acompa-
ñar los difuntos, amortajarlos, y ~iemás obras de píedád.

Los preinsertos Articulos se observarán imbiolabiemente ínterin
se mejoran por adicciones, y aumento coi~lo que dicte la propia ex-
periencia. Plaza de Sta. Cruz y Enero 18 de 1785. = EL MARQUES

DE BRANCIFORTE,





MISCELANEA

El profesor Millares Carló en Méjico

A través de la Revista UNIVERSIDAD DE MEJICO (Abril 1047,
págs. 7-9) llegan noticias d~la labor cultural realizada por el pro-
f~sorMillares, antiguo director de esta Revista, en la República Me-
jicana.

Ha trabajado el Dr. Millares en casi todos 109 archivos mejica-
nos, muchos de los cuales le han proporcionadd datos esenciales pa-
ra sus trabajos paleográficos. Anuncia la próxima salida del ALBUM
DE PALEOGRAFIA HISPANO-AMERICANA, en colaboración con Man-
tecón, y limita claramente los términos de los documentos paleográ-
ficos americanos y españoles entre los que no háy «diferancias gráfi-
cas notables». Cuando habla de sus primeros trabajos, establece los
principios de toda descripción bibliográfica: (<notas sobre el autor, su
biografía, bibliografía sobre él, y luego la descripción de sus obras y
los documentos inéditos que sobre él puedan reunirse en lo que se
rfiera en el aspecto literario. De este modo me parece que se sigue
el método que practicó Cristobal Pérez Pastor a finales del siglo pa-
sado». Por último, hay una lista de las publicaciones hechas por el
ilustre catedrático español en Méjico que enumeramos a continuación,
de las que iremos haciendo sus respectivas reseñas conforme se va-

yan recibiendo.
Nuevos Estudios de PaleografíaEspañola.
Uramúliea elp<i>eiiLal de la Lengua LaUna 2a ~u1ieión
Ant ología de la Lengua Latina.
Indice y Extraetos de los lihros de Proloe~doleí Areliivu le
tartas del 1). F,
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11il~li~.çol(~0 l(il)Iík,gi)lí~s l(lejiCUflas,.

lii 1u(tlI(llun 1 (1.1 (((III) ~Ic 111 l~eI(gl_ia¡_~iia~t.

.\1,iniial .\ulol~icoile LiteFat ura Latilia.

!te~uiiieii ile lIj~loIjl [11k lIad de la Literltir~.
Carta-, recibida, II E~ip.ñ. Po( Cervantes~aI zar.
liUlción y tr»dtn-eion de l’l’UI’IA, dt Meore.
Tra~1uccCmcte ClES~l’((1 N E~..\C U E.\i IC.\S, de Cicerón.

Tradueelidi (le OIIft\S (~D~Il~LETASliC S.\L1ST3(I.

Tradueei)nde L~\DEll M~\NL\. ale rr~ejj ~

Traducelin de Ci)RNEL 1(1 NEPUTE.
Traducción le LAS 1)ECAJ(.\S. tic Uedro I~J.. ~l(gleria
alicÉ tflic() \1olo «le Aiv~iera los l’lieblos a la Vct(hl(l(ra l1cli-~

gi’~u» Fr. U, (II’ la « Casas.
«Ile la deslruccilin le los Indios», Fr. 13. de la~Casaa.

Prólogos a la Biblioteca .\Iexicana de Egularu y Egiiren.
Edici(n de 1)ou Quijote.
,~nltlogi( Poól ira de Fr. Lota de León.

De inmediata publicación:

.\lliuni (le Paleografía l(iapauo—an(rríc»na~oloni»t.

Las Lii eraturaa griega ~ lauRa 1)151oria y ant logia
«De PrIcuraurla indoruni su lote> (tel ¡) ,.\c ~ll
Ile lau. kia~ (le! ~\lai licealio. (le 3 han López Paluei~ jthltOoi’ Ira—
ijucción y nulasdel texto latino).
Virgilio y llorado selección con notas).
La Celestina, de flojas (edicIón con Mantecón)
Selección y notas de Lope de Vega.
Colabora el Dr. Millares en la «Biblioteca Soriptorum Gr~>ecorum

et Romanorum Mexicana», en donde ha editado a Salustio Condblruoiiu
de Caluma Yugurlal. También es asiduo colaborador de FILOSO-
FIA Y LETRAS, REVISTA DE HISTORIA DE AMERICA, LETRAS DE
MEXICO y el suplemento del diario EL NACIONAL, así como de la
Sección bibliográfica de CUADERNOS AMERICANOS. Después de es-
ta ímproba labor, el Dr. Millares, aparte de su cátedra en el Colegio
de México y en la Universidad, trabaja, en la redacción de etimolo-
gías para un diccionario’enciclopédico que publicará Editorial Hispano
Americana.

Esta Revista, así como la Entidad, de la que el Dr. Millares ha
sido activo y muy. destacado miembro, se satisface de poder ofrecer

esta información de su antiguo director, así como congratularse de la
amplía y sólida labor cultural que desarrolla el ilustre profescw en la
república mejIcanaS



Crónica cultural

10 de Enero.—Confereflcia de D. Carlos Angulo Cavada sobre EL
MUNDO EN LA POSTGUERRA en el Salón de Conferencias de la Jun-
ta d~Semana Santa.

12 de Enero.—Apertura de la Exposición LUJAN PEREZ, en el
Gabinete Literario. Fueron los expositores Manolo Hugué, Josefina
Maynadé Eduardo Yepes y José Rebel.

1 de Febrero.—D. Eduardo Benítez lnglott disertó en el Colegio
Médico sobre «Figuras Médicas de Canarias del Siglo XIX»

Octubre-Diciembre 1845.—Se celebran en el Uruguay diversos
actos conmemorativos por el centenario de un ilustre canario, muerto
en aquella República, el Dr. D

4 Alfonso Spínola. Se lnauguró un Mu-
s~oIconográfico en la Facultad de Medicina de Montevideo sobre la
vida y la obra del Dr. Spinola.

1 de Marzo.—EI Dr. D. Vicente Boada leyó en el Colegio de Mé-
dicos una selección de sus versos.

2 de Marzo.—Se inaugura en el Gabinete Literario una cxposi-
ción de pinturas de Victor Doreste.

4 de Marzo.—La Orquesta Filarmónica da un concierto como ho-
menaje a Manuel de Falla.

17 de Marzo.—Inaugura el pintor José Maria Santa Marina su ex-
posición en el Gabinete Literaria.

29 de Marzo.—En el Teatro Pérez Galdós tuvo lugar un ConcIer-
to Sacro en el que intervino el tenor Paco Navarro. Se interpretó mú-
sica de Mozart, Grieg, Massenet y Saint-Saens.

6 de Abril.—En el Teatro Pérez Galdós el tenor Paco Navarro, la
soprano Srta. Pilau~Alonso y la pianista Srta. Pilar Puiggari interpre-
taron un escogido programa de música romántica. Acompañó la profe-
sora D.~Lola de la Torre.

12 de Abrll.—Los hermanos Manuel y Eduardo Millaras y Angel
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Johan inauguraron en el Circulo Mercantil uno exposición d carica-

turai~.

19 de AbriL—-Gonzalo de Torriente inaugura en e~Gabinete Li-
terario una exposic~ónd~caricaturas.

22 de Abril.—La Srta. Maruja Apolinario, pianista, y el tenor
Paco Navarro interpretan en el Teatro Pérez Galdós un concierto de

música romántica.
23 de Abril.—El Patronato d3 Archivos, Bibliotecas y Museos

celebra la Fiesta del Libro con un acto académico en el Salón del Ca..
bildo Insular. El profesor del Instituto, D. Joaquín Blanco Montes-
deoca, disertó sobrs LOS ENTREMESES DE CERVANTES.

23 de Abril.—Se inaugura una exposición ¿e los alumnos de la

Escu ~!a Municipal de Dibujo y Modelado.

26 de Abril.—--Regino Sanz de la Maza actúa ~n el Teatro Pérez
Galdós ccn la Orquesta Filarmónica.

29 de Abril.—--El violinista Abel Mu~actúa en el Teatro Pérez Gal—
iós con la Orque3ta Filarmónica.

3 de lVlayo.—Tomás Gómez Bcsch abre su exposición de óleos en
el Gabinete Literario. El crítico de, arte, D. Leocadio Machado, pro-
nuncia en la apertura, una conferencia sobra el tema SOLSONA Y YO
A TRAVES DE TOMAS GOMEZ.

23 ¿e Mayo.—El Dr. Parada Farinós habla en el Colegio Médico
sobre NOTAS SOBRE LA VIDA DE D. LUIS MILLARES CUBAS.

22 de Mayo.—El Profcsor D. Félix Apraiz da una conferencia en
EL MUSEO CANARIO sobre NATURALEZA DE LA ELECTRICIDAD Y
LA GRAVITACION Y NUEVOS SISTEMAS DE UNIDADES.

24 de Mayo.—Carlos Luis Monzón inaugura en el Gabinete Li-
terario su exposición de óleos.

4 do Junio.—El profesor di Conservatorio do Madrid, José Cu-
biles, da un concierto en el Teatro Pérez Galdós con la Orquesta Fi-
larmónica.

9 de Junio.—El Conjunto Pastoril herreño interpreta en EL MU-
SEO CANARIO un programa folklórico de bailes y canciones.

16 de Junio.—Los alumnos de la Academia de Lola de la Torre
(lan un concierto en el Teatro Pérez Galdós.

28 de Junio.—En el Teatro Pérez Galdós, con la participación del
pianista Sr. Peñate, se leen’ poesías de Negrin, José y Agustín Millares,
V:ntupa Doreste y Pedro Lezcano.
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En aquellos cuadernos de
poesía que tres afíos atrás co-
menzaron a remover la vida li-
teraria de Gran Canaria, ~gus-
tín Millares da su (~rih en e!
ehio, que más exactamente de~
bió llamarse «hacia el cielo»
porque está dado aquí abajo
desde esta tierra aprisionada.

Agustín Millares —él lo di-
ce— nonpuede ni aún imaginar-
sa olvidado del mundo, tras el
azucarado sueño; su cualidad
esencial es este estar presente,

e! infle, uncido a la actua-
lidad. Por eso es acto su poa~
ma

rn p~’fla1n n la lucha y ~ipn, —

A veces, como en el verso
transcrito, sacrifica a la signi-
ficación la calidad lírica, mas
es por poco tiempo.

La bomba de su voz, el
arrancar de cabellos y el ra-
bioso concurso de sus dientes,
nos ofrecen a un poeta del qu3
podemos decir que está vivo,
cualidad tan humilde como ex-
traordinaria. Danzar en torno a
un poeta como en torno a una

hoguera fué uso de otros tiem-
pos y otras razas, en que la
rima arrebataba voluntades y
dirigía pueblos. Pero en nues-
tra medida actual, cuando el
transporte semidivino del cii-

nl u ~isi~niu ha degenerado en
una popular algazara ante cual-
quier cosa, podemos decir que
la poesía de Agustín Millares
Sail nos impele a la vida como
un músculo, y si no halla su-
ficiente eco es porque no exis-
ten suficientes montañas.

Defectos los hay, sin duda
alguna, en este cuaderno de
versos; sobre todo es patente
la falta de sentido lineal, de
concisión. El poeta se desen-
vuelve envolviéndose; se pierde
a veces en un confuso, aun-
que brillante, fragor, y sólo nos
queda manifiesto un vago sen-
timiento de opresión y angus-
tia. Aunque es notorio que a
Millares se le fuerza a decir

fpre flrh\ tortuosament~las cosas, el poe-
ma pudo ser más talado y con-
creto. Agustín Millares huye
del lírico refugio soñador para
encararse con la circunstancia;
pero a la postre sueña lguai-
mflte. Aqustin Millares sueña
con la vía ceieste, pero la sue-
ña en comunión, en grupo con
los hombres a los que quiere
,l’ap~rtar,

Por eso, acertadamente, Ven-
tura Doreste prologa este pe-
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queño libro recalcando la cua-
lidad civil del poeta. Civil, mas
también lírica y en angustiada
intimidad. No falta en sus ver-
sos a reflexión hacia el alma
dolorida del poeta que entre
grito y grito también sabe ser
tiernamente melancólica:

«Yo se que en ni! existenciare-
[ducid>

apenasentrael sol desaparece;
que toda claridad se desvanece
al entraren contactocon nii vi-

[da.

PEDRO LEZCANO-

FIÁRDISSON, EMILIÜ~ - «Las
Canarias~‘ Portugal». - Edi-
çoesMaranus,Porto- 1947. -

(Separatado «Boletini Cul-
tural» da Camara Munici-
pal do Porto, \TtI X- Fases.

fieseø~is

En un -folleto cuidadosamen-
te impreso nos llega el texto
de un~conferencia leída en los
«Estudos portugueses» de -~ la
Ciudad de Oporto, por nuestro
Ilustre paisano, D. Emilio Hay-
disson y Pizarroso. Bajo el
enunciado que. encabeza. esta
reseña, y después de- referirse
a la estrecha colaboración his-
pano-portuguesa a través~de la
historia, en sus diferentes as-
pectos militar,- político, geográ-
fico, misionero y científico, se
extiende en considerar -esta mis-
ma colaboración con Canarias.

Relata Hardisson las expedi-
ciones. medievales al Archipié-
lago, la Investidura del Prínci-
pe de la Fortuna, señor noml-
nal~deun feudó de leyenda, -y --

el comienzo de.la pugna diplo-
mática por las Canarias- entre
Castilla y Portugal. Continúa
el autor estudiando el proceso
de las pretenciones del Infan-
te D. Enrique el Navegante por
las Canarias, que se tradujeron
en acciones políticas o milita-

res, según la oportunidad; la
expedición guerrera de Diego
de Silva, y el acuerdo final de
las dos Coronas por el Trata-
do de Alcáçobas - Toledo de
1478-80.

Pero donde se señala la ver-
dadera colaboración de los por-
tugueses en Canarias es en el
gran número de éstos que, ya
formando parte de las huestes
castellanas conquistadoras, ya
como simples pobladores, se
enraizaron definitivamente en
las islas, donde dejaron honda
huella: el rico caudal de por-
tuguesis~nosen nuestro léxico,
la gran influencia folklórica, etc.

Terminada la conquista de
las islas, la colaboración -de ca-
narios y portugueses- se hace
más Intensa: se ayudan mutua-
mente contra el Infiel en los
presidios de la vecina costa
africana, en la evangelización de
las nuevas tierras de Guinea y
de las Indias, etc. Destaca en
este aspecto último, la figura
del Padre Anchieta, el jesuita
tinerfeño, que fué apóstol del
Brasil. -

Réstanos señalar como inte-
resantísima para la historia in-
sular, la noticia que nos da
Hardlsson, de la donación que
en 29 de junio de 1370 hace el
Rey de PortugaL O. Fernando a
su almirante y vasallo Lanzaro-
te da Franca, -de las Islas de
«Nos» ~onhora a Franqua» y
«Gomeira~.«que som no mar
Jo cabo Norn».

Cita otros dos documentos
datados en 1376 y 1385, res-
pectivamente, - que complemén-
tan el anterior, viniéndose en
conocimiento del hecho ignora-
do hasta el presente por nues-
tros investigadores, de que Lan-
zarote da Franca pobió la isla
de su nombre y la Gomera no
sólo -sin lucha con los aborí-
genes, sino también con los
castellanos?, muriendo en la
primera de lail islas citadas ha-
cia 438L



Estos documentos plantean
Interesantísimos problemas, y
aportan datos nuevos, algunos
de ellos en franca contraposi-
ción con hechos conocidos y
estudiados. Esperamos con in-
quietud su estudio y critica por
nuestros investigadores.

Los diplomas en cuestión ya
habían sido publicados por For-
tunato de Almeida en su «His-
toria de Portugal», y reciente-
mente han sido recogklos en la
colección diplomática «Desco-
brimlentos Portugueses» por
,Joao lVlartlns da Silva.

S. F. 5.

EN Ti.) l lNb AL I’RUIJLE M_\
«SANTA CRUZ L)E MAR
PEQUEÑA Y C\NARIAS». -

L)us arLíe~1u» lel Prfeeui-
Runi en leAr mas en la Ite—
vista «;\frica» 1 0

Pa en el Sus: la VVI-da(1 se—
bre Santa Cruz le Ma,- l’e—
quePa». ( «Africa». — Ma—
dhid -. Octubre 194:1, N.o
22. pgs. l~—l9); y 2°: «Ex-
pedicione

5 Ganaras a be—
cldenteAfrieann». «Afri-
ca». Mmlrid - Marzu, 19t4
N.° 29, pgs. 28-32). Con
grabados y mapas.

Aunque sin duda tardías, creo
conveniente y necesario hilva-
nar estas lineas, mitad reseña,
mitad vulgarización, referentes
al ya secular problema de la si-
tuación del establecimiento cas-
tellano-canario de Santa Cruz
de Mar Pequeña, y a las aco-
metidas de los Canariocastella-
nos a las Costas Occidentales
de Africa, que tan magistral-
mente trata en 1943-1944 el
Catedrático de la Universidad
de Barcelona D. Antonio Ru-
meu de Armas.

A ello me mueven dos prin-
cipales razones: j~a,dar a co-
nocer en Canarias, y divulgar-

lo, el trabajo en si del Profe-
sor Canario, por referirse y gi-
rar erv tornO a las Islas, ya que
no habiendo sido reseñado has-
ta ahora ni en «Revista de His-
toria», de Tenerife, ni en «El
Museo Canario», de Gran Ca-
naria, las dos publicaciones po-
riódicas de carácter eminente-
mente histórico-científico e in-
vestigador del Archipiélago, nos
induce a pensar no es muy co
nocido allí o no considerado co-
mo de interés local tal trabajo
en su totalidad: y en verdad
que lo es; y 2.~,para rectifi-
car en parte y aclarar la apre-
ciación que, refirléndose al pri-
mer artículo citado, difundió el
excelente amigo e investigador
infatigable de las Islas, fuera
de ellas, D. Emilio Hardisson y
Pizarroso.

Empezaré por la segunda.
En efecto, el Sr. Hardlsson,

en «Revista de Historia», N.0
69, de Enero-Marzo de 1945,
pgs. 104-109, reseñando la obra
del Diplomático D. José M.”,
Doussinague «La Política inter-
nacional de Fernando el Católi-
co», alude a ese primer artícu-
lo del Profesor Rumeu, Indican-
do que ya éste debía conocer
ciertos documentos que apor-
taba en esa obra el Sr. Dous-
sinague, pues que los cita y co-
menta; pero se queja de la
Inexistencia de otro «non na-
to» artículo del mismo Cate-
drático Canario, ofrecido por
éste en el 1.0 a que se) refiere.
Pues bien, ese 2.0 artículo es-
tá nato y publicado en la mis-
ma Revista que dió a luz el
primero, en el n.° y fecha arri-
ba Indicados.

En ambos artículos, que si
bien en definitiva no resuelven
la cuestión sobre la situación
de la famosa Torre de Santa
Cruz de Mar Pequeña, tan ca-
naria y española en el último
cuarto del siglo XV y primero
del XVI, se adelanta bastante
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respecto a precisar documental-
mente su posible ubicamiento,
pues aporta una serie da tes
timonios fidedignos de proce-
dencia canario-castellana, hasta
ahora desconocidos, que cons-
tituyen un verdadero jalón en
las inv~stlgaoiones llevadas a
cabo con tal fin; esta es la ca-
recteristica fundamental de to-
das las producciones del Pro-
fesor Rumeu: trabajar sobre
documentos de primera mano,
y desentrañar e interpretar su
contenido, en suma, hacer his-
toria.

Con ello paso ya a la 1.a
razón que motiva estas líneas:
divulgar en Canarias los aser-
tos y consecuencias que obtie-
ne el Sr. Rumeu de la utiliza-
ción de esos documentos, ha-
llados en Simancas el gran ve-
nero de nuestra historia nac~o-
nal y local, conjugándolos con
otras fuentes textuales y do-
cumentales, coetáneas de los
sucesos o analizando las inter-
pretaciones que posteriormente
se le han dado a las mismas.

Ante todo indica que estos
artículos son sólo un p:queño
adelanto de trab~tos de mia
envergadura que tiene entre
manos para un futuro próxir~1o,
referentes a la actuación d~
España —y en su nombre Ca-
narias— en el Occidente Afri-
cano. Es por lo tanto a este
respecto insaparable la historia
nacional de la local Isleña.

Alude a las diversas teorías
sobre el supuesto emplazamien -

to de Santa Cruz de Mar Pe-
queña, principalmente a las que
la sitúan, ya en PUERTO CAN-
SADO, frente a Fuerteventura,
cerca de Cabo Juby (Antonio
M.~Manrique, Cenival-La Cha—
pelle), ya en la desembocadu-
ra del «Uad Xebica», un poco
al N. de la anterior, aun fren-
te a Fuerteventura (Alcalá Ga-
liano), ya en el actual Ifni,
mucho más al N. que las dos
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anteriores, en un paralelo de o
superior a Lanzarote (teoria de
Fernández Duro, hoy divulga-
da y comentada casi con carác-
ter oficial); bian aun mucho
más al N., cerca cíe la desem-
bocadura del «Uad Sus», en
des supuestos Sitios diferentes;
a la izquierda de esta río, se
gún Coello, o a la derecha y
algo al N., según Benítez, Bel
trán, Carranza, Castiella y Areiz-
la, y a la que se afilia en de-
finitrva el mismo Rumeu: iden-
tificación de Santa Cruz de Mar
Pequeña o Torre de Santa Cruz,
con Agadir o Santa Cruz de
Agadir o Santa Cruz de Cabo
de Gué de los Portugues~s.

(Pero por información per-
sonal reciente sé que en la ac-
tualidad el Dr. Rumeu rectifica
en parta su citada opinión, pues
cree en la existencia de 3 o
tal yez 4 Santa Cruz entre el
Cabo de Aguer y el de Boja-
dor, pasando así la palabra
«Santa Cruz» a ser denomina-
ción genérica algo así como in~
dicación de establecimiento d
Cristianos, tomando cada uno
de ellos un determinante es-
pecial que los distinguía; los
principales, fueron, al parecer,
de N. a S.,: 1.0, Santa Cruz
de Berbería, junto al Cabo de
Aguer, castellano. 2.0, Santa
Cruz da Cap de Gué, cercano al
anterior, en Agadir, portugués;
3.0, Santa Cruz de Asaca, en
la desembocadura de este río,
también castellano, y par’ fin.
4~O, y más al S., cerca o en
Puerto Cansado, ci Santa Cruz
de Mar Pequeña de los canario-
españoles, objeto de la contro—
versia ya secular.

(Para ayudar a diluci’ar e>-
ta controversia, que incluso ha
tomado caráctar político inter-
nacional, puedo aportar una ci-
ta interesante y hasta ahor~rr>l
parecer no utilizada: la conte-
nida en el «Manuscrito Valen-
tín Fernández» (de 1506-1508),
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editado en 19~0en Lisboa se—
gún el Códice de la Biblioteca
de Munich, en el que c’ara y
precisamente se manifiesta, al
ir describiendo la Costa de Ber-
bería de N. a 5., que SANTA
CRUZ DE MAR PEQUEÑA tie-
ne que estar muy cerca del Ca-
bo Jubi, al N. del de Bojador,
y no junto al de Aguer. Deb~
tenerse presente esta cita en
futuras investigaciones del te-
ma. Literalmente dice —con las
supresiones que no vienen al
caso— lo que Sigue (pg. 39):
«Mogador Cabo... Guer Cabo.
“Cabo de Guer, faz huma an-
“çjra que tem villa e castillo de
“mouros. - Anno de 1506 Jo-
“ham López de Suqueyra, fi-
“dalgo del Rey de Portugal.
“com ajuda del Rey, fez nes-
“te Cabo huum castello forte
“pera sojugar e s t e a alarbes
“mouros. - .. .Meça, villa muy
“grande de mouros, e jaz cm
“um ryo grande porem noni en-
“trern nauyos por ser baixo..
“Cabo de Guylon, en cima des-
“te Cabo está urna villa de
“rnouros donde se tracta muy—
“ta mercadoria. - Cabo da Nom:
“he huum Cabo qu

3 sae no
“mar; tem huum lugar de mou-
“ros onde está huma casa de
“moeda que os bárbaros fa-
“zem... MAR PEQUEÑO Li-
‘flill’N• - Mar Pequeno tem hu-
“un ryo grande, de muy—
“La pescaría, onde os Castella-
“nos tinham feito huum caste-
“Ib ho qual mandou el Rey
“Don Joham derribar. - Cabo de
“Bojador: he huurn Cabo que
“sae nno mar, e tambén se cha-
“ma Caba d’Area... - E... ata
“este Cabo foy a nauegaçao dos
“Castellanos e Portogueses...»

(Es también a este respecto,
interesante el mapa que trae en
su «Atlas geográfico univer-
sal...», Paris, 1888, D. Elías
Zerolo, donde al poner el de
Marruecos, sitúa exactamente

Mar Pequeña junto a Puerto
Uansado).

(UltImada esta digresión, que
refleja mi opinión personal so-
bre el tema, basada principal-
mente en razones geográficas y
por la cercanía absoluta de t.~
punto con respecto a los puer-
tos de las Islas de Lanzarote
y ruerteventura, único modo de
explicar la rapidez relativa en
acudir a socorrer la fortaleza
en casos de necesidad, como
hubo varios, continúo exponien-
do las noticias aducidas por el
ter. Kumeu en ese artículo de
1943).

Para identificar en esa fecha
Santa Cruz de Cap de Guer con
la de Mar Pequeña, se apoya
en un documento del Archivo
de Simancas, de 26 de Octc-
bre de 1541, constituido por
una «Información» practicada
por el Gobernador y Justicia
Mayor de Gran Canaria D. Agus-
tín de Zurbarán, «ante el te-
mor de un asalto de los Moros
del Cabo de Aguer», que po-
dían venir sobre las Islas, «ma-
yormente después que tomó el
Moro el Cabo de Aguer y la
Torre de Mar Pequeña». (En
realidad puede verse se refiere
a -dos localidades diferentes, co-
locadas en los extremos de la
zona asignada a España y por
ella desde mediados del siglo
XV a los Señoras Gobernado-
res de las Islas: Cabo •de Aguer
y Cabo de Bojado,’).

El Sr. Rumeu historia el pro-
ceso de la posesión de tal for-
taleza de Santa Cruz por los
Canario-españoles desde su fun-
dación por Diego de Herrera en
1476 (?) hasta su pérdida en
tiempos del II Adelantado de
Tenerife D. Pedro Fernández
de Lugo en 1524, señalando
una serie de detalles poco co-
nocidos en este asunto, y va-
rios documentos que dan mu-
cha luz al mismo.

Y a continación enlaza, para
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éL. sin Lugar a dudas entonces,
la tradición de la posesión de
Santa Cruz de Mar Pequeña
por los Canario-españoles, per-
dida en 1524, con la de los
Portugueses a partir de esa fe-
cha hasta 1541, eñ que a su
vez tienen que evacuar o en-
tregar Santa Cruz de Agadir o
de Cabo de Gué.

A este respecto trae a cola-
ción la llamada «Crónica de
Santa Cruz de Cabo de Gué»,
publicada en 1934 por P. Cefi-
val. Indica que tal Crónica no
es más que la fusión de doe
relatos portugueses referentes
a ese lugar, con interpolaciones
y errores manifiestos, siendo de
desigual valor esas dos partes.
La primera, de 1505 a 1524,
es de escaso interés histórico,
reflejo solo de tradiciones más
o menos verídicas. Llega pre-
cisamente al momento en qu.~
Santa Cruz de Mar Pequeña rs
arrebatada por los Moros a los
Canario-españoles. La segunda
parte, de 1525 a 1541, proce-
de sin duda de un testigo pre
sencial y es mucho más fi-
deligna, referida al dominio
portugués del establecimiento.
Pero la refundición de estas
dos partes es del siglo XVII.
De todas maneras debe desta-
carse el detalle de que los Por-
tugueses denominaban simp’Ie-
mente Santa Cruz a su fortale-
za, y la designación de Cabo
de Guer se halla solo en docu-
mentos posteriores a 1524.

Ello no quita, dice el Dr. Ru-
meu, el que hasta 1624 y des-
de 1606, pudiese haber dos es-
tablecimientos cercanos con de-
nominación semejante o idén-
tica, uno español, más potente
y mejor acondicionado, cerca
‘del Cabo de Guer, y otro por-
tugués, más sencillo y menos
fuerte. Al ser expulsados los
Canárlos en 1624 y reintegrar-
se de nuevo poco después los
Portugueses a esa parte de la
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costa africana, es probable ocu-
paran preferentemente la anti-
gua fortaleza canario-española,
por más apta y propia para la
defensa, procurando hacer ol-
vidar la anterior etapa de pose-
sión española. Y así hasta 1541,
en que vuelven a ser desplaza-
dos los Portugueses, según afir-
ma la Crónica como fuente por-
tuguesa, y confirma la «lnfor,-
mación» canaria, revelador do-
cumento hasta ahora descono-
cido.

Con posterioridad a 1541,
continúa diciendo el Sr. Ru-
meu, aunque pocos, hay algu-
nos rastros documentales y aún
gráficos referentes a una u
otra, si no son la misma, San-
ta Cruz.

Todo ello da ánimos para
pensar que en tiempo no lejano
se llegará a dilucidar defitiva-
mente este problema de Santa
Cruz de Mar Pequeña, y que
destacará cada vez más la par-
ticipación canaria en la misma,
ya sea una, ya dos distintas,
puesto que en diferentes oca-
siones prestaron l o s Isleños
ayuda y favor a los Alcaides
portugueses de la Santa Cruz
de Agadir.

El 2.0 artículo, de 1944, lo
circunscribe, en su parte do-
cumental o textual, a un perío—
‘do más corto: de 1499 a 1506.
En él se llevan a cabo las más
intensas «cabalgadas» o aco-
metidas de los Canarios a las
Costas occidentales de Berbería.
Fundamentalmente trata el Sr.
Rumeu de los ataques oficiales
y estipulados con los Reyes por
O. Alonso Fernández de Lugo
el 1 Adelantado de Tenerife y
Capitán General de Berbería
desde el Cabo de Guer al de
Bojador. La ciudad principal-
mente objetivo de estas «cabal-
gadas» fué Tagaos, identificada
con la actual Ksabi, en la zona
francesa, cabeza entonces del
Reino de la Bu-tate.



laestaca l~,continua rivalidad
entre ~spaña y Portugal por la
posesion de ~ L~osta Odciden-
~al de AfrIca, en especial de la
cor)prendida entre esos Cabos
de e1guer y Bojador, principal-
mente por extenderse frente a
las Canarias, ya de indiscuti-
ble propiedod castellana, por
conquista, tradic,on y tratados.

Vuelva a recordar en este ar-
tículo, la gran participación que
en las negociaciones previas a
la intervención de Fernández de
Lugo tuvo Antonio de Torres,
Cortino de los Reyes Católicos,
y hermano de leche del Príli-
cipe here~iero D. Juan, al que
luego, cuando extienden las ca-
pitulaciones para la empresa de
B.rberia con Lugo, nombran
Veedor do la misma.

Cor~o punto de partida, ins-
tigador de estas capitulaciones,
señala Rumeu la célebre sumi-
sión a la Corona, en 15 de Fe
brero de 1499, da varios Se-
ñores y tribus de Berbería an-
te el Gobernador de Gran Ca-.
nana López Sánchez de Valen-
zuela (véase este documento
publicado por M. Jiménez de
la Espada en el «Boletín de la
Sociedad Geográfica de Ma-
drid», 1’. IX, pg. 294 y SS.),
sumisión que se amplía días
después a los Señores de Ifni y
otros poblados.

Consecuencia de ello fueror.
las capitulaciones de los Reyes

con Lugo, en 2 de Octubra de
1499, que se conservan en el
Archivo de Simancas y han per-
rnanecidc desconocidas por los
‘iistoríauores modernos, ya que
Zurita sí las utilizó.

Y en 20 de Junio de 1500
nombran los Reyes a Anto~ia
de Torres Veedor de la expe-
dición.

Esta se verifica seguramente
entre cI verano de 1500 y el
de lEíOl.
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textos que si bien conocidos no
flan sido lo suficiente y bien
aprovechados hasta el momento,
y que ahora hace aquí: uno de
¿urita, para la primera fase de
la expedición, referente al ata-
que y llegada de Lugo hasta
Tagaos; y otro el del P. Las
Casas para la 2.» fase, o de-
sastre de la misma, ya que en
ella a más de Otros muchos,
perecen dos sobrinos -del Ade-
lantado, la valerosa hija de Je-
rónimo Valdés y los nobles Ca-
nario y Guanche respectivamen-
te Pedro Maninidra y Pedro de
Adeje. Estos datos tomados de
Viera, que también señala la
~ei’dida de la vajilla o recáma-
ra que a Lugo regalara Doña
~eatniz de Bobadilla, viuda de
Hernán Peraza y luego segun-
da mujer del mismo Adelanta—
do. El P. Las Casas lo que des-.
faca es la heróica defensa que
hizo contra los Moros para pro-
teger el reembarco un pariente
suyo, tío, Francisco de Peñalo-

Tal «cabalgada», hasta ahora
poco Iccumentada, constituye
a mn’dula d~l articulo que re-

señames. (Véase sin embargo
«Revista de Historia», 7. V.,
N.° 37; pg. 138-149, en que el
Sr. ~onnet y Reverón trata el
»eunt-o).

Lbego habla el Dr. Rumeu
de’Armas de otras «cabalgadaes
del mismo Adelantado, y de Sud
sucesores en Tenerife, y -de va-
nias que parten de las demas
Islas.

Por Lodo ello deben ser leí-
do~y estudiados estos dos sr-
ticuos del Catedrático de Bar-
celona y esperanza de la in--
vestiçjación histórica de las Is~
las Canarias, ya que destaca
una vez más la participación
del Archipiélago en la historia
de España con respecto a Afri-
ca en el momento inicial de la
formación -del Imperio español,
y eao sólo unos cuantos años

/leseño-s

Para documentarIa aporta el
Sr. ~tumeu, entra otros, dos
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después de terminarse la con-
quista de las propias Islas.

Madrid, Abril da 1946.

M. SANTIAGO

i~Uli~ritZ ll)rhr. l~rrrrirri. -
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Pertenecé G. Mibelo a la ge-
neracion, tan. oívidaua, qu
rededor de «la gloriosa uece
na d~l21» —como la llamara
Agustín ~spinosa— tanto bue—
no y estimable supo dar al es-
píritu Insular. Permitid q u e,
junto con el nombre i~el poeta,
suene el simbólico y esperan-
zador, de LA ROSA DE LOS
VIENTOS. Allí hemos encon-
trado composiciones suyas que
ya decían mucho de su caIida~
poética. Sin embargo, entr,> el
simbolismo de tos versos de
OTRA VEZ, LA CIUDAD y estos
otros que hoy nos ofrece en un
apretado nudo poético, preferi-
mos estos últimos. Quizá sea la
unidad, tal vez la naturalidad.
No nos embarga la espirituali..
dad que el poeta ~ieja en s~rs
versos transparentes; nos sedu~
co mucho más los ojos inquie-
tantes del artista frente al pai-
saje. Las variaciones con que
nos lo ofrece parece formado
de un tema único. Y el poeta
mismo, con una seguridad ro
turnia, contesta a la pregunta,

¿ Quién, 00111’) e’, ¡
rl rrolor voida doro?

haciéndonos ver la it~tlmidad
estrecha que existe entre el
poeta y el paisaje, de donde na-
ce todo conocimiento.

Produce en el ánimo, precí-
samenit, este amor por lo cam-•
pestre un recuerdo —((puente
azul de la nostalgia))— de u
vida urbana. Entona, no sabe-
mos si 1 n t encionadamete, el
mismo canto bucólico qu~,eter-
no ya, nos trae el recuerdo de
Clásicos maestros. Ese abra-
zo —súnico, indisoluble»— con
el campo es el que le une ds
tal manera con el paisaje, que
le haca exclamar:

Si ~rlgi’iri rl la riviera

Irle rl- INri>> -—

[rl’ u ~rrl
lri~> riR1’r~t III II>

11>1’ IIII4 Ií(~lr li>Iill)I) 1>1
[riirrrl>.

De ahí que dijéramos qu~el
retorno de G. Albelo movía más
a una predilección por esta úl-
tima postura, más sencilla y
natural. Aquella espuma -~

imágenes cn la visión de la ciu-
dad —ROSA DE LOS VIENTOS,
Dic. 1947, núm. 4—--, sin em-
bargo, nos trae el recuerdo-, de
una generación inquieta. Entre
aquella inquietud y esta sere-
nidad de hoy se mueve su poe
sía.

A. A.

liIilIr’r-,l(rlli, l
1ir->>l la, \rrl Ii> —

«1 (>Irtlt rl II 111-1’> 1-111 tI’ - rr —

11111111 ~rH e III. —

«LIH l>rrirrgrrrar’-». -- ‘l’>III(>
lii le la «lli~-.leri.> dr

rl) 101 ¡III 11)1 1- II --

11>111001» 51>1)1>1 1llli(lIl».

~•~_ 1». — [larerlrrrr~’r.

De acontecimiento científico
podemos calificar la aparición
-de este tomo tercero de la mag-
nífica «Historia de América y
de ips pueblos americanos» que
dirige el ilustre catedrático Don
Antonio Ballesteros Beretta, con
la colaboración de otros varios
eminentes profesores.

Dicho tomo contiene dos dis-

tintos t r abajos~ reseñaremos



primeramente la obra del Dr.
Ballesteros, y en segundo lu-
gar la del profesor Cortesao,

La «Génesis del Descubrí-
miento)> se halla dividida en
cinco grandes capítulos. En el
primero, y bajo el título de

a~)g]aEta d 1 itt tiitl a ti igl>
se abarca un período que com-
prende desde la época tartesia,
hasta la del geógrafo español
Pomponio Mela, sustentador del
concepto del al le> orbia. El bus
car tan remotos antecedentes a
la época de los Descubrimien-
tos, tiene una justificación, que
el propio autor explica con sa—
bio juicio: «Los acontecimien--
tos de cierta magnitud se van
elaborando lentamente a través
de las edades, y un buen día
brotan, emergen, salen a la luz,
como si en aquellos instantes
el fragor de la Naturaleza los
hubiera producido en un olio
car de fuerzas cósmicas».

El segundo capítulo comien-
za con Séneca y sus ideas gea
gráficas, profetizadoras de la
existencia de dilatadas tierras
al otro lado del Océano. Conti-
núa con el estado de la ciencia
y el conocimiento del mundo
en Plinio, Plutarco, Marino de
Tiro, Tolomeo, el Bajo Imperio
y los Padres de la Iglesia. Se
abre el comienzo de la Edad
Media con el español Orosio, la
escuela carolingia y los sajones,
San Isidoro de Sevilla, los ára-
bes y su ciencia geográfica; ter
minando el capítulo con la po-
sibilidad del descubrimiento de
América por los chinos, en la
epoca do los Song.

Al descubrimiento de Améri-
ca por los wikingos, está dedi-
cado el tercer capítulo; y el
cuarto, bajo el título de «El
Preste Juan de las Indias», se
inicia con la actividad viajera
de la Europa del siglo XII; en
Honorato de Autun y su Tm~iga
Mundi, vemos aparecer la le-

gendaria y romántica isla de
San Brandán, la nuestra San
Borondón, ala etii(la U LO UU—

ititi ada, que tanto preocupó a
los canarios, aún en pleno si-
glo XVIII.

Llegan a Europa las prime-
ras noticias del fabuloso Pres-
te Juan, noticias que llenaron
la mente de la humanidad de
entonces. Para buscar su con-
tacto y alianza, se organizarían
múltiples expediciones, que da-
rían el beneficioso resultado de
ampliar -el mundo conocido.
Continúa el capítulo con viaje-
ros y exploradores como Benja-
mín de Tudela, Pian del ‘Carpi--
ne, Marco Polo, etc., etc., y
toda la ciencia y los progresos
de la época, hasta llegar al cé-
lebre viaje de los Vivaldi que
se proponían llegar ~ul partes
1 flíIiT> 1 pCI iii> e o(’eírnhlm.

El quinto y último capitulo
que se denomina «La aurora de
los descubrimientos)>, comienza
tratando de las islas fantástI-
cas del Atlántico, que nunca
existieron, pero que desempe-
fiaron un papel importantislmo,
porque p r eocupando grande-
mente a las gentes, fué el mo-
tor impulsor de la invención de
nuevas tierras. En este capítu-
lo se trata de puntos tan im-
portantes como la infuencia del
Oriente en Europa, la ciencia
hebrea, la Marina de Castilla y
Aragón en la Edad Media, los
vascos en América, los genove-
ses y catalanes en el Atlántico,
y la Conquista de las Canarias
por Juan de Bethencourt, he-
cho al que dedica varias pági-
nas; hemos de hacer observar
a este respecto que el autor In-
curre en la imprecisión de Ila-
mar giienaiNrni de Lanzarote a
Zozamas, siendo así que esta
dignidad y vocablo, fué propio
y exclusivo de Gran Canaria.
Admite así mismo el que Juan
de Bethencourt fuera nombra
do por Enrique III, Bay de Cs-
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Ralia, con carácter feudatario,
apoyado en el hecho de que se
hizo pregonar por tal en Sevi—
(la en 1403; sin embargo esti-
mamos que aunque aquellas
fueran las pretensiones del ba-
rón normando, nunca se reali-
zaron, pues no pasó de Sefior
de las Canarias, ejerciendo su
dominio efectivo solo en Lan-
zarote, Fuerteventura y el Hie--
reo; así lo prueban el poder
otorgado a su sobrino IYlaciot
para enagenat’ el archipiélago,
y la célebre Pesquisa de Cabi-.
tos.

Continúa el capitulo estu-
dIando otros importantes pro-
blemas de la ciencia y carto
grafía de la época, terminando
con el esclarecimiento de la
Identidad del misterioso Pres-
te Juan, en los comienzos del
siglo XV, que no era otro que
el rey o emperador de Etiopía.

La obra está trazada como
se ve, con arreglo a un sabio
plan, y la Ilustran profusión de
buenas láminas, grabados y ma
pas.

JAL\IE COR’(’í~- —

PORTLGLESl~S» - En su im-
portantísimo trabajo trata el
profesor portugués el problema
de los precedentes lusitanos del
descubrimiento de América.

AfIrma el autor que la his-
toria de los descubrimientos
geográficos se halla influída
predominantemente, por el fac-
tor económico, lo que le da una
contextura especial; sin elimi-
nar, claro está, las causas es-
pirituales.

Esta característica singular,
dió orígen a la política de sigi-
lo, del secreto, que envolvió la
expansIón geográfica de los si-
glos XV y XVI, y que llevó a
practicar las más hábiles estra-
~ogemas para ocultar ciertos
hechos. Muestra de ello es la
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lucha sostenida entre Castilla y
Portugal, en la que se esforza-
ron, unos por descubrir y otros
por ocultar el fruto de sus tra-
bajos. Lucha que más de una
vez clegeneró en drama.

Pasa luego el autor a anali-
zar el régimen especial de la
navegación en el Atlántico, don-
dá los primeros audaces nave-
gantes, realizando casi a cIegas
sus viajes y tentativas, escuela
donde se formaron los grandes
marinos de siglos posteriores.
También este nuevo y agitado
medio líquido, impuso nueva
técnica en el arte de navegar y
de la construcción naval, ele-
mentos en los que fueron maes-
tros los portugueses.

Los descubrimientos lusita-
nos en tiempos del Infante Dn.
Enrique, Dn. Alfonso y Dn.
Juan II, tienen como finalidad,
a más de la invención de tie-
rras Incógnitas, el conocimien-
to de nuevos mares y las tenta-
tivas de exploración del Atlánti-
co hacia occidente.

Las expediciones hacia las
costas africanas y Golfo de Gui-
nea, fueron «la gran escuela de
la navegación durante el siglo
XV». En esta empresa se aúna
el esfuerzo hispano-portugués,
pues los marinos andaluces co-
laboraron con los portugueses
y viceversa.

Todos estos hechos revisten
la mayor importáncla y son los
nrenar»torins de la culminación
de posteriores empresas, y sin
el estudio de anuehios no po-
demos comprender la proeza de
Colón.

Para el que se ~reocupe por
Ja historia del Archiniélago C~’-
nario, es ¡nterssantísimo el es-
tudio de las oretensiones por-
tuquesas a las islas.

El texto Va ilustrado con can-
tidad de mapas y reproduccio-
nes.

S. F. B.



~1iIIare~,\gu~Nnhtz ile, Pe~
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Itt rt \itgel ai titar
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El Ares, Las ~‘alii u—. 9 i~7.
= 42 p4gs.

Cinco poetas presentan en
este pulcro cuaderno una selec-
ción de su obra. Son tres de
ellos insulares y dos, continen-
tales. Podría pensarse que es-
ta separación geográfica es cau-
sa de un distanciamiento espi-
ritual: la Antología es la prue-
ba más rotunda para contrade-
ch’ esta duda. Hay en los cinco
una nota que los relaciona cada
vez más. Una angustia y una
esperanza comunes animan te-
dos los versos. No con más
exacto sentido pudo llevar el
calificativo la Antología.

Agustín Millares exclama (p.
1O~no solamente,

~\I (~iz~ri ]Ie~~ spriiiip rl
[suele

el criar Tea cli la icrru çlanij -

4 [flflhii

sino que también, con voz más
potent~ y briosa, llega a decir,
reconcentrado en SU propia y
personal angustia:

Soy el inií~slurgi ¡es r liii o
[riaci

y ii dlii’ jira mus lijo-. ha lic—
[gu ti

Todo ese brío reconcentrado y
magnánimo que lVlillares nos
había mostrado en sus produc-
ciones anteriores, parece incre-
mentado en estas páginas. No
es una angustia temerosa y pu-
silánime; es aquella angustia
que presiente una esperanza re-
confortadora, cantada con los
versos más sonoros de su alma
poética: El poeta, después de
haber hecho el retrato angus-
tIoso de su presente, ~arecs
vislumbrar —con una fe lncofl-
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trovertible— todas las bellezas
ansiadas por su alma dolorida-
Con la técnica de un imperati-
vo repetido insistentemente va
ennumerando el conjunto que
forma su visión esperanzadora.

1 )ieitl iii que lila ~1ilí lia~ ~t ti

[delalil rl

que ci Final de tule ¡nvierfltm.
[que es tan tlruuitm,

1144 t’~l~t,001110 50 p1155, hIn

[chistan

1 )tt’ld iii’ 9414’ IutS ¡1(44445 ,m(11 pie—
[ele ~ut

Iltridirre qu~
1 veidad sic inpre Velil e a la

[rnenhir’ut
1)er-ldifl que lis y ~fl pueblo que

[respir

l)eeiclrne (Iii e el amr será l5
[arter’h

ii~ lme~ iasmms dl lioinbrt en 1
[futura.

Pedro Lezcano, mudando (a
calidad del estro poético, pre-
senta un dilema: Amor o Es-
peranza, su línea poética. No
pudo desprenderse de su espí--
ritu amoroso para efltregarse
totalmente a su calidad de vi-
dente. He aquí la definición de
la Mu0r.

Ella es stdmt lina Feima, loas it
[forma es su alma

Breve, resumida, clara: toda
una definición. Pero también
hay versos llenos de aquella vi-
dencia apuntada anteriormente.
Con la misma idea demandato,
con voz casi profética, salen,
terminantes, sus palabras:

Srifiiil_ litial iillatI
1ti’ivitrlui—

[rnenl e

licuad. gairtil sil) ‘nido

llorad, amad,sufrid, nialad sca—

-Reseøas



g’it~tiiulaiI. .~‘rilad an~ un ~

1~!~
~ I~iiÍi~~~-1~’
jii~ot a~l mis (~5(l1gí~H(iViles

La ironía tal vez entrecubra
parcialmente la realidad que no
es otrá sino redención liberado-
ra.

Con más crudeza, Ventura Do
reste y Angel Johan repiten la
misma nota. Doreste utiliza pre-
cisamente la misma técnica em-
pleada por Millares. El poeta
presiente la guerra entre los
hombres y la va pintando por
una gradación Sucesiva da imá-
genes que invariablemente ter-
minan en una misma idea,

Soil VU 11(5 liumiibtis liiiiiis (1
[los henil

También hay esperanza al final
de sus versos:

La p~iIuhiu e1~. (~(,iii(i

Seii li I1l(4iI5{l ~1 liúiiiliit 1(15
‘ [iii

~.iJ (5J(~i1l1i. (‘ti Cti(i]i(t, (‘II 5(15—

[hin

Johan, con su característico pe-
simismo, aumentado esta vez
por el tono de la poesía. c~r.t~
tos elementos, adversos al poe-
ta. Notemos cómo lo~pinta:

l~ti11(11(1 ~‘(( hiZo J)oolo( \ 1101-

[1 aTi

el aire Irle, hlinietihe. 1-st o ogoi—
[ole.

La concisión de su poesía está
compendiada en tres oraciones,
elípticas, agudas en sus concep—
tod

l)ospii~S. 111 TiiI.l1l(lol uue\’oo.
1)esp’I~s.el ~..o1 ti illoi y lo

[gola
~)spo1o’s. iii go’s oo tleñoo

José María Millares, es más
cspresivo en su angustia. Ve-
mos, oímos, santimos toda su
poesía, muchas veces admira-
ble descripción:

Nmv~os~-svfleLi(’ li iti1lI~
[imaren Lo

Ioov~oii1 su ogouioZoo lo
[iTriOs oiiot

Y llega mucho más lejos la
fuerza descriptiva del poeta.
Presienta la misma suerte:

Se sgoiolaii sois ii nos y sus
[brazno. ioiooiolbotiOi

la hierra Le nahlahas eumivulslot—
[miu

Su esperanza tiene carácter re-
memorativo; toda la alegría, to-
da la belleza la encuentra en:

la o5sa lo os U nilgos.
bis hoibLilias ~ommurrias de luto

[v1e~uto ea Feto.
las iboon-iíL~~Lisias. luto

1legres
[entierro o~.

De cada poeta con los demás
no es difícil señalar diferencias
o relaciones. Se nos ocurre una
que quizá sirviera para definir
mejor sus versos. Entre los
hermanos Millares y Doreste
Lezcano existe una línea de pa-
Sión difícilmente superada en
los primeros; Joban, reconcen-
trado, parece reprimir y aumen-
tar esta angustia común. Todos,
en fin, animados por una espe-
ranza escondida que se escapa,
muchas veces, como hemos vis-
to, a borbotones.

Ya decíamos al principio que
era expresivo el calificativo que
acompañaba a esta Antología. A
través de esta rápida lectura
no es difícil encontrar su signi-
ficado.

Tal es su esppraflza, A. A.
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\~Iuti (ip’~iI3 : ~I
~\Ill~N~F(í\l\( tíl:

l)()~~.I~(liI()ll~í~id~,~S.‘~.

ilitiIUIS ‘Ji~ [11 1]. ~
jigi~i~. 1 llUji 1 Iíi,nii~a,

Ya van siendo numerosas /.~s
exegesis d~la obra galdosiana.
í~ra preciso un volumen como
este que presenta Arturo Cap-
devila. Las páginas prologales
del ilustre polugrafo argentino,
c’npuestas ~n una prosa ágil y
limptda —infrecuentes y 1 rtu-
des— trazan una rapida biogra-
fía de Galdós. Insiste Capdevi--
la en la importancia que para
nuestro novelista tuvo el en—
cu3ntro, en París, con la obra
prodigiosa de Balzac. En cuan-
to al propósito, Galdos pudo
emular al frances; y aunque la
sociedad española del siglo XIX,
conmovida por las guerras ci-
viles, brindaba a Don Benito
una materia asaz dificultosa, el
~u~r ta domina y consigue la
obra de arte. ,La profunda divi-
sión d los españoles iba a ser
estudiada en Ja obra de Galdós;
y Galdós, que ama a los hom-
bree —como bien anota Joa-
quín Casalduero—, contempla
esas luchas desde la cima crea-
dora. Ninguna novela posterior
alcanza la vitalidad y equili-
brio —pese a notorios defec-
tos— de la novela galdosiana.
Junto a los Ij,i.iiiIiii~, ‘niiiiti~t—

jis, las \l~iiiuii:i~ IU tU iris—

~iH 9. de Pío Baroja, po r
ejemplo, revelan opuestas cua-
lidades. Baroja sí que une sim-
ples episodios; Galdós crea un
mundo novelesco de primer or-
den. Ya apunta Ang~l del Río,
como he citado en otro lugar
de esta Revista, que el amor es,
en la obra galdosiana, sustan-
cia superior de la vida y del es-
píritu. (Baroja, por el contrario,
apenas logra un personaje ino~-
vidable).

Arturo Capdevila ha espigado
la mayor parte de estas mu1s-

tras del pensamiento vivo de
Galdós en el anchuroso campo
de los F~Ji ffl(H. Mejor ha siclo
que la cosecha casi se haya li-
mitado a esos volúmenes que
lindan con la Historia. No era
necesario insistir demasiado en
las novelas. El hecho, cierto es
que la antología de Capdevila
recoge buen número de pensa-
mientos vivos —y eternos— de
don Benito Pérez Galdós. En
mi opinión, todo lo que contri-
buya a difundirlos es encomia-
b le.

VENTURA DORESTE

¡ : -~ it ¡iii : Vil) \ Y
1 tl ~LI it 1*

l~aiit, ~ .\., liililili4

\i u~. 1 9 1. 1 ~t iegiU~S.

Conocidos son los admirablee
estudios del profesor Casaldue-
ro. En 1943 se publico, en
Buenos Aires, su \1le
di t~elis., volumen qt4e hasta
fecha reciente no había llegado
a nuestras manos. Ese trabajo
es una de las más espléndidas
contribuciones a los estudios
galdosianos, y constituye sin
duda una referencía fundamen-
tal. No es casualidad simple el
hecho de que las mejores apor-
taciones acerca de Galdós se
vengan publicando en América.
‘Son abundantes las monografías
en idioma extrajero. En otro lu-
gar de esta Revista he comen-
tado ‘l’ielrtelriada en le
y la aguda introducción de An-
gel del Río. He aquí ahora el
magnifico libro de Joaquín Ca
‘alduero. Ningún análisis m~s
penetrante que el que éste ofre-
ce. No examina la obra galdo-
siana desde el exclusivo punto
de vista estético: lt~ intención
del critico es otra. Como en ca-
si todos sus estudios, Casaldue-
ro trata de exponer un signifi-

cado y un sentido.
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Primeramente expone la vida
de Galdós y alu~eo la hervoro-
sa historia de ~spat1a durante
el siglo XIX. En rigor, el aná-
lisis d» Casalduero consistirá
en ahondar en el alma de Gal-
dós —~ través de sus libros—
y en su actitud frente a la Hu--
manidad; y frente a la Huma-
nidad inmediata que es España.
Casalduero traza los rasgos de
Galdós. «Gustaba del espec-
táculo de la muchedumbre (es-
cribe) por lo que tiene de di-
námic~y de acción, esto es, de
drama, como le emocionaba ser
testigo de la transformación de
las ciudades: Madrid, Barcelo-
na, Paris». Añade Casalduero
unas páginas donde se dibuja el
hombre Galdós; páginas que
son necesarias para el conoci-
miento cabal de la obra.

El estudio brinda una visión
original de las novelas, dramas
y comedias de Pérez Galdós.
Una curiosa periodicidad seña-
la en el desarrollo o «depura-
do crecimiento» de la obra, que
Casalduero considera agrupada
orgánicamente. Transcribo los
cuatro penados que advier-.
te el crítico en la producción
estudiada:

1. Historia ~‘ a ~ 1 raación
(1867—79). — 2. Período mil it—

palista (1881—92). — 3. Piíorlo
espirituaUsta (1892-907). - 4.
i~1ifología y cxli it tui r~liliul.
(1908-18).

El profundo examen que Joa-
quín Casalduero realiza, va re-
velando la exactitud del ante-
rior esquema, donde también
son evidentes ciertos subperío-
dos. Abarcando la producción
de Galdós un lapso de cincuen-
ta años, su obra recoge no po-
cos influjos de los tiempos: in-
flujos filosóficos, estéticos, so-
ciales, históricos, etcétera. Y a
ellos es preciso añadir la per-
sonal concepción artística de
Galdós, que va modificándose,
creciendo, de un modo vital,

biológico. Si hay autores que
permanecen fieles a un limita-
do módulo estético, Galdós cam
bla; pero cambia superándose.
En el Galdós de la última épo-
ca, en lucha con el Tiempo y
aliado del Sueño, se hallan mag-
níficamente integrados los pe-
ríodos anteriores. Ya advierte
Casalduero que su libro «se
propone mostrar la unidad inte-
rior da la obré galdosiana y el
desarrollo orgánico del mundo
de Galdós, que va de la Historia
a la Mitología, de la Materia al
Espíritu, de España a la Hurna-
nidad.».

El propósito de Galdós no
consistía, por lo tanto, en el
simple contar a los lectores.
Entrañaba una ambición sup~-
r~or.Cón extraordinaria’ agude-
za, Casalduero revela el signi-
ficado y sentido de la obra gal-
dosiana. El autor que había des-
crito detalladamente la realidad
circundante, sobrepasa, al final
de su v~dagloriosa, las apre
tadas fronteras materiales, el
espacio ~f el tiempo, y alcanza
el reino de la Mitologia y la Ex-
tratemporalidad. Ese ((depurado
crecimiento» no podía ir más le
jos.

El desaliento que en sus pos-
treros años acernete a Galdós,
evidencia que su sentido no era
sólo estético, sino también mo-
ral. Si en otros tiempos el no-
velista trataba de exponer los
hechos, ahora quiere asir los
rasgos del alma española. A
unas insuperables dotes de na-
rrador (acompañadas de cier-
tos defectos de su siglo, sobre
todo) Galdós añade una hon-
dura que no percibía el común
de los lectores. Las primeras
facultades le hicieron popular;
su profui~do sentido ha hecho
que los espíritus críticos vuel-
van a él los ojos. Galdós tiende,
cada vez más, a servirse de
símbolos. Un libro como el de
Joaquín Casalduero aclara al
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significalo de la obra galdosia-
na, y apenas deja margen para
una interpretación diversa.

Deseo citar un fragmento de
Galdós que escoge Casalduaro.
Pertenece a «Las tormentas del
48» y es página sorprendente:
«La vi entra la arboleda co-
rrier~logozosa, y fui en su se-
guimiento: se me perdía en el
laberinto, pasando de la verde
claridad a la v»rde sombra, y
no encontraba yo la callejuela
que me había de llevar a su
lado. Llamé, y sus risas me
respondieron detrás de los altos
grupos de lilas. Sa escondía,
quería marearme». Casalduero
habla del ambiente modernista
ile este episodio (Fajardo en
pos de Eufrasia), y halla su
modelo en D’Annunzio. Cuando
yo leí ese fragmento, pensé de
inmadiato en Valle Inclán. Y es
que las generaciones nuevas
atraían la atención de ‘Galdós.
Casalduero encuentra, en algu-
nas páginas de «Misericordia»,
ciertos toques azorinianos. Es
el espíritu de la época. A veces,
el impresionismo de Galdós se
refiere a la luz fugitiva. Un
personaje despierta no por el
sonido de unos pasos, sino por
un rápido cambio de claridad.

En suma: Casalduero ha es-
crito un libro fundamental so-
bre Galdós. De su detenida lec-
tura no podrán prescindir los
venídsros críticos del novelista.

VENTURA DORESTE

ACÚSTA, SIMON. - «l~LOBES
EN LA SENDA». LasPalmas
ile (L C. imprenta Minerva.

— 17 deis. Xli, [l:lj.

Mucho se ha hablado y se
ha dicho de las mujeres desde
la marcada indiférenoja de Pla-
tón, «Poco difiere una mujer de
otra», al apasionado interés que

29

muestra Lope en el soneto que

termina de esta manera:
«(~!U1ere, ah~i’iuce, bat» bien,

[i na 1 1,» La,
y kS la Irlujel, al fin, corno san—

Igría,
que a vcit,s tía »a)uct~‘ a veces

[mata».

Simón Acosta contribuye a
este acervo con el volumen que
reseñamos y lo hace patente en
su rertdida dectícatoria. Esta pa-
rece indicar ya un carácter eró-
tico en el contenido del libro.
bln embargo, el tono elegiaco
que hay en todos sus poemas lo
envuelve de tal manera, que el
sabor amoroso se pierde en una
conmovedora queja, en la que
alcanza el autor, en momentos
líricos, la traslación de su per~
sonal angustia. Una serenidad
duica frena, no obstante, su
amargura.

Simón Acosta no busca el en-
canto de sus versos en maqui-
naciones cerebrales o en un dé-
dalo semántico, profuso —que
en ocasionas son de dudoso re-
sultado—, como suele hacer el
crecido número de poetas que
hoy escribe. Su forma se retrae
a un estilo directo en, donde vi-
bra la emoción primera, senci-
lla, sin alambicados procedi-
mientos. Esa alquimia de la poe-
sía dominante no ha contami-
nado aún su ansiosa voz natu-
ralmente viva.

No todos los petas son retó-
ricos. Los hay que valoran exa-
geradamente el léxico, otros ex-
presan su fervor por el senti-
do, sentimiento o fondo (lo que
creen el verdadero poema), me-
nospreciando la agilidad del len-
guaje. Simón Acosta no se ha
encauzado por ninguno de es-
tos dos caminos extremos al
idear estos versos: ha seguido
una vía propia, en la que sin
escasez de palabras, ni exceso,
logra descansar sus pensamie.~

G4 píginas.
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tos. Esta dirección ha sido to-
mada modestamente, exenta de
pretensiones; de ahí que nos-

otros sorprendamos benévola-
mente algunas frases comunes
de corto valo~poético, y haga~
mos alto en otras de agradable
temblor lírico e Inspirada sen—
cillez.

ISIDRO MIRANDA

LEONCIO RODHIGUEZ. — «LOS
AIIBOLES lIISTO}STCOS Y
TIIADICIONALES DE CA-
NAIIIAS». — Sta. Cruz de
Tenerife, 1946.

~4ostra~a la luz el veterano
periodista tinerfeño LeonciO Ro-
dríguez, después de un prolori..
gado silencio, un nuevo libro
que constituye una segunda
parte de su obra aparecida ha-
ce años: Los arboleshistóricos
y tradicionalesde Canarias.

Con su prosa desenvuelta y
su estilo llano y sencillo nos
conduce el autor, de una mane-
ra cautivadora, a través de sus
páginas que se leen con interés
creciente; viendo desfilar la flo-
ra isleña típica: las auforbias,
los morales, madroños, sabinas,
dragos, retamas del Teide, ace-
buches, etc.

Después nos narra la histo-
ria de aquei.ios ejemplares que
por diferentes causas, adquirie-
ron celebridad, unos ya des-
aparecidos y otros que aún per-
duran, así sabemos de las pal-
mas de Haría, los cipreses de
«La Paz,,, los laureles del Cas-
tlI.Io de San Cristóbal, o la hi-
guera de Sor María.

Las selvas y bosques cana-
rios tienen un cantor román-
tico en la pluma de Leonció
Rodríguez, sabedor de sus le-
yendas y tradlciones~

Este ameno libro va avalado
con magníficas Ilustraciones de
los artistas canarios Crosa Y
M~rtíflGonzález.

8. FB.

IIUME1J DE ADatAS, ANTONIO.
«LOS ViAJES DE JOHN

FI A W K 1 N S A AMEIIICA
(15G2~1595)». - Publica-~
clonesde la Escuelade Es-
tudios 1-Iispano—Amcricanos
Suvilla, 1947.

Llega a nuestras manos una
nueva obra del Dr. Rumeu de
Armas, grueso volumen cfe casi
quinientas páginas, magnífica,
como toda la amplia producción
salida de su pluma, a cuya cali-
dad ya nos tiene acostumbra-
dos. Producto de una sagaz e
inteligente labor investigadora
en adchivos nacionales y ex-
tranjeros.

Ha manejado Rume~una CO-

piosísima documentación d e
primera mano y una no menos
abundante bibliografía, que res-
paldan y avaloran sólidamente
el rigor científico de la obra.

Su interés histórico, rebasa
lo nacional al estudiar y enjui-
ciar hechos y etapas que fue-
ron definitivos en las relacio-
nes internacionales del siglo
XVI, tanto en el aspecto políti-
co como en el económico, y que
marcaron el comienzo de una
evolución hacia otros conóeptos
y otras ideas..

A consecuencia de estimarse
injusta la posesión por España
y Portugal de las tierras nue-
vamente descubiertas, por las
potencias que llegaron tarde al
reparto de ellas; y de negar que
la ocupación y la sanción jurí-
dica que otorgaba la concesión
póntificia, tuvieran un valor de-
finitivo de obligar internacional-
mente; se abonó el campo pro-
picio para el nacimiento del fe.
nómeno de la pirater~a,por me-
dio de la cual se sostuvo por
largo �spacio una guerra oculta
y soterrada pero efect~a y
cruel, contra España y Portu-
gal, las dos naciones descubri-
doras y colonizadonas. Este he-
cha se agravó por la escisión de
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la Iglesia Católica y el naci-
miento del cisma y la herejía,
que acabó con el valor supra
estatal de las bulas papales en
materia temporal.

En esta coyuntura de lé His-
turia, surge la figura del inglés
John Hawkins que había comen-
zado su carrera náutica, co-
merciando pacíficamente con las
Canarias en malvasías y azúca-
res, pero que al percibir las po-
sibilidades de esta nueva bre-
cha de mas altos vuelos, se lan-
za por ella con audacia, en pos
de fama y riquezas.

No cabe duda que la politica
comercial española de aquella
época f u é desgraciadamenta
equivocada, pues el sistema de
exclusividad y monopolio, pro-
ducía un profundo deficít en el
abastecimiento de las nacíen-.
tas colonias indianas, quel care-
cían de los elementos más ne-
cesarios e imprescindibles para
la vida; los galeones de Espa-
ña l.legaban de muy tarde en
tarde, y su cargamento era In-
suficiente. Prodújose así, por
necesidad, un ambiente favora-
b~ea violar las leyes prohibiti-
vas, dándose lugar al nacimien-
to de un próspero comercio e
intercambio entre las colonias y
los elementos piráticos, que les
proporcionaban manufacturas y
esclavos a cambio de buen oro;
y al mismo tiempo, si se pre-
sentaba ocasión propícia, no
desdeñaban el practicar el vie-
jo sistema de presas y asa’tos
a pacíficas poblaciones coste-
ras. Esta fué la pauta que si-
guió Hawkins.

Propugnó el pirata inglés el
principio del libre comercio y
del mare liberum. frente a la
política hispana del monopolio y
del mare elausuiu, y dió lugar a
la consagración del sistema in-
humano cia considerar que, los
actos hostiles Hevados a cabo
fuera de los límites europeos,
no eran causa de rompimiento

de la paz, en pase al estado sal-
vaja y antijurídico de las ln-
clias~Con el4o se daba Salvo-
conducto de impunidad a todos
los crímenes y tropelías que
cometieran los piratas.

Afirma Rumeu, y ello es un
hecho Incontrovertible, que las
fatídicas hazañas de Hawkins,
Drake, y tantos otros piratas de
las mas diversas nacionalidades,
no hubieran podido Wevarse a
cabo sin la colaboración anti-
patr~otícay t.aidcra de muohoa
españoles; colaboración que se
traducía en los servicios de pi—
lotosi que con su pericia condu-
cían las naves enemigas a puer-
tos seguros; técnicos que faci-
litaban derroteros y cartas; per-
sonajes que se asociaban al ne-
gocio del contrabando y trata
de negros; autoridades colonia-
les prontas al soborno, o ya de
antemano comprometidas por
convenios secretos, etc.

Canarias juega mucho en las
andanzas de Hawklns, escala ca-
si obligada en sus viajes es Te-
nerife, donde surge con nuevos
relieves un personaje de origen
genovés y de antecedentes ju-
daIcos: Pedro de Ponte, quien
aparece ligado al pirata como
su socio y colaborador mas efi-
caz, en los turbios negocios del
contrabando y el comercio de
él.)ano 11IIH)UTW. prometedor de
pingües ganancias. Dirigía Pon-
te además, una red de coeres-
ponsales y agentes en Indias,
que facilitaban las transaccio-
nes clandestinas del pirata.

La célebre Casa-Fuerte de
Adeje, dominio de los Ponte,
fué el refugio mas acogedor
donde recalara Hawklns, cada
vez que tocaba en Tenerife, y
el cuartel general o puesto de
mando desde donde se planea-
ban vastas operaciones al mar-
gan de la ley.

Otra destacada familia tiner-
feña de origen catalán, los So-
ler, que poseían grandes Inge-
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nlos de azúcar en el sur de la
isla, tuvieron así mismo estre-
chas relaciones con el pirata,’ a
qúien acogieron reiteradamente
en sus dominios.

Con un interés constante, que
subyuga, se siguen a través del
libro de Rumeu, los viajes y
aventuras del famoso pirata en
stis cuatro expediciones a Amé-
rica. No cabe duda que a pesar
de sus siniestras actividades, la
figura de Hawkins se destaca
recia e Inteligente al servicio de
su patria y de su política, y al
mismo tiempo como eficaz pre-
parador de la marina Inglesa,
desde su cargo en el Almiran-
tazgo, haoénuola mas eficiente,
veloz, y con una técnica naval
m 4 s progresiva, posibilitando
así mas tarde, su triunfo sobre
la invencible.

Hawkins obtuvo el honor de
ser nombrado sfr y almirante de
la Armada inglesa, y su vida se
extinguió en su medio favorito,
muriendo a bordo de su buque
en su última expedición a Amé-
rica, y recibiendo por sepultura
la inmensidad del Océano, testi-
go de sus aventuras y fechorías.

Completan el volumen nume-
rosos y magníficos grabados y
un nutrido apéndice documen-
tal.

8. F. 8.

RUMEU DE ARMAS. ANTONIO.
«LA EXPEDICION MISIO-
NERA AL I3IIASIL MART!-

RIZADA EN AGUAS DE CA-
NARIAS». - (1570). -. Ma-
drkI 1947.

En este folleto de cincuenta
y~tres páginas, nos da el erudi-
to catedrático Rumeu de Ar-
mas, un amplio y documentado
trabajo, en relación con el he-
.ho histórico de la martiriza-
iión en aguas da Canarias, por
piratas ~alvlnistas franceses, do

los misioneros jesuitas que mar
ohaban al Brasil.

El Dr. Rumeu de Armas hace
un acabado estudio de la Inte-
resante, aunque siniestr

5 figu-
ra, del pirata Jacques de Sores
(tan conocido de los canarios
por Jaques de Soria), quien se
destacó en Francia durante las
guerras cíe religión dal último
tercio del siglo XVI, situado en
el campo herético, y alcanzó
triste celebridad por sus pira-
tenas contra españoles y portu-
gueses.

En 1553 ejecuta el saqueo
de Sta. Cruz de L~Palma y, en
1570, merodeando por aguas de
la misma isla, da caza al galeón
Satitia go frente a Fuenoali ante,
el cual conducía al P. Azevedo
y sus treinta y nueve misioneros
(parte de la expedición al Bra-
sil) a quienes hace. víctimas de
su odio religioso, asesinándolos
bárbaramente. Este salvaje he-
cho tuvo honda repercusión en
el Archipiélago, donde se cono-
ció a sus victimas por «Los
mártires de~Tazacorte».

Desde La Palma, Sores se di-
,‘lge a La Gomera en son pací-
fico, donde es amablemente re-
cibido y agasajado por el conde
D. Diego de Ayala y Rojas,
quien abastece su armada. En-
tran los gomeros y piratas en
tratos comerciales a los que no
son ajenos la gente principal y
el propio Sr. de lé isla. Estas
actividades lucrativas con los
piratas eran fracuentes entre
aquellos isleños, ya que con-
cientes de su debilidad militar,
preferían un trato pacífico y be—
neficiosó, a un acto heróico y
patriótico.

Las re~ao!onesde Sores con
los gomeros tuvieron para és-
tos desagradables consecuen-
cias, al intervenir la Corte y el
Santo Oficio, que procesó a los
más destacados.

Al despedirse Sones amisto-
samente del conde de la Gome-
ra, y a ruegos de éste, tuvo un
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gesto humanitario al dar liber-
tad a un grupo de veintiocho
prisioneros portugueses que lle-
vaba a bordo.

Por el año siguiente de 1571,
el corsario calvinista Jean Cap-
deville (que había sido lugarte-
niente de Sores), se presenta en
la Gomera donde el conde, con-
fiado,~le franquea la entrada,
pero esta vez con gran sorpresa
suya, los piratas tan pronto se
ven en tierra arremeten sin mas,
a sangre y fuego contra los pa
cíficos habitantes, cautivando y
matando sin piedad a gran nú-
mero da ellos. La obra se com-
pleta con el saqueo, la destruc-
ción y el incendio de la villa de
S. Sebastián.

Al zarpar de la Gomera la
flota del pirata Capdeville, qui-
so la fatalidad que se tropezara
con la nao capitana del gober-
nador del Brasil D. Luis Vas-
concelios de Meneses, (única
que quedó de su potente escua-
dra), a cuyo bordo viajaban
rumbo a las Indias Occidenta-
les, los restos de aquella expe-
dición de misioneros jesuitas,
bajo la dirección del P. Días
(unos catorco en total). El na-
vío portugués fué atacado se-
guidamente por los corsarios.
En la lucha muero el goberna-
dor y acaban por sucumbir
ante la superioridad enemiga.
Como consecuencia, aquel resto
de la misión brasileña perece
asesinada sin alcanzar su fin;
en cambio alcanzó la palma del
martirio. Sólo dos hermanos Id-
graron salvar milagrosamente
sus vidas.

S. F. 6.

ANGEL FLORES MORALES. -

«EL SAHARA ESPAÑOL».
(Ensa~iod@ geogr~[a fRica,
humana ‘y económica) Ma-
1ihi 1946.

preámbulo en el que afirma lo
modesto de sus pretensiones, y
de unos antecedantes históricos,
que comentaremos al final, es—
tudia el Sahara español en su
triplo aspecto: fisico, humano y
económico, aspectos en que di—
vide su trabajo.

En el primero estudia la si-
tuación y límites ~íenuestra zo-
na sahárica, comentando los co-
nocidos convenios y tratados in-
ternacionales, que fueron redu-
ciendo lamentablemente dichos
territorios, como el Tratado de
1900 que nos arrebató una
enorme extensión, y las sucesi-
vas mermas producidas por vir-
tud del Tratado de 1902, y los
Convenios Hispano—franceses de
1904 y 1912, confirmatorio es-
te último de nuestro ‘despojo
arbitrario. Estudia asimismo su
geologe, orografía, hidrografía,
clima, etc.

El segundo, o sea la G»-
graFía ~n~»ria, lo dedica a la
población y su distribución, ra-
zas, religión, idiomas, y divi-
sión político—militar-administra-
tiva establecida por la Metró-
poli.

En el tercero estudia el as-
pecto económico, valora la flora
y fauna, la industria, el comer-
cio y las comunicaciones.

El autor escribe su libro a
base de un conocimiento prác-
tico y directa de las cosas, así
como de experiencias persona-
les, (aquí es donde adquiere
su verdadero valor) tomadas
durante su permanencia en el
Sáhara en misión oficial. No se
pretenda buscar en él un estu-
dio erudito y con rigor cienti-
fico, pero no por ello carece de
interés y de indudable mérito;
aporta multitud de datos y da
una idea bastante completa de
lo que es nuestra zona del Afri-
ca Occidental. Sin embargo, se
observan algunos errores y des-
liza afirmaciones carentes de
fundamentación cientifica.El autor, después de un
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Punto y aparte merece el ca-
pítulo titulado «Antecedentes
hstóricos», con el que comien-
z~ael libro y, en el que se i’ela-
ciofla la presencia de España
�fl la Vecina costa, con las Ca-
narias, haciendo un resumen de
la histeria de estas en poeas Ii-
ncas.

Es en este aspecto donde el
autor, mal documentado, come-
te verdaderos dilates. Después
de hablar de Juan de B~then-
court, presionado por los Reyes
Católicos (;...!) con la fuerza
de las armas, vende las Islas a
Pedro Barba de Campos; siguen
las sucesivas ventas, hasta Ile-
gar a Herrera, de quien afirma
que vendió cuatro i’.laa al rey
Católico, quedándose Herrera
solo con la Gomeni de la que
se tituló conde.

Asegura después que Pedro
de Vera redujo cinco islas a la
obediencia y que la incOrpera-
ción total del Archipiélago a Cas-
tilla fué hacia 1 5~O (;con casi
un siglo de diferencia!). Asi-
mismo afirma que a fines del si-
glo XVI se dan las exp~diciones
a la costa atlántica de Africa, y
que los portugueses por esta
fecha ponen pie en Río de Oro
y Cabo Blanco. Aqui el error
es del siglo y medio.

5. F. B.

l~íl)fl() M t11\NI)A MILLARES:

P(lE~lt PRIMIlt\. Las Pal
.~, 1 hl

Una voz fluev~en el ámbito
de nuestra lírica nos presentan
estos pulcros Cuadernos de
Poesía y Crítica en el número
trece de su colección. Isidro
Miranda sentía necesidad de
verter en versos su visión del
mundo, de su mundo reducido,
esquemático. Ventura Doraste,
en la breve nota preliminar, ma-
nifiesta que al poeta «no le In-

teresa el hombres; creo aún
mas: intenta desligarse de sus
semejantes, llevar vida señera
y apartada. Pero la sombra del
hombre se proyecta en la obra.
En el último poema de la colec-
cón, Palma, dice:

•..< y ~úlo a it, sin que se ente-
[re el ho obre»

Le irrita incluso la obra hu-
mana: el submarino, la nave. Y
todo esto en función de sus re-
laciones con el resto de la na-
turaleza; en este caso, con el
ma~.

«al submarino aleve que rompe
ELUS entrañas.

a la aíilada quilla que alormen—
tla

lo encepo enamoradotic la pIe—
[ya

a odos va mi odio en u deten—
[Sa».

Un Instante después hace
profesión de amor al mar~

«Y a la VOZ de tu canto...
•Iaiohi(n mi claro amor ~il er—

[necido».

Voluntariamente ha reparado
y~una parte del mundo. Le in-
teresa más lo inerte y Io~veg~-
tativo.

En sus poemas logra verda-
deras calidades poéticas. Su
imaginación rinde frutos redon—
los cuando se alía con sus cua-
lidades de observador; así ha-
bla del

«ansia de vuelo de la piedra
[geay’.

En Mi Amor, desea ofrendar

«el brillo arisl oerá1 ICO del fue—
[gu,

la pura suavidadde la ceniza».

Una cuidadosa labor de selec-
ción hay en toda su breve obra;
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en los dos versos precedentes
no nos entrega la materia en
bruto: se desprende de ella. La
ceniza, tan calumniada en toila
la )i~storia de la poesía, es ver-
daderamente dignificada con es-
ta simplificación.

En el primero de los poemaa
de su espicilegio, como diría
Ventura Doreste, hay un ansia
d~ concreción, de ordenación
de toda cosa, de simplicidad:

«Det~n ordenael coro nc tus
[piedra-~>.

JOAQUIN BLANCO

PINO OJEDA. - «NIEBLA OE
~TJE~O». Pes~a. ~\Iadrid.
19/7

Nos encontramos ante un ex-
traño caso de poesía. Este libro,
cuidadosamente presentado por
Ja’ revista «Mensaje)), es mues-
tra vigorosa que nos da una
poetisa: Pino Ojeda. Desde Sa-
fo a Juana de Ibarburu o Alfon-
sina Storni, las poetisas han
sentido casi exclusivamente la
Inquietud amorosa. Y siempre
nos parecen nuevos sus poemas,
a pesar de ser idéntica la fuer-
za primaria que los empuja y
casi Iguales sus medios expre-
sivos. Fuerte y apasionada, en
plenitud vital, quiere silencio
para su explosión amorosa~

«Ven. Besaró tu~ojos yo mis-
[maen reeoie~o

silencio de pupilas encendidaa
[de fuego».

Intimidad. En la mayor par-
te de su libró, sólo hay dos
personas, Tú y Yo,

«Pan míos como tuyos tus
[ojos y mis besos».

que casi no son más que som-
bras vagas, sombras que pier-
den su exIstencia Individual en

aras de la existencia del tazo
amoroso.

Una afirmacIón de voluntad
hecha en algún poema va des-
apareciendo en otros. Y desde
el principio se presiente la lu-
cha:

« nielo amor,..
pero quiero amor,

aunqueme deslcuya amando!»

«Ser ascua que se apaguecon
[besos so]amenle..

Es una paulatina reducción
del breve mundo formado por
dos personas. El verbo deja de
tener forma personal para adop
tar el infinitivo. Va el poeta no
dice: quiero. Solamente excla-
ma. Ha perdido el sentido de
su posición frente al amor, fren
te a la segunda persona. El
amor ha absorbido la persona-
lidad.

Es lástima que Pino Ojeda,
que consigue en sus poemas
una magnífica estructura poe-
tica, no consiga lo más fácil: la
estructura métrica.

JOAQUIN BLANCO

CICEI1(_)N. — (~UesIioío’~Ae:id
micas. Versión directa, no-
tas e ini cori ucción le Agus-
tín Millares Ganó. Prólogo
de Juan David Gareí~Bar—
ea. Colegio de Móxico. Fon-
do de Cultura Económica.
Méaico, 1

En otro lugar de esta Revis-
ta se han recogido las noticias
que la revista «UNIVERSiDAD
DE MEJICO» nos ha proporcio-
nado de nuestro ilustre conso-
cio y antiguo Director de esta
Revista. Uno de los libros que
mencionamos es el presente.
Anteriormente ya había editado
esta traducción en la Biblioteca
Universal, pero las notas y
la introducción son nuevas en
esta segunda edición.
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Explica el traductor en la in-
troducción cómo fué concibien-
do la obra Cicerón, y fija las
fechas posibles gracias a las
epístolas en las que encuentra
noticias abundantes sobre esta
obra. Por último, siguiendo un
criterio perfectamente lógico,
fija el texto latino a base de la
edición Teuberiana, tanto de la
de Plasberg como d~la de Mu
ller.

Su minuciosidad en la edi-
ción, así como su prudencia
cientifica, le obliga a las dos
notas de las páginas 37 y ~7.
Nissard, por ejemplo, da el tex-
to siguiente para la pág. 37:

alis euro longo inlervallo, míen
tras que Millares, siguiendo a
Plasberg, da ~Ltis eolio longo
inlervalio. La versión, por tan-
to, difiere, ya que para esta úl-
tima conjetura supone el editor
un non ylileraniur inici nos im-
plícito en longo intervallo. En
¡a pág. 57 consigna la laguna de
ínter duro .quasi falalein en
contraposición con mIer quasi
i~alero el iniriulahileni; iguala
dos construcciones que tal vez
sean distintas o poco semejan-
tes. Más obliga, realmente, la
presencia d~a la preposición,
iiiter, que la del adverbio, in-
leidriro. pues el regimen acu-
sativo, tal a loira el ininulabilein
onlintialionetri, así lo exige. De

una manera u otra, la versión
de Millares es más exacta y
afortunada, pues, con el su-
puesto inlerduin. da al acu-
sativo el valor exacto de acu-
sativo absoluto en el que la
partícula cllta~imatiza al acusa-
tivo correspondiente.

Esta edición, como otras del
profesor Millares, prueba la
documentada aportación que el
catedrático canario ha hecho en
tierras 1e América al campo de
la erudición y de la Linguísti-
ca, l~levando con esta edición
como con otras del mismo gé-
nero a la biblíografíahumanís-

tice valiosas y nuevas traduc-
ciones.

LA.

PEIIEZ VIIIAL, JOSE. — lntluefl—
cias geogrli3cas en la poe-
da tradicional canaria. pu—
ldicaciones de la Real hO—

ciedaci U eogrúCica, Ser le 13.
N’itn. 1 58. ~\giiirre, Itopre—
‘it, 19’i/a. - 35 príga.

El profesor Pérez Vidal, que
con tanta insistencia y prove-
cho ha sabido ahondar en el
espíritu del folklore insular,
nos ofrece en esta publicación
de la Real Sociedad Geográfica
la relación que tiene en nues-
tras islas la geografía con la
poesía tradicional.

Primeramente explica la si-
tuación geográfica de las islas
en el cruce de tres corrientes

culturales — Europa, Africa,
América—y destaca muy espe-
cialmente que es mucho menor
el influjo americano de lo que
se cree. Parte, luego, de los
repartimientos entre los con-
quistadores para esteblecer la
tesis del aislamiento a causa
de que cada isla y cada repar-
timiento eran un verdadero is-
lote separado de todos los de-
más. Vidal explica así la divi-
sión y la cantidad de influencias
peninsulares en nuestras cos-
tumbres, especialmente en los
cantos. Las agrupaciones de fa-
milias de la misma procedencia
dan origen a determinadas to-
ponimias y a determinados can-
tares, romances o costumbres;
precisamente los de la región
de donde procediesen aquellas
agrupaciones. Fija el profesor
P. Vidal la ascendencia y rai-
gambre de tres manifestacio-
nes esenciales en el folklore is-
leño: el canto de cuna, la copla
y el romance. Mientras que los
dos primeros se desarrollaron



con profusión a causa de la
contemporaneidad de su naci-
miento como expresión lírica, el
romance, esencialmente medloe-
val,~no hizo otra cosa sino es-
parcirse tal como estaba; poca
innovación podría traer.

La montaña, el Pino y el
Mar son los tres temas que el
autor destaca de una manera
especial en la poesía tradicional
de las islas. Los tres elementos
que más poderosamente pucfle-
ion llamar la atenc,on rel In-
sular. Especialmente, el último.
Los juegos infantiles tienen le-
tras continuamente alusivas a
este tema. En la Revista de
Historia (T. X. 1944, p. 83), el
Sr. Hardlsson añade una nueva
versión al diálogo de Fray Juan
de las Cadenetas, transformado
en las islas en tío Juan de la
Caleta, tema que recoge Vidal
en el presente estudio y lo re-
pite en la Revista de HistorIa;
tal vez sea la mejor expresión
de los cantos populares, así co-
mo la muestra más evidente de
la evolución sufrida. La más
acertada interpretación corres-
ponde al final de este estudIo,
cuando, con palabras de Espi-
nosa, P. Vidal ofrece un nuevo
e Inagotado tema de estudio~
Portugal, como punto de par-
tida y de llegada en todos los
caminos maritimos. •En la co-
pla de la pág. 28—Mai rayo me
palta el cueipo—vemos esboza-
do el tema portugués.

Un documentado estudio, fru
to de un concienzudo especia-
lista.

A. A.

\IÍ)PEXI) lIl\\íl)~~, JILL\N
CIJITLO. — D~ los Piwrtos
de la Luz y le Las Plmaa

otras hisi oriQs, Estudio
oreliuiiria r sobre «l)ou Ciii—
lo M Ori 110 5115 ti (‘III pos»
por Simón Benítez Padilla.
Ediciones GABINETE LITE-

13t

BARIO, Las Painias de U.
n~iri~.[lb iTj

El Gabinete Literario nos
ofrece en este volumen una
muestra más de sus actividades
editoriales. A ¡a donosa pluma
de Simón Benítez se debe el es-
tudio inicial, así como las notas
que avaloran el texto. Este es-
tudio ya se reseñé en la Revista
y el-lo nos circunscribe al texto
de D Cirilo.

Contiene el libro la reunIón
de una serie de artículos que,
como folletín, se publicaron en
((La Provincia», y formaron,
después, encuadernados, un to-
mo de la Biblioteca Canaria.
Todos estos artículos, recopi-

‘~lados,dará una idea muy exacta
de la ciudad hace cincuenta
años. Con esa miopía que lo ca-
racterizaba, D. Cirilo nos hace
desfilar personajes y ambiente
en un detenido y ameno reco-
rrido. El furibundo caciCato del
PARTIDO, como entonces se
llamaba al partido de D. Fer-
nando León y Castillo; el espi-
ritu revolucionario de los sem-
tembrlstas —a los que perte-
necía de escondidas el propio
O. Cirilo—; las perturbaciones
regionales a cuenta de la tate-
rina —calificativo que acompa-
ñaba a Sta. Cruz de Tenerife
en su calidad cte capital provin-
ciana—; las primeras compa-
ñías en el antiguo Teatro «Tir-
so de Molina»; la ansiedad de
la población por ver terminadas
las obras del muelle de Las Pal-
mas; las argucias electorales
de los fernandinos para atrapar
sus votos; la arbitrariedad do
unas oposiciones no reglamen-
tarias —gracias a las cuales
pudo entrar O. Cirilo en el es-
calafón de Ayudantes d~Obras
Públicas—; la tertulia poltitico-
literaria de D. Juan de León y
Castil.lo, cacique de la pobla-
ción entonces; los festejos
por la noticia de la. División
fustrada; el viaje a Africa para

�teseñas
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trazai~los primeros puertos co-
merciales: todo esto, descrito
con la gracia y frescura de una
pluma propicia a la zumba, al
donaire, a la escondida burla.
Detras de cada línea que D. Ci-
rilo escribía se ocultaba una sá-
tira encubierta, una sonrisa
oculta o una desenfadada burla.
Cuando nos habla de la idola-
tría que alcanzó el nombre de

-O. Fernando, ¿es difícil adivinar
la travesura del Ayudante de
Obras Públicas al jugar con su
Jefe, para congraciárselo, y con
su sentido liberal? Al describir-
nos cualquier tema que rozara
con la División Provincial, ¿no
adivinamos el modo con que
D. Círlio nos refiere todas aque-
I4as terribles luchasfratricidas~
Es un libro de buen humor
mezclado con el espíritu cos-
tumbrista de aquel Ayudante
de Obras Públicas tan inquieto
y tan sinóero en sus confesio-
nes, aún en las más íntimas,
comO cuando nos cuenta su vi-
da juvenil, recién instalado en
la capital, donde existían aque-
llas terribles Aspadas que hu-
biesen arruinado a cualquier
calavera de nuestros tiempos
con sus dos pesetas de peonaje.

Una selección de láminas y
dibujos de la época completan
la edición de este libro que no
podía haber tenido mejor prolo-
guista nl comentarista.. Gracias
a sti pr6logo nos es fácil seguir
con absoluta fidelidad todos los
datos y los nombres que D. Ci-
rilo, en su atropellada ortogra-
fía o en- su descuidada fonética,
nos fué transmitiendo. -

A. A. A.

ROSA NIEVES, ClAFtEo.—»L
1~

POESIA EN PUEIITO TU-

CO». Editorial Tesis. Uni-
versidad Nacional Au tóno-

P, y Lelras. Mtxicn. D. F.
22 nos. iOi níg».

El profesor Rosa f4ieves, de
la Universidad de Puerto Rico,
presentó como tesis doctoral
esta monografía sobre la Histo-
ria de la PoesíC Puertorriquen-
se. Completa las monografías
que hasta entonces habían he-
cho Fernández Junco y Menén-
dez Pelayo. Y este Intento ex-
haustivo está casi logrado, pues
la abundante bibliografia mane-
jada por el autor prueba la mi-
nuciosidad del trabajo. Espe-
cialmente dedica un apéndice,
documentadísimo, donde pueden
consultarse todas las obras an-
tológicas y monográficas de
autores boriquenses. Para Ca-
narias tiene interés su consulta,
pues dedica a dos poetas insu-
lares —especialmente a uno de
ellos— referencia especial. Son
estos dos canarios que tienen
vinculación con la poesía puer-
torriqueña Don Graciliano Afon-
so Naranjo y Romualdo Real. A
este último, como modernista,
lo menciona por haber sido fun-
dador de EL PUERTO RICO
ILUSTRADO, revista que i.Ievó
las InfluencIas modernistas a la
isla, continuadoras de las mi-
ciaciones de José de Diego y
de Otro canario, Cristóbal Real,
critico de cierta nombradía en
la LA REVISTA DE LAS AN-
TILLAS.

Rosa Nieves menciona al Doc-
toral Afonso en dos ocas1on~.
En los Antecedentes Poéticos
de Ja Poesía puertorriqueña,
como autor del BESO DE ABI-
SINIA, y como introductor en la
poesía de la isla del tema del
Amor con su traducción del
POEMA DE LEANDRO Y HE-
RO. No hace en una y otra
mención sino recoger~lo que ya
O. Marcelino había dicho en su
monumental Historia de la Poe-
sía Hispano Americana. $Jnlca-
mente rectifica a M. Pelayo enma de México. Facultad de
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su apreciación de haber sido,
según dice, «la primera pro-
ducción de amena literatura pu-
blicada en la isla», ya que, gra-
cias a Tapia y Rivero, tiene co-
nocimiento de Col.l y Coste y
Ródriguez Calderón. Lo que si
es iñnegable es la influencia
que ejerció esta obra, como la
traducción antes mencionada—
impresas ambas en un mismo
volumen—, en todos los sl-
gulentes poetas boriquenses.
Todo el erotismo que respira la
composición dei poeta orotaven-
se, mezclado con un eglogismo
muy propib de la poesía valde-
siana, quedará después como
fuente para futuras composicio-
nes.

Sobre la versión de Leandro
y Hero se expresa así el autor:
«El primer pi’eluciTo del tema lo
hemos encontrado en el librito:
«Odas de Anacreonte: Los Amo-
res de Leandro y Hero, de Gra-
ciliano Afonso del año 1838.
«Después no hace sino copiar
a D. Marcelino. No señala, sin
embargo, como influenciado di-
rectamente por esta traducción
un mónólogo trágico, HERO y
LEANDRO, de Alejandro Tapia
Rivero que escogería la versión
del poeta canario para adaptar
su representación. Quizá sea es-
te monólogo de uno de los es-
critores más representativos de
Puerto Rico la prueba más evi-
dente de la significácFón alcan-
zada por el Doctoral Afoflso en
la Literatura puertorriquense.
Indiscutiblemente encierra el
libro del Dr. Rosa Nieves una
importancia señalada para la Bi-
bliografía de escritores cana-
ríos, ya que nos da fehaciente
prueba de la influencia dejada
por dos escritores isieiios en el
contInente americano.

A. ARMAS

GUERA». Introducción ~j no-
tas de Angel del RIo. - ms-
lilutu (le las Españasen los
E~Ia(los Unblos. Nueva York
1932. XtVII1, 131 páginas,
1 lámina.

Por el tiempoT en que este li-
bro se publicaba, YO! leía voraz-
mente las obras novelescas de
Galdós. No fué sino más tarde,
en 1939, ya en plena adolescen-
cia cuando decidí compilar algu-
nas notas para un futuro estu-
dio del novelista. El proyecto no
pasó de las fichas abandonadas.
Declaro lo que antecede porque
se advierta que mi admiración
por Galdós, novelista de poten-
cia extraordinaria, es antigua.
Desde América llega ahora a mi
mesa la edición do Torquernada
cli la hoguera con introducción
y notas de Angel del Río. Sin
duda, los estudiosos de Galdós
conocen el libro que reseño. No
hoigaría, sin embargo, InsIstir
acerca del contenido del volu-
men: ello contribuirá aún más
a la difisuión de Galdós y de la
obra que espiéndidamente rea-
lza el Instituto de las Españas.
ivi;eiitras los españoles se Cfl-
tregaban a ia pasión béiioa, un
grupc de maestros en los Es-
tados Unidos difundía la lengua,
la literatura, la historia y las
costumbres de España. Para la
labor dei espíritu no hay fugiti-
va pausa posible.

TorqueHl ada en la 1 u)guela
es, en efecto, una de las obras
maestra9 de Galdós. No estudie
una amplia parte de la sociedad
de su tiempo, sino que retrata
preferentemente un solo tipo:
don Francisco Torquemada, in-
quisidor de deudores y de su
propia alma, avaro temible, pa-
ra quien ia pasión dei dinero es
ímpetu primordial. Galdós pre-
senta, con detenimiento y maes-
tría, las vicisitudes anímicas de
Torquemada; acierta a pene-
trar en los eqtresijós más hon-

BENITO P E R E Z UALD(l~:
«TORQUEMADA EN LA 110-
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doe de su espíritu. Don José
Bailón y la tía Roma son asimis-
mo dos personajes firmemente
plasmados. De Rufina y de Va-
lentín sabemos lo que Galdós
nos dice, pero no los vemos ac-
tuar en la novela. El novelista
sigue los extraños delirios del
avaro, el cual, temiendo la
muerte de su hijo, en excepolo-
nales~ocasiones llega a ser ge-
neroso. El tránsito de Valentin
no transforma a Torquemada, y
éste vuelve a su despacho, anda
entre sus papeles y dispone—
según le dice un personaje—
«los trastos d~ahorcar».

Galdós h.a oreado un persona-
je permanente. El profesor An-
g.’l del Río, en la Introducción
extensa, expone la vida de Gal-
dós y algunos rasgos de su ca-
rácter; examIna agudamente la
evolución del arte galdosiano
—que supone una integración
siempre— y analiza, por último,
la obra editada. El ilustre pro--
fesor ha compuesto un beWo
estudio. En leyéndolo, es posi-
ble asir un esquema completo
de la obra galdosiana. Angel del
Rio ha sabido situar la persona-
lidad y la obra de Galdós. Mien-
tras autores recientes le atacan
desde el punto de vista estéti-
co o de las Ideas —lo cual es
peor—, este crítico reconoce la
potencia creadora del novelista,
explica su evolución y declara
que sus cualidades son nfla-
mente Ibéricas. Y es cierto. No
pretendía Galdós, como Valera,
la obra de arte pura y depurada,
la ficción que pintara los aspec-
tos más hermosos de la vida.
Galdós pretende retratar la vi-
da misma: embelleciéndola, cla-
ro está. Angel del Río escribe
este sensato juicio: «Recha-
za Galdós también el erotis-
mo plebeyo campante en la
novela francesa. El amor tie-
ne en su obra lugar más alto dal
que le concedían la mayor par-
te de los artistas gálicos. Es la

sustancia superio~ de la vida y
dci alma, no siempre mero re-
flojo de causas y perversiones
psicológicas».

No es justo condenar a Gal-
dós desde el punto de vista es-
tético. Personalmente, me inclI-
no a la obra de arte pura; mas
Galdós suscita ml admiracIón.
Es imposible pintar, con alqul-
tapamiento, la tumultuosa so-
ciedad española del siglo XIX.
No lo consigue el refinado
Valera, artista del Idioma. El
profesor Del Rio sabe señalar
con justeza el valor de Don Be-
nito. Es Galdós un alto novelis-
ta, quiérase o no. Tampoco pue-
de ser menospreciado a causa
de su pasión por las Ideas. An-
gel del Rio cita esta profecía del
propio Don Benito: «Yo imagi-
no, sin ombargo~un tiempo en
que cambiarán de parecer los
que hoy empiezan a yerme co-
mo un viejo maniático, obstlna
do en tomar en serio las luchas
del siglo XIX y en ver por todas
partes supervivencias del abso-
lutismo».

De Tmquernacluvn la lioguvra
se halla ausente la pasión de
partido: lo que en ella Importa
es la Humanidad. Copio esta ad-
mirable observación de Galdós
(página 13): «nuestra bonacho-
na clase media, toda nececida-
des y pretensiones.., crece tan-
to, tanto, ¡ay dolor!, que nos
estamos quedando sin pueblo».
Palabras de actualidad.

VENTURA DORESTE

l3i)NNET. SERGIÍ F. — «LA EX—
PE1)i(~iON AL - MAR DEL
SUR I)E LA FLÇYI’A DE
I)UN FRANClSC(~¡iR (iHOZ—
CO». Separatadel Torno III
del Anuario (le Estudios
~iiierivanos. Sevilla, 1946.—
7 págs.

En el Archivo de la Casa
Fuerte de Adeje, existente e,



este Museo, Sergio Bonnet ha
encontrado documentos que ha
ido publicando tanto en nuestra
F~evista como, ahora, en el
A.nuario de Estudios Amerlca•
nos, de la Universidad de SevI—
1-la. Ful su primera publicación
un Titulo de Regidor de< la isla
del Hierro a nombre de Alonso
de Mérida (Págs. 98-97 del
MUSEO CANARIO, núm. 17);
nos ofrece hoy un interesante
diario de navegación hecho por
un capitán de la Flota Empaño-
la, Buenaventura Aguirre, quien
comunica al Conde de la Gome-
ra las incidencias del viaje.

Duró desde el 30 de Di-
ciembre de 1747 hasta el 3
de Marzo de 1748, día en que
Llegaron al <(Puerto de la Con-
zepción de Chile». Fu~un viaje
no muy accidentado, pero si
minuciosamente descrito. Dos
años antes, tal vez por los mis-
mos parajes, había estado la ex-
pedición de Olivares descrita
por el P. Quiroga, S. J. Mucho
más descriptiva esta última. Las
diferencian sus respectivoá re-
latores; el uno, un hombre de
mar y el otro un escritor más o
menos afortunado con sus visos
de científico.

El paso por la Tierra del Fue-
go es accidentado y peligroso.
lanto Quiroga como Aguirre
tienen a Mayre como referen-
cia constante. Por otra parte,
Jesuita va mencionando cons-
tantemente accidentes de la
costa americana, mientras que
el capitán de. guerra cita en ~
Diario únicamente Cabo Blanco
como el primer puntO avistado.
Tampoco (-legó Quiroga más
allá de Rio Gal-legos, mientras
que el viaje del capitán Aguirre
se desarrol-la en su mayor par-
te dentro de la misma Tierra
del Fuego.

Es de desear que las intere-
santes crónicas marítimas exis-
tentes en el Archivo de este
Museo puedan ver la edición
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sucesiva de la mIsma manera
que la ha InIciado el Sr. Bonnet,

A. A.

\(~t:s’l’lN MI LLARES ~UiiAS
«CANAB lADAS DE ANTA-
~ (1933 — 3i). Çtladcl—
flu-~ PflPUIi re. 2. — •1 ‘J!i~

Con una portada de Manuel
Millares Sa14, el joven y exce-
lente acuarelista, se compiiafl
en este brevislmo volumen cus-
tro escritos humorísticos de
Agustín Miliares Cubas. Com-
puestas al final de la vida del
autor, esas cuatro narraciones
~ con agudeza y gracia,
particularidades de la antigua
vida insular y del espíritu del
hombre aquí nacido. Acaso pa-
ra el forastero no tengan esos
capítulos la gracia que pa-
ra el isleño encierran. Lo cier-
to es que, con el transcurso de
los años, la ciudad se ha ido
convirtiendo en algo muy dis-
tinto de lo que fué a comienzos

e siglo. Generaciones hay —y
yo pertenezco a una de las úl-
timas— para las cuales la cosa
insular carece de mayor atrac-
tivo. Con todo, preciso es reco-
nocer que Millares Cubas ha es-
crito póginas donde se revela el
antiguo carácter provinciano—y
muy particular— de los cana-
rios. Libros como éste, oportu-
namente editado, evitan que se
pierda el gusto por la menuda
historia. No pocos rasgos per-
duran todavía en el hombre del
pueblo, y no es presumible que
desaparezcan definitivamente.

Una breve nota anuncia la
publicación de otras «canaria-
das». Es de desear que el pro-
pósito se cumpla.

VENTURA DORESTE

P r o f \1~Nl~KL~-Í)(~OJ~l3(~
«POESTA DEL \l AB» (AS-
PF~B9’(lS). — 1~uslíJoui~í(lo
(iran Cunuti(I_ 19 ~7. ‘I’ii. Al—

tu

Resef~a~
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El profesor Socorro es un
espíritu infatigable. Catedrático
de latín, ha publicado varias
obras pedagógicas; ha estudia-
do a Horaciot y a Virgilio, y por
Cervantes ha sentido siempre
una afición entrañable. Quienes
hemos cursado la lengua latina
bajo la dirección del Sr. Soco-
rro, no olvidaremos la bondad
de su magisterio. Agradezco al
antIguo maestro la severidad y
eficacia de su ensef~anza.Sien-
do ye hombre, he consagrado
no pocas vigilias a la traduc~
ción de los autores latinos, y
confieso que ml incllnaci~na
las humanidades nado, precisa-
mente, en los ‘~senoIales años
del bachll.lerato.

Acaba de imprimir el Profe-
sor Socorro un excelente volu-
meng sobre el mar en la poesía.
Comienza en los tiempos b~bli-
cos, se detiene en la historia
literaria española y termina exa-
minando el sentimiento del mar
en la poesía canaria. La dIligen-
cia y la sensibilidad del citado
Profesor han logrado un libro
utilísimo. Acaso no esté yo con-
forme con alguna clasificación
general del Sr. Socorro; por
ejemplo, no acierto a explicar-
me por qué se Incluyen en el
capitulo titulado Modernism~
poetas como Jorge Guillén o Vi-
cente Aleixandre. Sé, sin em-
bargo, que no, conviene exage-
rar en materia de clasificación:
menia que ha sido con justicia
censurada. A los nombres de lí-
ricos canarios señalados, por el
diserto investigador me permi-
to añadir el de Agustín MIlla-
res Sal-l, quien ha compuesto, ei

liras, una hermosa canción al
marino elemento. (1).

El Sr. Socorro escribe con
rara limpieza. Acaso la larga
disciplina pedagógica ha contri-

1) \ri~1 «Surilo a la deriva»
Las Palmas, 1944.

buido en’ no pequeño grado a la
claridad de su exposición. Pues
uclaro que, al revés de lo que
sucede con este investigador,
la generalidad de los eruditos
se hal-la reñida con la difícil len-
gua castellana.

VENTURA DORESTE

SUU()UflO, MANUEL. — V1RGI—
LII) ~‘ EL MAR». ‘[Las Pal-
nl»»), Imp. «lijan». 19 %‘~
~Rpags.

El profesor Socorro, siguien-
do la serie de producciones II-
terarias que ha venido ofrecien-
do durante estos últimos años,
presenta esta vez un agradable
estudio interpretativo de Vir-
gilio.

El campo y el mar son los
dos elementos esenciales dentro
de todo el estudio. Llega a ex-
plicarnos cuál es la pastura del
poeta frente a los elementos.
Más bucólico que marino, Vir-
gilio es presentado por el pro-
fesor Socorro como un vidente
del mar. A través de las Bucó-
licas y de las Geórgicas el in-
terpretador va siguiendo la poe-
sía virgiliana. Toda la última
parte trata de la significación ‘de
la Enelda y de Eneas, como hé-
roe romano y marino. Precisa-
mente este carácter marino que
tiene el héroe épico nace, se—
gún señala Socorro (p. 49 y
sigs.), de la precisión y del co-
nocimiento —que no del senti-
miento— que tenía del mar. La
selección de los términos Con
que lo designa a lo largo del
poema prueba abundantemente
esta hlp~tesis.

Defiende el profesor Socorro
la interpretación de Mackail
(evirgil and his meaning to the
world of to day») Eneas tiene
una misión que cumplir, misión
trascendente, Inaplazable—ePa-
tis hunó te poscentibus affers»
—que es en realidad el centro
de toda la obra, Y Eneas cumple



este destino suyo a través del
camino marítimo: venciendo
obstáculos, luchando con hom-
bres y dios3s, sufriendo todas
las penalidades de su periplo
mediterráneo. Esta unión que
existe entre el mar y el poeta
tiene el punto común de su mi-
sión divina. Todo el tono pro-
fético de los versos 84783
(lib. VI), recogidos con mucha
oportunidad por el comentaris-
ta, entrañan «el nervio de este
gran poemas (Socorro, p. 16).

Plantea el profesor Socorro,
por úitimo, un delicado proble-
rna: ¿Sentia Virgilio o no el

M\LAHET.AU~USTfl. - «lflC-
lUN~\1~1() IlE ~\\1ELiL CA-.

NLS~~’<Ifl~».1~iIiIihe~i Ei<ií—
1. 1Iuerl~4Aiie~, It) íG.—

Ls. s:i.~~ 1 h.
El profesor Malaret nos ofre-

ce en esta s.~edición de su
Diccionario un libro fundamen-
tal dentro de los estudios de
lexicografía. Ya hace Luis Al-
fonso la Bibliografía del Sr. Ma-
laret para que nosotros poda-
mos añadir más en su favor.
Con toda justicia puede ‘levar
el calificativo de diccionarista
de América, según el propio
prologuista lo denomina. Tiene
para Canarias la importancia
este Diccionario de ser una fi-

1 4~

Mar? El lirismo que se trans-
parenta er~toda la obra es ma-
nifiesto. Hay critico que señala
una nueva virtud poética l~ama-
da sentimiento virgillano. Es
una mezcla de esperanza perdi-
da, de ternura, de amor. Una
nueva sensibilidad, en fin. Pro-
ducto de este setimiento es su
interpretación marina. La Retó-
rica tiene en Virgilio un lugar
destacado; su maestría y la ne-
cssldad del poeta hizo lo demáe.
No es otra la interpretación del
comentarista; y la creemos
acertada.

A.A.

cha más que añadir a las ya
numerosas de su lexicografía.
Diríase que es el obligado tex-
to de referencia para cualquier
duda de nuestros abundante~a
americanismos. Menciona Mala-
ret en su Bibliografía (p. 38)
el «Léxico de G. Canaria», de
los hermanos Mll.lares, pero
muy escasas son las referencias
que de él encontramos a lo lar-
go dei texto. Sin embargo, es
interensante hacer un ligero e
inoompletn cotejo de los textos
de Mi’lares y Malaret para con-
vencernos de la Identidad, así
como de las variantes que he-
mos podido anotar en cus sig-
nificados.

Dícese dei andar es-
pecial de algunas
mujeres (ColombIa)

Matar
En Cuba, \rri~Ir~níu<
Anunciar Wuvia
Gañán (Colombia)
Repr~nder (Ecuador y

Colombia)

Í?eseulas

Ibid.ABACORAR
AMACHINARSE
AMANARSE
BEMBA
BICHOCA
BITOQUE
CERRERO
DESPINTARSE
AGUILILLA

ACHICAR
ARRITRANCO
BARRUNTO
BOGA
AI3ROCHARSE

MILLABES

Confu ndir
Amancebarse
Acostumbrarse
Boca gruesa
Descalabradura
Agujero
Tosco
Retirarse de
Irascible ( m u j e r

u hombre)

Dar de ccmei’
Pilfos
Anuncio
Pescado
Abotonarse ( e e ntldo

primitivo)
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Como se ve, son abundantes
las concordancias, pero no de-
jan de encontrarse alguna va-
riante que concierne precisa-
mente al significado o a la toné-
tiga. No menciona Malaret el lé-
xico de Zerolo ni el de Galdós,
ambos poco conocidos por la
exi~u••i~dadde su tirada. Segura-
mente que hubiese encontrado
en el primero, sobre todo, una
buena cantidad de americanis-
mos que Millares no recogió. SI
se hiciera una minuciosa com-
pulsación entre este vocabula-
rio y el de Lugo, recientemente
editado por el Dr. P. Vidal, o
el de Mafflotte, inédito, se pro-
porcionaría a la lexicografía una
aportación muy interesanteS Con
seguridad que~se encontrarían
hallazgos altamente valiosos.

L A.

JUAN ALVAREZ DELCA1JO. -

«TEIDE. ENSAYo DE Fi—
LDLOGIA TlNEllFE~A». La
L~uria de Tenerife EMa—
clrid} 1945. InsIjiuto de Es-
tudios Canarios en la Uni-
versidad de La Laguna. 8~
pJgs. 8°.

Inicia el profesor Alvarez
Delgado en este libro de una
manera sistemática el examen
detenido de problemas filolóqi-
cos isleños, Aunque el autor ha
colocado el subtitulo de «Ensa-
yo de Fitología Tinerfeña», es-
tudia su obra en realidad por
vez primera en forma de ensa-
yo el problema filológico del
Archipiélago. Sus primeros en-
sayos de Filología Insular, pu-
blicados en la «Revista de His-
torIa», no eran sino la inicia-
cIón de mucl~osproblemas que
actualmete han sido extensa y
prolijamente estudiados. En la
«Revista de Historia» ha ido el
profesor Alvarez Delgado pu-
blicando interesantes - «Notas
Linguísticas» en las que ha Ido
estudiando diferentes aspectos

de la toponimia, hieroflimia y
.oitropomorfiamo isleños.

Establece el Dr. Alvarez una
clara distinción entre los aborí-
genes de Tenerile y el resto de
las islas. Por ejemplo, la au-

~ncia d~ídolos y dioses fren-
te a los hallazgos de las otras
islas. Sin embargo, admite que
los isleños de Tenerife tenían
un concepto genérico de la di-
vinidad, sustentando la tesis de
Azurara de que los guanches
«creían que hay Dios». Esta-
alece claramente el carácter
transhumante del pueblo guan-
che, aún dentro del corto terri-
torio donde podían trasladarse.
Y d~duc esta afirmación por el
carácter de su vivienda troglo-
dita, así como por el texto de
Espinosa.

Las conclusiones establecidas
por Alvarez adelantan bastante
de su futuro trabajo, en prepa-
ración, sobre la toponimia tiner-
feña, especialidad que ha sabi-
do desarrollar en todos sus tra-
ha los anteriores. Una abundante
bibliografía complata el estudio
linguistico del profesor Alvarez
Delgado.

A. A.

ll’FlLE~. .JENA1I1J. — «LA ItA—
I1\N\ DE VEtAZ~l~EZe.

C lla(lkNn4~s(le lli~Ioria liaba—

nora, 1. ~\1unieipio íle t~t
1 aRana. [tiabana] , 1 9J6.
22 ebus. ~O pJgs.

El Dr. Jenaro Artiles, desde
su puesto de Archivero en el
Municipio de la Ciudad de La
Habana, nos ofrece una de las
pocas publicaciones histórIcas
en que el documento y no la di-
vagación forma toda la armazón
del estudio.

Forma este cuaderno una se-
rie de conferencias pronuncia-
das en (a Sociedad Cubana de
Estudios Históricos por el Dr.
artíles quien documenta con
bastant~detalle toda la historia
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primitiva de la capital cubana.
Con un ordenado sistema de in-
véstrgador, el conferenciante va
presentando al auditorio el pro-
blema histórico de la fundación
de la ciudad y la adaptación que
fué teniendo la población al rit-
mo de su crecimiento.

Primeramente fija la fecha
de la fundación de la ciudad
gracias a las Actas Capitulares,
método no seguido por los his-
toriadores e investigadores ha-
ban~ros, ya que habia servido
la transcripción manuscrita del
8. XIX que, según aflota Artiles,
había dado lugar a un error que
el autor ha sabido resolver. La
Chorrera, asiento primitivo de
la capital, es descrito minucio-
samente a través de las men-
cionadas Actas. Por otra parte,
la pericia del paleógrafo se de-
muestra en todo momento con
la precisión y seguridad con
que rebate los argumentos em-
pleados por sus antecesores en
esta clase d~estudios. Una po-
blación colonial, con todas las
características de las viejas po-
blaciones castellanas, fué la ca-
pital habanera a lo largo de su
crecimiento paulatino.

Ha sido el profesor Artiles en
la Habana un buen exponente
de la labor cultural que, de una
manera muy peco conocida, se
esta desa”rol.lando en América
por españoles aHí residentes.
Esta publicación, asi como otras
de las que tenemos referencias
por catálogos bibliográficos,
prueba la extensión y profundi-
dad de esta lábor cultural des-
arrollada.

A~A.

tTARDISSON, EMILTO. - «LAS
C.\N~\Rl AS Y l~OT1’I’lTGALs
Edie(o~ Mnranii~, P o r 1 o
1 9~7.- (Separsta rio «13o-
blm (T~iltural» da Camara
T\Tllnioip~ido Porto, Vol X-
F~scs.i-.2).

preso, nos llega al «Museo» el
texto de una conferencia leída
en los «Estudios portugueses»
de la Ciudad de Oporto, por
nuestro paisano el distinguido
diplomático e historiógrafo Don
E,iiilio Hardisson y Pizarroso,
en la que bajo el enunciado que
encabeza esta reseña, y después
de referirse a la estrecha cola-
boración hispano-portuguesa a
través de la historia, en sus di-
ferentes aspectos de militar, po-
lítica,~~jeográfica, misionera y
científica, se extiende eñ consi-
derar esta misma colaboración
referida a Canarias.

En prosa suelta y breve, his-
toria Hardisson las expediciones
medievales al Archipiélago, la
investidura del Príncipe de la
Fortuna, señor nominal d e
feudo de leyenda, y el inicio de
la pugna diplomática por las Ca-
narias, entre Castilla y Portu-
gal. Continúa el autor estudian-
do el proceso de las pretendo-
nes del Infante D. Enrique el
Navegante a las Canarias, que
se tradujeron en acciones po-
litica~ o militares, según la
cportunidad; la expedición gue-
rrera de Diego de Silva, y el
acuerdo final de las dos Coro-
nas por el Tratado de Alcáco-
bas-Toledo de 1479-80.

Pero donde se señala la ver-
dadera colaboración de los por-
tugueses en Canarias, es en el
gran número de éstos que, ya
formando parte de las huestes
castellanas conquistadoras, ya
como simples pobladores, se en-
raizaron definitivamente en las
islas, donde dejaron honda hue-
‘a, transmitiéndonos su san-

gre, buen caudal de portugue-
sismos en nuestra habla, gran
influencia en el folklore, etc.

Terminada la conquista his—
pana de las islas, la colabora-
ción luso~canaria se hace más
intensa: se ayudan mutuamen—
f’~contra el infiel en los presi-
dios de la vecina costa afrIca-
na, en la evangelización de lasEn un folleto muy bien Im-
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nuevas tierras de Guinea y de
las Indias, etc., culminando el.Io
en la ingente figura del Padre
Anchieta, el tinerfeño jesuita,
que fué apóstol del Brasil.

Réstanos señalar como intere-
santísima para la historia In-
sular, la noticia que nos da
Hardisson, de la donación que
en 29 dei Junio de 1370 hace el
Rey de Portugal D. Fernando, a
SL) almirante y vasallo Lanzaro-
te da Franca, de las islas de
«Nosa Seriliora a Franqua» y
«Gnmeira». «(lije SOlli no mar
do caho Nom»

Cita otros dos documentos
datados en 1376 y 1385, res-
pectivamente, que complemen-
tan el anterior, viniéndose en
conocimiento del hecho ignora-
rado hasta el presente por
nuestros investigadores, de que
Lanzarote da Franca, pobló la

fiese~as

isla de su nombre y la Gomera,
no sin! lucha con los aborígenes,
sino también con los castella-
nos?, muriendo en la primera
de las islas citadas hacia 1385.

Estos documentos plantean
interesantísimos problemas, y
aportan datos nuevos, algunos
de ellos en franca contraposi-
ción con hechos históricos co-
nocidos y estudiados. Espera-
mos con inquietud su valoración
y crítica por nuestros investi-
gadores.

Los diplomas en cuestión, ya
habían sido publicados por For-
tunato de Almeida en su «His-
toria de Portugal)) y reciente-
mente han sido recogidoí~en la
colección diplomática «Deseo—
brimentos Portugueses)) por
Joáo Martina da Silva.

S.
1F.B.
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